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I B E R I A PROTO-HISTÓRICA, 
P A R T S S í X P O S x T Í V A 
La mayor parte de los escritores é historiadores 
antiguos y modernos, subordinan sus relatos á una 
época dada, esto es, desde 2.348 años antes de nues-
tra Era, en que dicen aconteció el diluvio universal; 
y desde 2.122, ó sea 226 aílos después, en que ase-
guran tuvo lugar la dispersión del género humano 
por las llanuras de Senaar, y la venida á España 
de los Noachidas, acaudillados por Gomer, hijo de 
Jafet, primer nieto de Noé, y aún hay quien asegura 
fué Noó mismo el que la fundó, señalando entre 
otros los territorios de Galicia y Asturias; y que 
Túbal , su quinto nieto, reinó muchos años en la 
península ibérica. 
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Otros autores, aunque pocos, uno de ellos el 
ilustrado presbítero, catedrático de la Universidad 
central, D. Fernando de Castro, en su «Resumen de 
historia general, y de España»—1868, libro de texto, 
siguiendo el «Arte de comprobar las fechas» retro-
trae sus relaciones al año 3.164 a. de J. C. que ma-
nifiesta fué el de la dispersión, sin mentar para nada 
el del Diluvio,» sea cual fuese, dice, el número de 
años que existe el mundo»; notándose por consi-
guiente una diferencia de 816 años . • 
Otros, como Mr. Lenormant, en su «Historia 
antigua del Oriente,» y Mr. Maspero, en su «Historia 
antigua de los pueblos del Oriente,» hacen remontar 
las noticias históricas á una antigüedad de 4.235 
a. de J. C. ó s e a desde la dinastía egipciaca X V I I Í , 
que duró 284 años, desde el 4.285 hasta el 3.951, 
esto es, cuando la supremacía militar del Egipto 
alcanzaba su mayor desarrollo; pero aún llega 
mas allá la historia de este pueblo, pues se remonta 
hasta antes de 5.000 años. 
Estrabon, que vivió en los últimos tercios del 
siglo que precedió á la Era cristiana, dice que los 
turdetanos, poseían gramát ica propia, memorias y 
composiciones poéticas de 6.000 años de ant igüedad, 
y que los demás españoles tenían también su gra-
mática, mas no una sola, pues so hablaban diferen-
tes lenguas. 
El Vitervienso afirma que en España se profesaba 
la filosofía y letras antes que en Grecia; y Justino 
y oíros á quienes sigue Méndez Silva, dicen que 
hubo aquí leyes 2.000 años antes de J. O. 
Todo esto no debe parecemos exagerado, si se 
tiene en cuenta la versión admitida ya, de las doce 
generaciones anteriores á Adán, que cuenta el sueco 
Eank, fundado en el mismo «Génesis», que habla 
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de las hijas de los hombres, una de las cuales 
tomó Gain por mujsr suya; pero esto es poco 
todavía al lado de los 12.000 años que dá Suidas de 
existencia al muado, como lo opioaban los egipcios 
y los fenicios, que poseían igual teogonia, recono-
ciendo en Dios el alma del mundo, como dice Séneca. 
Pla tón, que vivía en el siglo I V a. de J. G . j ma-
rjiíiesta al hablar de la Atlántida, que este gran 
continente existía 9.000 años antes de su nacimiento. 
En realidad nada de esto debe tomarse como 
exagerac ión si se mira lo que ha tardado el mundo 
en su desarrollo. Solo el período de la formación 
diluvial , ó sea desde la época terciaria, á la actual, 
á juzgar por el gran espesor de sus depósitos, 
supone el distinguido geólogo Mr. Lyel l , que duró 
60.000 años. 
Hace ya más de 2.000 que fuimos dominados 
por los romanos y aun nos parece estar oyendo el 
fragur de los combates; aun vemos en pié ciudades 
y pueblos de aquella época, conservando muchos 
de ellos sus primitivos nombres, y á pesar de esos 
20 siglos que pasaron, se nos figura que todo eso 
sucedió ayer. 
La Era Koliugan de los indios se remonta, 
según todos los historiadores cristianos al año 
3.102 a. de J. C; luego el diluvio no pudo ser el 
2.348, pues mucho antes tuvo lugar la organiza-
ción de las cuatro castas de Brahmanes, Manú, 
Xatrias, Vaisias y Sudras, cuya religión es la de 
Brahma, especie de Pante ísmo, su lenguaje el Sáns-
crito y sus libros sagrados los Vedas, y las leyes de 
Manú que aun se conservan en el Indostán, 
Siguiendo las mismas historias y tradiciones 
antiguas, tenemos además en contra de la fecha de 
este diluvio, que en 2.200, Nemrod, hijo de Cush, 
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nieto de Cham y biznieto de Noé, fundó á Babilonia 
sobre el Eufrates y extendió su dominación por las 
llanuras de la Mesopotamia, en la parte m á s cen-
tral del Asia; y que Asur, hijo de Sem, fundó tam-
bién por aquella época á Nínive sobre el Tygris, 
que fué luego la capital del pueblo asido. 
Antes de esta época consta igualmente que fué 
fundada la Grecia por Javan, hijo de Jafet y nieto 
d e N o é , y que las primeras naciones que la habita-
ron, fueron los pelasgos, helenos y las colonias 
egipcio-asiáticas, que ya existían 4.000 y m á s 
años a. de J . C. Los helenos se cree fué la casta 
guerrera de los pelasgos, pueblos ant iquísimos que 
se habían establecido en la Arcadia en épocas muy 
remotas, y que eran considerados por los griegos, 
como una raza de cíclopes ó titanes, porque decían 
que eran descendientes del dios Tis ó Teut, s egún 
Herodoto en su libro 5.o, cap. 7.° 
Si pues el Diluvio hubiese acaecido el 2.348 y las 
fundaciones de los pueblos y ciudades que llevamos 
relatado, se remontan aun las más modernas, al 
2.200, no es posible que en el solo trascurso de 
148 años , se hubiesen multiplicado los hombres de 
un modo tan prodigioso, únicamente con las tres 
parejas que salieron del arca. 
En cuanto á la dispersión del género humano, 
tampoco se deduce de los relatos históricos, cuando 
positivamente ha tenido lugar, pues unos aa. dicen 
que fué el 2.122 ó sea 226 años después del Diluvio 
y otros, que el 3.164. 
Veamos ahora los datos sobre esta úl t ima época, 
siguiendo á varios aa. y el mismo «Arte de compro-
bar las fechas» que por cierto no debe ser sospe-
choso para algunos timoratos, pues su autor es un 
benedictino de Saint Maur. 
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La historia del Egipto empieza 5.000 años a. de 
J. G. Su territorio fué invadido y dominado por los 
hiksos ó reyes pastores, desde 2.200 á 1.946. Estos 
hiksos pertenecían á pueblos nómadas , tribus á rabes 
fenicias y sirias, protegidas por los hebreos esta-
blecidas ya en el Egipto y que habían penetrado 
por el istmo de Suez. 
Los aryos, ó sean los persas, tronco de la rama 
Indo europea, son mucho más antiguos, como que 
siempre se les ha considerado prehistóricos. 
La India, la China y la Birmania, imperio per-
teneciente á la India oriental ó Indo-china, se 
remontan á épocas mucho más antiguas que el 
Egipto y la Persia, como está hoy fuera de toda 
duda, pues se cree fueron las primeras que, con la 
California^ el Yucatán y otras regiones de América 
aparecieron en el globo. 
¿Y qué diremos de los pueblos australianos y de 
los de la Occeanía descubiertos posteriormente pero 
cuya historia es cuando menos tan antigua como 
las de los demás de las tres partes del mundo 
conocido entonces? 
Pero basta á nuestro propósito citar una fecha 
señalada por todos los aa. cristianos, cual es la 
Era Koliugan, que se fija en el año 3.102 a. de 
Jesucristo. 
Si pues la dispersión del genero humano fué el 
3.164 y no el 2.122. todavía hay mas seguridad para 
afirmar que carece de fundamento este hecho como 
expondremos luego. 
Resultado: que el diluvio no pudo ser el 2.348 
como aseguran diferentes historiadores, pues si 
asi hubiese sucedido., dada la ant igüedad de muchí • 
simas ciudades fundadas antes de aquella fecha, 
indudablemente se habr ían hallado sus ruinas des-
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pues de la inundación y se hubiera reconocido su 
existencia. 
Sobre esta grande calamidad hay diferentes y 
encontradas versiones, que algunas de ellas andan 
hasta en libros de texto de varios aa. cristianos, y 
en otras obras que han tolerado los diferentes 
gobiernos. 
Por düuvium se entendió siempre los grandes 
aluviones que trasformaban las tierras en mares, ó 
vice-versa, como diremos más adelante, y esto es 
lo que los aa. antiguos atribuyeron equivocada-
mente á grandes lluvias, sin que sea posible fijar 
las épocas de sus apariciones, pues lo hubo varias 
veces y en distintos puntos del globo, como la 
ciencia geológica nos lo demuestra, y este últ imo á 
que se refieren las historias, pudo ser en él primer 
período cuaternario, que aun no so ha podido seña-
lar su fecha ni aproximadamente, solo si que en él 
fué testigo el hombre, esperimentando sus conse-
cuencias, admitiéndolo, pues, la ciencia y atribu-
yéndolo lo> geólogos á la acción de los vientos; á 
la aparición en el seno de los mares, de un sistema 
de montañas , probablemente el de los Andes ó del 
Himalaya, ó quizá el de ambos á la vez, lo cual 
había determinado, no solo la salida de los depósi-
tos y grandes fuentes del abismo de los mares, 
sino también la electricidad y las lluvias. 
Y ello si bien se examina, este cataclismo ha 
sido, por otro lado, un don de la Providencia, pues 
sin la aglomeración del cieno y otros materiales 
que produjo el diluvio, tal vez la tierra hubiera 
permanecido estéril sin las condiciones necesarias 
para el desarrollo y existencia del género humano 
y de los demás seres que pueblan el globo. 
En cuanto á la dispersión del género humano, 
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es cuando menos dudosa, porque, como llevamos 
insinuado, unos aa. dicen fué el 2.122 y otros el 
3.164. 
Sin lastimar los sentimientes católicos, pues una 
cosa es la fó profesada en el bautismo, y otra la 
ignorancia de muchos aa. antiguos, ignorancia que 
la misma Iglesia reconoce en varios puntos del 
Génesis, tales como los seis dias de la creación, que 
conceptúa épocas; la forma plana de la tierra y su 
bóveda celeste, su quietud, con el sol como satél i te , 
lior ¡a fijeza de éste y la tierra en forma de 
globo girando d su alrededor; y sobre todo y 
quizá la m á s trascendental, la pluralidad de mun-
dos, que también admite la Iglesia, nos dá derecho 
á pensar por nuestra cuenta propia, que la disper-
sión del género humano, no so efectuó únicamente 
en esas fechas señaladas , sino en varias ocasiones, 
y no solamente por las llanuras de Senaar, sioó por 
distintos territorios, á medida que estos rebosaban 
de séres humanos, que naturalmente buscaban 
m á s anchura y mejores condiciones para v iv i r , 
como aconteció en distintas direcciones de la tierra, 
entre otras con la familia malesa, que se halla 
esparramada sobre territorios e islas, que compren-
den lo menos una tercera parte del globo, y como 
sucedieron igualmente diversas inmigraciones que 
en varias épocas anteriores, llevaron á dichos con-
tinentes é islas, á los japoneses, coreanos, chinos, 
indios, á rabes y africanos. 
Solo la China, el Japón y mucha parte de la 
India, conservaron sus primitivas situaciones sin 
mezclas ni contagios con otras naciones, que nunca 
permitieron fuesen por ellas abordadas, porque sus 
climas benignos y fértiles sus tierras, les bastaba 
para no necesitar de auxiliares. 
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La tal dispersión, cuando más, sería exclusiva-
mente de los que ocupasen un centro en las llanu-
ras de Senaar, pues en las épocas citadas por los 
aa. habla infinidad de pueblos por ellos ignorados, 
como por ejemplo los de la América, la Occeaní a y 
algunos del Asia mismo, que también tuvieron sus 
dispersiones. 
Repecto á la confusión de lenguas,, tampoco hay 
motivo, ni para suponerla siquiera. En primer 
lugar, la misma frase «confusión de lenguas», es tá 
indicando que había más de una, porque si así no 
fuese, se espresaria mejor aquel concepto, dicien-
do por ejemplo «la división del lenguaje», «la diso-
lución de la lengua», etc, etc. 
Confusión quiere decir,, mezcla, desconcierto, 
revuelta y hasta desorden; por consiguiente no 
cabe duda que se hablaba más de una lengua. 
Además ¿cómo, ó de qué modo pudieron aprender, 
en tan corto espacio de tiempo que medió desde la 
separación hasta la llegada á las diferentes regio-
nes en que se han establecido las gentes., unas 
lenguas tan diversas, y algunas tan difíciles? 
Prescindiendo de ciertas consideraciones p ) l i t i -
co-religiosas de los A A . que hablaron de la unidad 
del lenguaje, tales como César Can tú, Schlegel, 
Court de Gebelio, Paravey, Humboldtj, HerJer y 
otros, y del poco crédito que hoy se dá á las ase-
veraciones de algunos de éstos, nos a t rever íamos á 
preguntarles, si la lengua china, por ejemplo, que 
tiene las palabras compuestas de una sílaba, y sólo 
por medio de otra palabra añadida, se puede dar 
á conocer en la idea primitiva las modificaciones de 
tiempo, lugar, etc., por lo cual los filólogos le 
llaman idioma monosilábico; ó si las lenguas que 
hablan los negros llamados de aglutinación, en las 
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que hay palabras, raices y terminaciones, que se 
agregan á ellas para expresar la raodiñcación de la 
idea primitiva, pueden ser iguales ó derivadas de 
un mismo origen, que las lenguas llamadas de 
flexión, que son las europeas, las mas perfec-
tas, en las que la palabra que representa la idea 
principal se modifica al principio, al medio ó al 
fin, para expresar las condiciones diversas de 
aquélla . 
Ya en tiempos antiguos en que no era permitido 
disertar sobre ciertos principios consignados en el 
Génesis , no faltaron sin embargo quienes tratasen 
de probar, que aquéllos no admitían dudas, pero lo 
cierto es que las había y en prueba de ello, llegaron 
á impugnar la existencia de 72 lenguas que dicen 
existieron solamente después de la confusión, con-
forme á las 72 familias que se hallaron presentes 
en aquel acto; 30 las de Gam, 27 las de Sem, y 15 las 
de Jafet, como si en tan corto espacio de tiempo, 
pudiesen formarse 72 lenguas tan diferentes y de 
tan diversa composición. 
El mismo San Agustín se preguntaba qué len-
gua hablaba el linaje humano antes de la fundación 
de la Torre de Babel, y el mismo se contesta, que 
la hebrea, y lo propio se halla consignado en la 
Glosa griega y en Rábano , dando la razón, de que 
Heber, en quien se conservó dicha lengua, no fué 
castigado con la confusión, porque no concurr ió a 
la fábrica de la torre; pero Teodoreto, citado por 
Lipomano, prueba que la lengua más antigua fué 
la siriaca, porque los nombres Adán, Abel, Caín y 
Noe son siriacos. 
De todos modos si la lengua única fué la hebrea 
¿cómo no se disolvió ó confundió, siguiendo no 
obstante, como siempre, después de la confusión? 
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Puede, pues, asegurarse que no ha habido un 
solo idioma, ni podía ser esto posible atendiendo á 
las diferencias de razas que existían en el mundo, 
separadas unas de otras y sin el menor contacto, 
por dilatados contiuentes é islas de que está ro-
deado. 
Los inflaitos idiomas y dialectos que pululan por 
el orbe, pues pasan de 3.000 conocidos, son efecto 
de circunstancias locales en que el clima no deja de . 
tener su parte. Así vemos, por ejemplo, que en los 
climas cálidos predominan las vocales a, e; mien-
tras que en los del Norte, las i , o, u-, y esto se 
esplica por la razón natural de que en los países 
cálidos se abre más la ' boca para poder respirar 
mejor, lo que no sucede en los fríos, que casi siem-
pre se tiene cerrada, para evitar que penetre de-
masiado el aire frío en los pulmones, al emitir las 
palabras, que se forman con el aliento. 
En las primeras edades, el hombre indudable-
mente tratar ía de imitar con su lengua los sonidos 
que oía, ya del viento, ya de las aguas, ya de los 
rumores de los seres y objetos que proyectasen 
ruidos; luego iría creando el sentido de las voces, 
dándoles su conveniente aplicación, y por u l t i m ó l a 
significación, la metáfjra, etc., etc. 
Querer, pues, afirmar que existió unidad en el 
lenguaje es querer suponer que la hubo igualmente 
en los animales y en las plantas., cosa que ser ía 
querer enmendar la plana al Supremo Hacedor, que 
tan sabiamente dis tr ibuyó sus dones t n la creación. 
Tampoco se cree hoy por muchos que el Asia 
Imbiese sido la cuna del género humano, y hay 
motivos para suponerla más bien en la Oceanía, 
aparte de que en América se habla con bastante 
seguridad de la existencia del hombro terciario de 
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la California; pero nuevos descubrimientos inician 
que las islas de los archipiélagos de la Polinesia, 
desiertas hoy las unas, y habitadas por salvajes y 
antropófagos, otras, fueron hace muchos miles 
de años, centro de la civilización, pues se han des-
cubierto en ellas muchos monumentos ciclópeos que 
no sólo admiran por su arquitectura colosal, pirámi-
des mucho mayores que las de Egipto, sino también 
por sus fortificaciones y es t ra tégicas construcciones 
qué indican, en una palabra, toda la viri l idad de 
un pueblo proto-histórico que existió allí, muchos 
años antes quizá que el Indo-chino. 
Mr. Sterndale, es el viajero inglés que con m á s 
asiduidad estudió los monumentos encontrados en 
dichas islas y o l que los describe con toda minucio-
sidad, pudiendo conjeturarse casi con certeza que 
la cuna de la humanidad fue la Oceanía y la que 
trasmit ió á la India su cultura y civilización, por 
m á s que se vé á muchos de los habitantes de la 
Polinesia, retroceder hasta el estado salvaje en que 
hoy se encuentran, trasformación que en otros 
pueblos se ha notado igualmente. 
Resumiendo. Todo cuanto se dice de la venida 
de Tiíbal á España, es pura fábula á que dió lugar 
un pasaje de Josefo, historiador de los judíos, fábula 
que han acogido muchos de nuestros autores, como 
un hecho positivo, sin tener en cuenta que dicho 
pasaje se refiere más bien á los iberos asiát icos ó 
tbobelinos en el Cáucaso, que á los españoles. 
Fábula también la venida de Thárs i s hijo de 
Javany nieto de Jafet que le hacen el primer po-
blador de España y el que dió su nombre á la isla 
Tharseya, y de aquí el origen de la nación española, 
que le suponen. 
Túbal ó Thobel, es el Teut, ó Tout de los teuto-
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nes, el dios de la guerra, el Baal ó Bel de los 
asirlos y caldeos (el sol), y el mismo Baco, el 
propio Phan ó el Hércules de la fábula, pues era 
el companero de ellos, adorado como el sol por los 
griegos y los españoles . 
Jafet, el Neptuno figurado, ó el Evenor de los 
egipcios. Noó y aun el mismo Túbal , no son otros 
que Baco y su prefecto Phan, pues los atributos de 
éstos así lo indican; y Tharsis, Javan y más perso-
najes fabulosos, no son más que la representación 
de aquellos pueblos ó paises que dicen haber sido 
por ellos fundados; y hasta el mismo O-erión tan 
nombrado, no es sino la personificación de las 
fuerzas indígenas del país, pues le hacían español . 
A todos ellos les veían traer varios dioses del 
Olimpo, é inventaron una cronología de treinta 
reyes, que debieron haberse sucedido en España y 
cuyos hechos, guerras y demás , refieren tan minu-
ciosamente cómo si los hubiesen presenciado, no 
teniendo en cuenta que en España nunca hubo uni-
dad política, como lo prueban las medallas autóno-
mas que se han batido en más de 200 pueblos de la. 
Península . 
En cuanto á Hércules , que tanto figura en estos 
relatos, basta observar que su nombre es repetido 
ón cada época de la historia y el número de ellos 
indefinido, habiendo quien dice que sólo en Avi la 
(se referirá á Abyla, monte) hubo 42, para dudar 
de la existencia física de tal personaje. 
Por Hércules se entiende el nombre particular 
de una divinidad fenicia ó un nombre símbolo de 
la fuerza y la inteligencia, con que se designaba á 
los héroes que se señalaban por estas virtudes y 
por sus altos hechos. Personificación también de 
una t rasmigración de los pueblos orientales, y como 
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Hércules Melchar tosó Melicarto, que quiere decir 
en griego «Jefa del pueblo fenicio». Represen tac ión 
igualmente del sol, que acaudilló á varios pueblos 
de E. á O., y á los iberos 42 siglos antes de Jesu-
cristo, haciéndole derivar de la voz H o r á d e o s , que 
significa el que todo lo vé, el Horus, el Soou; señor 
del mundo y de las regiones del conejo (España), 
querido de Rhe, Horus y Phre fel sol) Señor de los 
dioses (título real de las grandes divinidades de 
Egipto). 
E l Hercules Melicarto ó gaditano, personifica-
ción de la colonización fenicia, no fué otro que 
Milico, padre deImilce la esposado Aníbal, y el 
mismo Palemón, el mismo Moloc, y también Arque-
lao hijo de Phoenix, que vivió en 1045 a. de J. C. y 
que le atribuyen también la fundación de Cádiz, 
como si no estuviera probado que lo fué mucho m á s 
antes. 
Averiguado convenientemente ser apócrifo cuan-
to se ha afirmado referente á la venida de tales per-
sonajes y reyes, todavía encontramos en algunos 
AA. que la ant igüedad más remota de España , data 
desde 2.964 años a. de J. C , y no es ya poco encon-
trar, pues la mayor parte de ellos no la hacen apa-
recer como región hasta el 2.244, aunque otros 
refiriéndose á Hércules, dicen que 4,200 años a. de 
J. C. fué cuando llegó por primera vez á España . 
De otros relatos que tenemos por exactos, porque 
se relacionan con historias de otros países , se 
deduce que la primera vez que España fué pobla-
da debió ser lo menos 5 ó 6.000 años a. de J. G. por 
una tribu de salvajes trogloditas que tal vez se 
corr ían por los Pirineos, y esto no discrepa mucho 
de lo aseverado por Strabon, q u e d á á los turdeta-
nos (los de Andalucía y Algarves) 6.000 años de 
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ant igüedad con una civilización prodigiosa, lo cual 
creemos, por que no siendo español Strabon ningún 
interés tendría en no decir la verdad. Pudiera ser 
que aquellos trogloditas, se introdujesen por los 
Pirineos á pesar de la existencia de los turdetanos, 
pero sin resultado ulterior. 
Aquí debemos hacer presente, que los años á 
que se reñere Strabon, son solares, ó de 365 días, 
no de estaciones ó meses como quieren suponer 
Diodoro de Sicilia, Varron, Plutarco, Lactancio, 
Suidas y otros que dicen era costumbre en muchos 
pueblos antiguos, contar no por años solares sino 
por años de estaciones ó meses. Si esto fuese exac-
to, los 4.000 años del Génesis quedar ían reducidos 
á 1.000; los 5.000 de la fundación de Egipto á 1.250 
y los 6.000 de Strabon á 1.500, en cuyo caso los 
turdetanos no datar ían más allá de las colonias 
fenicias, y así por este orden vendr íamos á parar 
en lo ridículo, y todo ello por querer subordinarlo 
al relato del Génesis, que en nuestro concepto los 
4.000 años que en él se dan de existencia al mundo 
deben entenderse lógicamente, de la historia del 
pueblo hebreo desde aquella fecha, no del mundo 
pues esto sería el absurdo más grande que se co-
metiera, ni aun de la existencia del hombre, porque 
es tá demostrado por eminentes geólogos, que, sólo 
el período cuaternario en que nos hallamos, y por 
consiguiente la presencia del hombre en la tierra, 
lleva ya algunas decenas de miles de años , fundados 
aquéllos sabios, no sólo en el espesor de los depósi-
tos diluviales, en los que se han encontrado en 
varios puntos de Europa y América , á 15 ó 20 pies 
de profundidad, huesos fósiles humanos y de mamí-
feros de este mismo periodo cuaternario, sino varios 
instrumentos de pedernal, como hachas, puntas de 
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lanza, etc., y probado no haber sido removidas las 
capas del terreno en que se hallaron aquéllos, ni 
menos introducido en ellas, dichos instrumentos y 
fósiles; y probada también la existencia de pueblos 
y regiones de más anterior fecha que los 4.000 años 
del Génesis, como por ejemplo el Egipto, la India, 
la China, etc., y sobre todo la California que la 
hacen terciaria, Méjico, el Yucatán, el Perú, etcéte-
ra, etc.; por consiguiente no hay para qué subor-
dinar la ciencia á los relatos del Génesis que mar-
chan por otro camino distinto. 
Volviendo á nuestras investigaciones, parece 
que antes de aquellas tribus errantes de salvajes 
y antes de la existencia de los turdetanos, debie -
ron aparecer los atlantes; y nos fundamos, en 
primer lugar en Ja civilización de que habla Síra-
bón, que sin duda llevaron aquéllos, y en ser los 
puntos señalados por dicho geógrafo, los m á s 
inmediatos al Estrecho, cuyo tema procuraremos 
desarrollar en el curso de esta obra. 

A T L , 
Por más que se crea por algunos poco exacto 
por hoy, asegurar quiénps fuesen los verdaderos 
autóctonos ó aborígenes ibéricos, hay sin embargo 
datos para suponer, dada la existencia de la Atlán-
tida, que no pudieron ser otros, que los habitantes 
de este inmenso territorio, formidable continente, 
que enlazaba la Europa con América. 
Los sacerdotes del Egipto dieron conocimiento 
á P la tón , de esta vast ís ima región, y este sabio 
filósofo en sus diálogos de Timeo y Crítias, no sólo 
d e s c r í b e l a s proezas de sus habitantes, cuya domi-
nación se extendía hasta el Egipto, sinó también las 
guerras que sostuvieron con la Grecia, que gracias 
á su tenaz resistencia y heroicos esfuerzos, pudo 
eludirla. 
En el primer diálogo cuenta Crítias á Sócra tes , 
Timeo y Hermocrato, el siguiente relato que Solón 
refirió al viejo Crítias, relato que en el Egipto le 
había hecho un antiguo sacerdote de Sais. 
«Entre la multitud de hazañas que honran á 
vuestra ciudad, que están consignadas en nuestros 
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libros, y que admiramos, hay una mayor que todas 
las otras como testimonio d« una virtud extraordi-
naria. En ellos se cuenta cómo Atenas des t ruyó un 
poderoso ejército q m salió del Océano Atlántico, é 
invadió insolentemente la Europa y el Asia, por-
que entonces se pedia atravesarle. Se encontraba 
en él, en efecto, una isla situada frente al Estrecho, 
que llaman en vuestra lengua «las columnas de 
Hércules.» Esta isla era más grande que la Lybia y 
el Asia reunidas; los navegantes pasaban de allí á 
las otras islas, y de éstas al continente que rodea 
ese mar, verdaderamente digno de tal nombre. 
»De esta isla podía pasarse con facilidad á otras 
islas y á todo el continente que baña el mar inte-
rior, porque lo que está más allá del Estrecho, se 
parece á un puerto con angosta entrada, pero es un 
verdadero mar, y la tierra que lo rodea, continente 
verdadero. 
>En esta isla Aíláníida imperaban reyes de gran-
de y maravilloso poder, que extendían su domina-
ción sobre la isla entera, sobre algunas otras islas 
y porciones del continente, y también por la parte 
acá del Estrecho, sobre la Lybia hasta el Egipto, y 
sohre la Europa hasta la ly r rhén ia ; más tarde, 
grandes terremotos é inundaciones., tragaron en un 
solo día y una noche fatal, todos los guerreros de la 
Grecia; desapareció igualmente la isla Atlántida, y 
desde entonces aquel mar se volvió inaccesible, de-
jando de ser navegable, por la cantidad de limo que 
la isla sumergida, dejó en su lugar.» 
200 años antes que Platón escribiese su Grít ias, 
el sabio Solón había comenzado un poema épico 
sóbre l a s guerras que sostuvo Grecia contra los 
atlantes sus formidables enemigos llegados del 
Occidente, pero desde muchos siglos antes que 
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naciera Solón, ya celebraban los atenienses en una 
de sus fiestas, el recuerdo de las victorias obteni-
das contra aquel grande imperio, y en fin, hasta 
los sacerdotes egipcios en remot ís ima época, men-
cionaban la Atlantida, coincidiendo en el fondo sus 
noticias con las que Platón hizo públicas en sus 
célebres diálogos. 
Esta comarca estaba surcada por profundos 
canales que coaducían fácilmente las flotas, á 
t ravés de las selvas y campiñas , hasta los límites 
de suntuosas poblaciones, cuyos palacios y monu-
mentos eran modelo de arquitectura, y cuyos g i m -
nasios, hipódromos, templos y almacenes, no 
tenían r ival en el mundo. Durante muchos siglos, 
este dichoso país supo gozar de su fortuna. 
Platón dice que en los patios del templo de 
Neptuuo, (que era una de las deidades á quienes 
rendían homenaje los atlantes) donde la arquitec-
tura y las artes habían extremado sus primores, 
estaban colocados vasos de oro y de metales pre-
ciosos y bellas formas, que coateaían un licor he-
cho de cebada, para saciar la sed, de cuantos pisa-
ban su afortunado dintel, conservándose en su 
centra una columna donde estaban escritas las 
leyes, y á donde sus sucesores tenían obligación de 
escribir sus sentencias. 
Añade dicho autor, que la ciudad principal de 
la Atlántida, estaba construida sobre un lago, y 
llama Gadiricus á una parte de aquélla cerca de las 
columnas de Hércules , y siguiendo la tradición de 
egipcios y griegos, suponía á la Atlantida en con-
tacto con el Estrecho, y hacía á los tyrrenos 
(etruscos) contemporáneos de ios atlantes, de donde 
tomaron el nombre las islas Fortunatas (Canarias) 
que también fueron denominadas a t l án t idas . 
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Conserva también Platón el nombre de una 
ciudad de laAt lán t ida y una sola voz del idioma 
atlante que tiene gran relación con la palabra cha-
Icheuül, que en nahoa, quiere decir, piedra preciosa. 
De este país tan dilatado, que algunos creían 
fuese una grandiosa isla, pero que hoy es tá fuera 
de duda, era un vasto continente, como que abar-
caba nada menos, que las islas de Cabo Verde, 
Madera, Azores y Canarias, que eran antes las 
cúspides de las montañas de la Merópide, como so-
llamaba á la Atlántida, en el Océano, entre los 
grados 16 á 17 de longitud y 33 y 22 de latitud, no 
quedó al descubierto, más que sus altas cumbres, 
que son las cuatro islas referidas, ocupando aun 
más del sitio en que se estiende el mar de Sargazo, 
que es una gran corriente de agua m á s templada 
que la del Océano, conocida entre los marinos por 
«corriente del golfo;» y por el «golfo de las yeguas» 
cuando se va á la América y por el «golfo de 
las damas» cuando se vuelve de ella, y t ambién por 
mar de Sargazo, cuyo nombre fue puesto por los 
que navegaban con Cristóbal Colón al atravesar 
con sus carabelas por primera vez, aquella inf ini-
dad de hierbas, algas., fucus natans, uvas del t ró-
pico, maderos y ramaje, como, que perdieron algu-
nas semanas en pasar este enorme brazo, ó m á s 
bien óvalo que forma el Sargazo desde los canales 
de la Florida hasta el Spitzberg, pero que antes de 
penetrar en el golfo de Méjico hácia los 44 grados 
de latitud Norte, se divide en dos brazos, cuyo 
principal sigue hasta las costas de Irlanda y de 
Noruega, mientras el otro se desvía hasta el Sur, á 
la altura de las Azores, costea luego las playas 
africanas y describiendo un prolongado óvalo, 
regresa á las Antillas. 
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Por todas estas circunstancias y ia especialísi-
ma de haberse hallado al descubrimiento de A m é -
rica, razas humanas en su continente, de mucha 
analogía en color, estructura y costumbres á las 
que pululan en Africa, puede asegurarse que la 
Atlántida estaba unida, ó á muy poca distancia del 
continente americano; y nótese la coincidencia de 
ser precisamente españoles los primeros que han 
pasado por encima de sus ruinas. 
De este poderoso pueblo hablaron los autores 
antiguos Solón, Aristócles (Platón), Plinio, Tertulia-
no, Posidonio, Filón y Amiano; y los modernos 
Engel, Tournefort, Sherer, Buffon, d'Avezac, Bai -
Uy, Quinet, Verneuill, Hamy y otros muchos y hasta 
los americanos, siempre que han buscado el origen 
de su población, no han hallado otra solución posi-
ble, que el debérselo á la existencia dñ la Atlánti-
da, y que las primeras pruebas materiales de ella, 
fueron el descubrimiento hecho por marinos ingle-
ses, de esos enormes fucus que crecen entre el 
Africa occidental y el golfo de Méjico, que embar-
gan á menudo la marcha de los buques. Además , 
el descubrimiento continuo de huesos de grandes 
paquidermos en América , hizo pensar con razón á 
los sabios, que solamente la unión do los dos conti-
nentes, pudo darles paso. 
Levantada á mayor altura la ciencia, un genio 
tan fecundo como Edgard Quinet, buscó una nueva 
solución á este problema y á otras cuestiones de no 
menos importancia que le son anexas. Según su 
opinión, los grandes animales, necesitaban para 
v iv i r , un continente extenso y proporcionado á su 
desarrollo vital, y cuando por el hundimiento de la 
Atlántida dejó de tener esa condición la tierra en 
que vivían, fueron pereciendo los paquidermos, 
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hasta perderse enteramente. La comunicación de los 
continentes daba la solución de las trasmigra-
ciones de los animales, y su desaparición viene 
también á confirmar la antigua unión. 
Pero la ciencia que nunca se detiene en el cami-
no de sus investigaciones, ha pretendido fijar la 
época de la existencia de la Atlántida. Mr. Hamy 
estudiando la cuestión sostiene que los trabajos m á s 
recientes de los paleontologistas y de los geólogos , 
revelan una Atlántida terciaria. Las conchas ter-
ciarias de los Estados-Unidos^ petonclas, venus, 
isocardas, volutas, fasciolares, etc., son idénticas á 
las conchas de las capas francesas correspondien-
tes. El examen comparativo do los insectos, ha 
probado que gran número de especies viven toda-
vía hoy sobre las dos riberas del Atlántico, y pre-
sentan apenas, ligeras variaciones, de Inglaterra, 
á Alabama. Sorprendente es también la ana log ía de 
la fauna terciaria de ambos continentes, analogía 
que se extiende también á la flora de la misma 
época. 
Pero la más notable prueba, ha sido el estudio 
de los tres inmensos depósitos terciarios, lacustres, 
de la Península Ibérica. El uno se extiende sobre 
una gran parte de Castilla la Nueva. El segundo 
ocupa al Norte una superficie considerable de 
Cataluña, Aragón y Castilla la Vieja; y el tercero 
intermediario y menor que los otros, corresponde 
á los territorios de Teruel y Calatayud; todos juntos, 
dan la importante cifra de 125^500.000 metros cua-
drados, á lo que debemos agregar, que el espesor 
do este vasto depósito, es de 300 piés, y aun mayor 
en ciertos lugares. Una masa tan considerable de 
sedimentos de agua dulce, manifiesta la antigua 
existencia de rios inmensos, que han vaciado su 
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caudal durante un larguís imo espacio de tiempo, 
en esos extensos depósitos. Tales rios, suponen á 
su vez grandes continentes que en esta reconstitu-
ción del pasado, no se pueden colocar m á s que al 
Noroeste de la Iberia, pues al Norte, son obstáculo 
las rocas antiguas de los Pirineos; al Sur, los gra-
nitos de los montes carpetanos y los macizos silu-
rianos de Sierramorena, y al Este, los depósitos 
terciarios marinos de Andalucía yde Murcia, Valen-
cia y Cataluña, de manera que la Atlántida part ía 
de la Península Ibérica al continente americano. 
Los escritores americanos hablan también del 
hombre terciario de la California; del hombre pos-
terciario de la época de la marga y contemporáneo 
de la fauna colosal en el gofo de Méjico. Allí se 
encontraron fósiles del elefante glyptodón de pesa-
do carpacho, del buey, del caballo y del cerdo, y 
respecto á las razas humanas, dicen que en el cen-
tro de Méjico tienen por m á s arcáica á la raza negra 
llamada Otomi, y en el Sur, á la Maya-Quiché; y 
como inmigrante á la Matioa, que es la que consi-
deran autóctona de aquellos países, pues le dan 
tanta ant igüedad como á la India y á l a China. 
En efecto, esta raza mahoa, contaba cuatro épo -
cas ó edades desde su existencia en el continente 
americano. La 1.a, ó s e a la llamada Sol de agua 
refiere una inun iac ión , no por l luvia, sinó por 
desbordamiento de las aguas del mar, y en sus 
pinturas representan á la diosa del agua Chalchi-
cueye, la de las faldas azules (color del Océano), 
teniendo en la mano un estandarte compuesto de 
los símbolos de la lluvia, los re lámpagos y los 
rayos. Esta pintura representa el atonaiihud, ó sea 
el hundimiento de la Atlántida, en el cual perecen 
los gig&nies qumameizin; es una desgracia acae-
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cida á la raza nahoa; es una invasión de las aguas 
que hunde las tierras, y con ellas, ciudades, casas 
y habitantes; recuerdo indeleble de la desapari-
ción de aquel vasto continente, y como confirmación 
de ello, se vé al pié d é l a pintura, un gigantesco 
hombre tendido que espresa la muerte de los gigan-
tes, y la destrucción de la primera raza, llamada á 
esta edad, conizutal ó de cabeza blanca, para sig-
nificar que es la más antigua. 
La América, se hallaba a d e m á s unida, por el 
Oriente con varias tierras del Asia; y por el Occi-
dente con las del África y Europa, así es que el 
hombre existió al mismo tiempo en uno y otro 
emisferio, siendo por consiguiente inexacto que la 
comunicación do estos se hubiese establecido por 
el estrecho de Bhering, y una completa fábula los 
relatos de viajes de los cartagineses, e s t rav ío de 
buques por grandes tempestades, que los hiciesen 
arribar á aquellas costas, y otras suposiciones 
ridiculas. 
La tierra se extendía del país de Gales á la 
Gafrería, á la Australia y á la Nueva Zelanda. 
Ésta fué la primera que se separó y por eso ha 
quedado en su forma triásica y con su nombre 
triásico, pero por a lgún tiempo quedó unida a ú n 
la Nueva Zelanda á la América desde la Patagonia 
hasta el Perú. 
Debieron además las tierras estar unidas, hacia 
el Norte., desde la Nueva Guinea á la Nueva Oale-
donia, á las islas Marquesas y á la California, y á 
las praderas de Nebrasca. Solo asi se explica la 
existencia de hombres de una misma raza en tan 
diferentes países. 
Indudablemente la raza negra ocupó las tierras 
de América, cuando aun estaban unidos los conti-
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nentes. Los etnógrafos dicen que la procedencia de 
esta raza, es d é l a isla de Borneo, en la Malesia, 
y que aquí es donde tuvo su origen. 
Según las tradiciones célticas son los hiperbó-
reos de Theopompo, la población que también fué 
obligada por la mar, á abandouar sus islas lejanas, 
y á establecerse en lo que después fué la Galia, 
En América avanzaron íiasta encontrar las gran-
des llanuras del Pacífico., entre los grados 35 y 45. 
Extendiéronse todavía ai Norte, empujando á las 
razas monosilábicas, pero la época glacial de que 
hablaremos más adelante, les obligó á buscar el 
rumbo del Sur, y es probable que, siguiendo siem-
pre la costa del Pacífico, llegasen hasta el Perú, en 
cuya raza única, se encuentra parentesco con los 
nahoas. 
Unidos estaban sin duda los continentes todavía 
en la edad de la piedra pulimentada, pues de los 
datos recogidos se infiere que el gran cataclismo, ó 
la separación, tuvo lugar existiendo aun aquél la , 
formándose luego la edad del cobre, y por consi-
guiente, no es difícil marcar hasta con bastante 
exactitud., la época en que apareció el Estrecho de 
Gades, que debió ser 24 siglos antes de nuestra 
Era, esto es, precisamente cuando dicen acaeció el 
diluvio de 2.348. 
Sobre este Estrecho llamado antes F I L E T U M 
H E R G U L E U M G A D I T A N U M , y hoy de Gibraltar por su 
inmediación á esta plaza., pereque más bien debie-
ra llamarse, de Tarifa, por estar más aproximada 
á la costa de Africa, está fuera de duda, que en un 
principio hasta lo menos 24 siglos a. de .T. G. (lo 
cual ningún geólogo hasta ahora ha puntualizado), 
los dos continentes se hallaban unidos por un istmo 
y los geólogos leen en la disposición de los terre-
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nos. aquel grandioso suceso atribuido á un alza-
miento de los Apeninos, por unos, y al hundimien-
to de la Atlántida por otros, !o cual, uniendo á los 
dos mares dio un-i nueva planta á esta parte del 
globo, sumergiendo terrenos tal vez habitados, y 
convirtiendo en islas, las cimas de las mon tañas , 
Plinio considera el Medi terráneo como conse-
cuencia de una inundación del Océano y habla 
también de las largas fajas de arena á flor de agua 
y blancas espumas que divisaban con espanto los 
buques, y de las que ningún rastro asoma en el día. 
También opina lo mismo, Mr. Brion de la Tour, 
y que en un tiempo muy remoto la Europa estaba 
unida al Africa por un itsmo, como lo está ésta, por 
medio del de Suez; para convencerse de ello, basta-
rá examinar la correspondencia de las capas de 
tierra, como se ha hecho en el estrecho de Calais 
para probar la antigua unión de Francia con 
Inglaterra. 
En apoyo de estas opiniones, se alega el ensan-
chamiento sucesivo del Estrecho, pues 500 años 
antes de J. 0. no tenía más que una mil la de 
ancho, y un siglo después tuvo cuatro millas, 
según Eucíenon. El g e ó g r a f o ? . Mela y Turriano 
Gráccilo, naturales de Mellarla (cerca Tarifa) dicen 
que tuvo cinco millas otro siglo después. 
Tito Libio, le dá siete, en el primer siglo de 
nuestra Era. Víctor Vítense, cuatro siglos después , 
doce millas. Hoy día no se regula menos de cinco 
leguas la menor distancia entre las costas de Espa-
ña y Marruecos. 
El historiador Romey dice que es muy antigua 
la creencia de que antes de la ruptura del istmo, la 
actual cuenca del Mediterráneo, era un hermoso 
valle, tal vez poblado. 
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En efecto no va descaminado el Sr. Romey, 
pues se sabe que á principios d é l a época cuaterna-
ria existian unidas España con Africa desde Ceuta 
á Málaga ó más bien hasta Motri l , y desde Meliüa 
á Almería y Cabo de Gata, prolongándose una 
lengua de tierra más allá de estos dos últ imos 
puntos entre los grados 35 y 36. Comprendían 
estas tierras, que hoy son mar Mediterráneo, una 
extensión de más de 40 leguas de España al África, 
y otras 40 de largo desde Ceuta. Do Gibraltar á 
Málaga y toda la costa de Cádiz, era todo mar. 
El Excmo. Sr. D. Federico Botella cree iniciado 
el Estrecho por sencilla grieta, ó por alguna falla, 
llegando un momento en que, á impulso de la 
última contracción, que toma nombre del llamado 
«Eje volcánico mediterráneo», que son tres trirec-
tangulares del Mediterráneo, del Tenate y de los 
Andes, hubo de romperse el istmo, que servía á 
manera de puente entre ambos continentes y fué 
ensanchándose rápidamente al paso de las corrien-
tes mar í t imas , ayudando al desgaste natural de am-
bas costas; descenso tan rápido que en el espacio de 
muy pocos siglos llegaron á desaparecer pueblos en-
teros desde Tarifa á Cádiz, á lo largo de la costa. 
La opinión más reciente es, que la ruptura del 
Estrecho es debida á los terremotos; por ellos 
quedó separada Ja Sicilia de Italia; la isla de 
Chipre de la Siria; á la acción lenta y continua-
da de estos leñó menos se debo el levantamiento 
gradual de la Suecia, y el hundimiento reiterado 
de la costa occidental de la Groenlandia, así como el 
cambio de nivel que por dos veces esperiraentó el 
templo de Júpi ter Serapis de Pouzzolo en Ñápeles. 
La ciencia geológica nos enseña, que además de 
la unión de Europa con África, por lo menos en la 
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región de Andalucía, así como la de Francia é 
Inglaterra en el estrecho de Calais, debió existir 
tartibien otra unión por el estrecho de Sicilia, entre 
la península italiana y la costa de Africa; y la exis-
tencia del mar interior africano por el golfo de 
Gabés, que en cierto período debió contribuir á que 
la actual península ibérica se prolongara sin la 
ruptura del Estrecho, en una extensión considera-
ble por el Sur y el Oriente de aquella región, y 
también hacia el Ocaso, como hacen sospechar las 
particularidades que se observan en el archipiélago 
de las Canarias. 
En el Mediterráneo se han realizado igualmente 
considerables cambios. La forma actual de la 
costa de la Pro venza, era muy distinta en la anti-
güedad. (Tóase á Mr. Verneuill, al hablar de la 
Atlántida), 
Siguiendo el curso de nuestras investigaciones 
acerca de la existencia de la Atlánt ida, hallamos 
que Mr. Paul Gaffarell vé claro el texto de Platón, 
y deduce la unión de Europa y América ; señala las 
conexiones é n t r e l a s Antillas y tierra firme; indica 
la necesidad de un istmo., isla ó continente que en 
otro tiempo facilitara las comunicaciones entre 
ambos países, y marca las Azores, las Canarias y 
las Antillas como l ímite . de este continente, cuya 
existencia, todavía de ayer, explicaría las ana logías 
y semejanzas de idiomas, religiones, costumbres, 
monumentos y tradiciones, y hasta de ciertos ador-
nos y vestimentas entre americanos, irlandeses, 
iberos, etruscos y egipcios. Por otro lado, conside-
rando ias lagunas que en la época terciaria ocupa-
ban el interior de nuestra Península, los eminentes 
sabios Verneuill y Collomb, admiten otra configu-
ración para España; y Elié de Boamontal ocuparse 
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de las revoluciones sucesivas que ha sufrido nues-
tro globo, y de la influencia que debía ejercer en la 
historia de sus habitantes, aqubl día nefasto en que 
tronó por vez primera esa inmensa bater ía volcá-
nica, que constituyó el surjimiento de los tres t r i -
rectangulares de ios Andes, del Tenaro y del Medi-
te r ráneo, hace notar que el último de estos ejes 
volcánicos atraviesa oblicuamente el Atlántico, en 
la región que hubo de ocupar la Atlántida, y señala 
esta zona, todavía vacilante y mal consolidada, que 
desde la Persia á Lisboa, termina en el Atlántico, 
hacia aquellos sitios donde existió la Atlántida. 
De modo que resumiendo lo que precede, resulta 
que el territorio que hoy forma el extremo m á s 
occidental de nuestra Península, debió extenderse 
hacia Poniente, uniéndose sobre una longitud de 
más de 1.200 kilómetros desde Aveiro, entre Opor-
to y Goimbra, hasta Avilés en Asturias, con otra 
cualquiera extensión de territorio que fuese isla ó 
continente. 
Que respecto á este territorio, el examen de los 
restos fósiles de las floras .del antiguo y nuevo 
continente, permite deducir hasta el período cre-
táceo, cuando menos, sus enlaces harto seguros 
hacia Poniente y hacia el Norte, con la América 
septentrional y así mismo con la Irlanda. 
Que las consideraciones orográficas peculiares 
de nuestra Península , su configuración en las 
épocas terciarias, y sus circunstancias meteorológi-
cas conducen igualmente á afirmar la existencia 
hacia los rumbos citados, de un gran continente 
atlántico, cuya influencia, acumulando las nubes 
sób re l a s cimas montañosas que más ercumbradas 
entonces, rodeaban nuestros lagos interiores, pro-
movían una fácil y natural alimentación á los pode-
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rosos manantiales, cuyos restos aun se presentan 
hoy á nuestra vista, contrarestaocio victoriosamente 
la influencia da la evaporación sobre la inmensa 
superficie de los 125.0Ü0 ki lómetros cuadrados á 
que se extendían esas inmensas lagunas interiores. 
Que desaguado en su casi totalidad nuestro 
territorio, merced al movimiento orogónico que se 
conoce con el nombre de «levantamiento de Tena-
póyi y que marca la divisoria inter-oceánica-medi-
terráaea, la ruptura que hacia el Occidente nos 
seña lan los acantilados de las costas galaicas, y la 
desaparición consiguiente de la Aíiántida, hubo de 
ocurrir hacia mediados de la época cuaternaria, 
coincidiendo con el gran movimiento trirectangular 
que señalan en la superficie de nuestro globo, unas 
trescientas bocas volcánicas, catástrofe horrible, 
que no es de sorprender quedara tan hondamente 
impresa en la memoria y en la tradición de todos 
los pueblos entonces existentes, pues obraron en 
ellas á la par, los dos más poderosos agentes de 
destrucción, el agua y el fuego. 
Si ahora y como CQmplemenío de esta serie de 
conclusiones, en abono de la hipótesis sustentada, 
recurrimos al mapa del Atlántico^ de Síieler, en que 
numerosos y recientes sondeos vienen á revelarnos 
los rasgos característicos de la topografía submari-
na, y si para que resalte más á la vista, suponemos 
que venga á influir el fondo del Océano, un movi-
miento general de entumescencia que levante las 
desigualdades que oculta hasta un límite que solo 
alcanza á unas 2.000 brazas, movimiento compren-
dido de tal manera en los límites naturales que 
considerado en sus mayores altitudes, quedaría 
muy por bajo dé las principales cordilleras, equi-
parándose á lo sumo, á nuestra extensa cordillera 
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caníabro-pirenáica, entonces por vir tud de ese solo 
movimiento, al variar los límites actuales de los 
mares y continentes, Francia, Inglaterra, Irlanda, 
la Escocia y la Islandia, aparecer ían desde luego 
unidas con la Groenlandia, el Labrador, el Canadá 
y Terranova, el continente americano tomar ía por 
límites orientales el canal de Bahama uniéndose las 
grandes y pequeñas Antillas con las Barbadas y 
Venezuela, y dividiéndose el Atlántico surjiría una 
península inmensa, que arrancando del 60», para-
lelo, l legaría hacia el Sur hasta el 20 ; enlazar ía las 
Azores con .el continente boreal; nuestra España á 
su vez prolongaría sus costas hasta comprender las 
Canarias é islas de Cabo Verde, que unidas entre 
sí l legarían á. formar parte nuevamente del África, 
de la que parecen desprendidas. Coincidencias que 
son de notar al compararlas con los resultados á 
que anteriormente habíamos llegado siguiendo dis-
tinto orden de ideas, y por más, también, que 
justificando enlaces y estrechando distancias pudie-
ran explicarse de tal manera, fácil y sencillamente, 
emigraciones, identidades y analogías que han 
llamado la atención de los sabios. 
Mr. Mentelle, miembro fundador del Instituto 
de Par í s y Mr. Bory de Saint Vicent, han deducido 
que la Atlántida ocupaba toda la extensión del 
Océano en que se hallan comprendidas las cuatro 
islas ya referidas, y Mr. G-afrarell, en sus «Estudios 
sobre las relaciones de América y del antiguo con-
tinente», obra de las más modernas y que sin duda 
alguna es la que con más erudición y mejor siste-
ma ha disertado sobre todo lo que concierne á la 
Atlánt ida, su teoría es muy semejante á la de Bory 
de Saint Vicent, pero m á s perfecta, y después de 
estudiada, no se puede negarla, ni aun rebatirla. 
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Dice que se puede aseverar que la desaparición 
bajo las aguas de una isla extensís ima, es muy fac-
tible, aun dentro de la época histórica, y pueden 
citarse cataclismos que ofrecen grande analogía , 
como el que sufrióla Atlántida. 
Prueba de ello, cuando la Propóntide y el Ponto-
Euxino se enseñorearon sobre vastos llanos de 
Europa y Asia, y el mar se abrió una senda á tra-
vés del Helesponto y el Querscneso címbrico, as í 
como cuando separó la Sicilia de la Italia, Chipre 
de la Siria, Eubea de la Beócia, ó bien sumerjió á 
Helue y Bura, en el golfo de Corinto, la mayor 
parte de la isla de Cos, y la mitad de Tíndar is , 
cercano á Mileto. El mar negro se abrió comunica-
ción con el Bósforo de Tracia, y el Caspio y el lago 
Ara l se comunicaron, con mejor razón podrá haber 
existido en el Atlántico, una gran isla, de la cual las 
Antillas y las Azores fueran hoy como los últimos 
testimonios. Un trastorno de tal magnitud, tal vez 
no pertenezca á la época histórica. 
El hombre antes del diluvio había llegado á una 
civilización muy avanzada. Sin recurrir á l o s milla-
res de siglos de la cronología india y china, los 
descubrimientos de Mr. Baucher de Portes, los 
recientes trabajos de Lubbok, Moriot, Thumsen, 
Merillet Lehon, y los productos de la industria anti-
diluviana presentados en la Exposición d® Paris 
en 1867, prueban que el hombre conocía las artes, y 
había llegado ya á un grado de civilización muy 
notable, antes de aquel cataclismo. 
Fundándose luego dicho autor en los testimo-
nios geológicos que prueban debió existir una fácil 
comunicación entre Europa y América , después del 
nacimiento del hombre, anota la probabilidad de 
que aquella comunicación se realizase á t r avés de 
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un contíuente formado por las Azores, las Canarias 
y las Antillas, cuyo continente parece estar ind i -
cado en las mejores cartas de la cuenca ó fondo del 
mar, por una vasta llanura apenas cubierta de 
/agua, y la cual se halla circunscrita por el t r iángu-
lo que forman los tres archipiélagos. Este conti-
nente se vé contorneado por un rio marí t imo, el 
Guif Stream, (corrientes del golfo) que baña sus 
costas. ¿No es tar ía pues allí el sitio de la Atlántida? 
Cita también Mr. Gaffarell en su apoyo, el hecho 
bien sabido de que el mar de las Antillas y las 
vecinas tierras, conservan la huella de un gigantes-
co trastorno, que cambió el aspecto de esta parte 
del nuevo mundo, en una época relativamente mo-
derna; y no solo por los estudios geológicos, sino 
por las tradiciones locales, sábese que todo el 
archipiélago que en forma de semicírculo se ex-
tiende desde el Orinoco al Yucatán, esto es, desde 
Trinidad de Cuba, son los restos de tierras sumer-
gidas, que comprendían parte del continente. 
Pasando después á las otras islas, que subsisten 
aún en medio del Océano como los últimos vesti-
gios de la destruida Atlántida, i n d í c a l a s convul-
siones volcánicas que se han manifestado en sus 
recintos ó eo sus límites, ocurriendo la más reciente 
el año 1867, cuando entre las islas Graciosa y Ter-
cera de las Azores, apareció un nuevo cráter arro-
jando piedras y enormes masas de lava. 
El Sargazo se halla cubierto de hierbas mari-
nas que j a m á s alteran su situación, lo que parece 
indicar la presencia de terrenos sumergidos. Así 
pues, tanto el Océano como las costas americanas y 
los archipiélagos, han conservado las huellas del 
cataclismo que hizo desaparecer el famoso conti-
nente. 
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Pretende Mr. Gaffareli que donde mejor se 
puede estudiar á los antiguos atlantes, es en las 
Canarias, pero añade : «Por desgracia todos los 
aventureros que sucesivamente han ocupado estas 
islas, modificaron los caracteres distintivos de sus 
habitantes, al punto deque hoy quedan muy pocos 
tipos primitivos, aun entre los guáuches , pero sin 
embargo, son suficientes para convencernos de su 
originalidad. Así, su color oscuro, su carencia de 
barbas, su idioma no parecido á n ingún otro, y el 
uso de los geroglíficos y de los signos astronómicos, 
la forma piramidal, empleada para las tumbas y 
los monumentos públicos, la institución de las sa-
cerdotisas, los honores tributados á la agricultura, 
su pasión por la música y el canto, su placer por 
la danza y los ejercicios corporales, todo indica 
afirmar que los guáuches eran los restos de una 
nación más instruida, de un pueblo más numeroso 
y más civilizado, y según dice Bory de Saint-Vi-
cent, reunidos como por milagro al rededor de los 
crá teres destructores después de la sumers ión de 
la Atlántida, se trasmitieron largo tiempo la histo-
ria de sus infortunios, llegando á creer que todo el 
Universo había desaparecido del mismo modo que 
su isla, salvándose ellos solos de una destrucción 
general; así es que temerosos de otro cataclismo, 
abandonaron el cultivo de las artes y de las cien-
cias.» 
Esta es la teoría de Mr. Gaffareli fundándose 
en las innegables analogías y semejanzas de len-
guas, religiones, monumentos, costumbres, formas 
de escritura ó ideas astronómicas que existían 
entre los americanos, iberos, etruscos y egipcios, 
llegando á explicarnos estas misteriosas analogías, 
por la presencia del continente atlántico, cuya costa 
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occidental llegaba al Nuevo Mundo, y la oriental á 
Europa y África. 
Sigue Graffarell diciendo, que cuando los euro-
peos abordaron América, solamente los imperios de 
Méjico y Pe rú estaban florecientes; el resto del pais 
no presentaba sinó una coofusa aglomeración de po-
blaciones salvajes, indisciplinadas y sin nacionalidad, 
pero es indudable que á este estado de barbarie, 
había precedido una civilización asombrosa. La épo-
ca en que estos pueblos americanos llegaron á tal 
grado de esplendor, es imposible determinarla. 
En Yucatán , cuenca muy árida dondn la vejeta-
ción escasea, uua capa de humus de 40 centímetros 
tapiza un viejo camino que conduce á Izamal. ¡Qué 
serie de siglos no habrán sido necesarios para 
producir estos detritus! 
Alguno de los numerosos túmulos que se han 
encontrado en la América del Norte, son tan anti-
guos, que los ríos han tenido tiempo de socavar 
sus terraplenes inferiores, y de retirarse en se-
guida de nuevo, á más de un kilómetro, después 
de haber minado y destruido una parte de las 
obras. Indudablemente en una época desconocida, 
pero antiquísima, vivía en América una raza 
fuerte, enérgica, industriosa, que .ya los españoles 
no alcanzaron, y de la que, ni aun los mismos 
indígenas tenían exacta idea. Creemos, pues, que 
un fenómeno análogo al de Europa, se operó en 
América, pues así como en aquélla, á los días de 
esplendor de la civilización antigua sucedió la 
barbarie de los siglos de hierro. 
El Nuevo Mundo debería más bien llamarse 
viejo, porque sus muchos gerogííflcos indescifrables 
de Yucatán y Méjico y otras circunstancias, indi-
can mayor antigüedad que el resto del globo. 
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Una de sus tradiciones referidas por Mr. Bras-
seur de Brurbourg1, ofrece una ex t r aña analogía 
con la Atlántida. En otro tiempo, un imperio si-
tuado en la América central, estaba gobernado por 
dos reyes, jueces supremos que tenían bajo sus 
órdenes á otros diez soberanos, cada uno de un 
gran reino, y formaban entre ellos una especie de 
consejo que decidía de los negocios comunes; poco 
á poco extendieron su dominación por el mundo, 
pero acaeció un terremoto y todos desaparecieron. 
Parece pues probable que los atlantes ocuparon la 
América, que fundaron allí grandes imperios, y 
que sus descendientes aunque degenerados, son 
todos los indígenas, que forman como se sabe, una 
raza especial, la roja, cuyos congéneres se encuen-
tran también en nuestro continente. 
Del Sargazo se sabe que su profundidad es de 
las mayores, y que sus hierbas provienen de la vege-
tación de su fondo, las cuales desprendidas por sí 
solas y menos densas que el agua suben hasta la 
superficie y la tapizan semejando una pradera, sin 
que cambien j a m á s de situación, ocupando desde 
remotos tiempos el mismo espacio que ni los 
huracanes han podido arrastrar ni diseminar, 
efecto de que este mar se halla encerrado dentro 
del círculo continuo que forma la gran corriente del 
golfo, y se halla situado cerca de las Azores, d i v i -
diéndose en tres ramales que dos de ellos siguen 
hacia el Norte, continuando el otro hasta rodear 
como perfecto anillo, los límites del archipiélago. 
^Dónde se supone que estuvo colocada la Atlán-
tida? Según las cartas de Maury y Stieler, parece 
que no lejos y en frente del Estrecho de Hércules 
existe un gran banco sobre el cual se asientan las 
islas Azores. Su superficie excede de 16.000 leguas 
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cuadradas, ó sea poco menos que la Península 
ibérica: y toda esa superficie podrá compararse con 
una roca depositada en arenosa playa, sobre cuyas 
ondas tranquilas asomaron algunos picachos. 
Recorriendo todo su contorno, se halla cortado á 
cantil, el peñascoso banco. 
Las Canarias estaban unidas al África; así se 
explican esas afinidades que existen entre sus 
habitantes primitivos y los del vecino continente, y 
del mismo modo queda explicado que dichos isle-
ños se creyeran los únicos hombres salvados de 
un cataclismo universal. 
Los egipcios recibieron de otro pais la población 
y la cultura, y con los iberos del Asia y los etrus-
cos, fueron originarios de la Atlántida, y los 
atlantes á su vez lo fueron de la América. 
Cesar Gantú no se acierta á explicar las por-
tentosas semejanzas entre los egipcios, etruscos y 
americanos, sino por frecuentes emigraciones del 
Norte de Asia, pero confiesa que aquellos emigran-
tes debieron encontrar una gente anterior, y que no 
bastaron para alterar la especie. Lo que más con-
fusión le origina es lo inexplicable de que en aquel 
emisferio hubiese animales particulares, no cono-
cidos, en su mayoría, antes en el antiguo mundo. 
Esta circunstancia induce á pensar que así como 
tales especies de animales no protegidos por Noé, 
lograron salvarse del diluvio, también pudieron 
salvarse con ellos algunos hombres que habitaban 
la apartada América. De este modo podrán así 
explicarse problemas infinitos, y contestar á los 
historiadores, que, llenos de asombro, exclaman: 
¿Cómo creer que las naciones civilizadas de la pr i . 
mitiva América procediesen de las hordas salvajes 
del Nordeste de Asia, ó que partiendo de los países 
(i 
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meridionales de ésta, hayan atravesado las regio-
nes heladas, sin dejar tras sí ningún vestigio? 
¿Cómo fijar sinó en inconcebible época la construc-
ción de esos túmulos y monumentos gigantes, y de 
esas ciudades enterradas bajo los bosques ví rgenes 
que por dos veces han sido devastados y vueltos á 
enmarañarse? ¿Cómo explicarnos lo ignorante que 
se hallaban del origen de esas ruinas los america-
nos que vivieron en los tiempos de Colón? ¿Cuán-
tos centenares de siglos han permanecido sepulta-
dos esos vasos artísticos, esas efigies delicadamente 
modeladas, esas armas y medallas de piedra ó 
cobre., esas tumbas que guardaban restos bien 
conservados de hombres y mujeres, cuyos cráneos 
según el Dr. W a r e n son diferentes á los nuestros 
como también los de los indios actuales y hasta 
de las demás naciones conocidas? 
Mientras mejores luces no iluminen la oscuridad 
de aquellos tiempos., nada de lo establecido se 
opone á la hipótesis de que los americanos pasa-
ran á la Atlántida, y que los tripulantes de una 
sola flota que j amás hubieran podido regresar á su 
país, fueran suficientes para multiplicarse y tras-
plantar á Europa el sello de su raza y de sus 
costumbres, permaneciendo sin embargo en lo su-
cesivo sin comunicación frecuente, los pueblos 
civilizados de ambos emisferios. 
Muchos de estos luminosos y extensos datos, los 
debemos á la ilustración del Excmo. Sr, D. Fede-
rico Botella, que en sus «Apuntes paíeográficos: 
E s p a ñ a y sus antiguos mares», ha publicado en el 
Boletín de la Sociedad geográfica de Madrid. 
El Sr. D. Pedro de Novo y Golson, teniente de 
navio en 1879, en la disertación leída en dicha 
Sociedad geográfica el 15 de Abr i l del referido año , 
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opina que es inverosímil suponer á la Atlántida 
mayores dimensiones que el Africa y el Asia juntas, 
como asienta Platón, aunque éste se desmiente 
poco después para fijarle 3.000 estadios de longitud 
con proporcionada anchura, cuyas dimensiones son 
casi iguales al banco de las Azores. 
Una duda se le ofrece todavía. El terremoto que 
desquició la Atlántida hizo perecer forzosamente á 
todos los seres que la poblaban; así es que el archi-
piélago de las Azores se halló deshabitado en 
absoluto. ¿Pero os posible que si aquellas islas 
formaron parte de la citada comarca, no se encon-
trase en su recinto vestigio alguno de la presencia 
del hombre? En efecto, no es posible, y asombro 
grande fué para los portugueses hallar en la soli-
taria isla de Corvo, la más lejana de todas, sobre 
terraplenadas cimas, una es tá tua ecuestre que con 
el brazo levantado y el dedo extendido, señalaba el 
Occidente. También hallaron monedas de indesci-
frable época, que algunos han creído fenicias ó 
círenáicas, sin embargo de ser positivo que estos, 
pueblos no tuvieron jamás , remoto conocimiento 
de dichas islas. 
Si coincidencias tan ex t rañas merecieran algún 
dia la atención de los geógrafos, y si posteriores 
adelantos permitieran al hombre descender 300 
brazas al mar, acaso sus atónitos ojos regis t rar ían 
sobre las quebradas rocas que sustentan las Azo-
res, y entrerevueltos escombros, profundas grutas 
y selvas de madréporas , ya una pirámide partida 
cubierta de testáceos, ya una escultura envuelta en 
el verdoso limo, ya una columna horadada, ya un 
ídolo de basalto, ya un cono que sirvió de cúspide 
á los fragmentos del sagrado Teocal, y entonces 
surgir ía del seno de aquellos mares, la historia
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la famosa Atlántida, no tan castigada en su 
orgullo por verse sumergida, cuanto por hallarse 
olvidada del mundo moderno, y desposeída de sus 
conquistados laureles, como fuente y origen que 
fué de la primitiva civilización. 
El Sr. D. Salvador Calderón, en su «Edad geo-
lógica de las islas a t lánt idas y su relación con los 
continentes^» dice que el ejército griego se hallaba 
en la Atlántida cuando se sumergió. Que la flora 
miocena de Europa, ha revelado, sobre todo en 
Suiza, una riqueza y variedad muy superior á la 
actual, semejando á la flora de América, Asia, 
Africa y Australia. 
Insistieodo Unger, y más tarde Heer en Suiza, 
en estas investigaciones paleontológicas, notaron 
• la proporción considerable de géneros americanos 
que existia en la flora miocena europea, imagi-
nando ambos aa. que si la cuenca actual del Atlán-
tico hubiese estado ocupada en otro tiempo por 
una tierra firme, las plantas americanas hubiesen 
podido pasar por ella á Europa, é ir desapareciendo 
de esta últ ima cuando cambiaran las condiciones 
propias para su desarrollo. 
Ciertos géneros americanos, comunes al mio-
ceno de Europa, y á las flores de Madera, Porto 
Santo, Canarias y Azores acaban de completar la 
teoría de Heer, hallando en estas islas at lánticas la 
representación de restos del antiguo y desaparecido 
continente, en el que, una vejetación continua se 
extender ía de Este á Oeste. 
Análogas afinidades en punto á la fauna han 
hecho apelar á Leydy y á otros paleontólogos, á la 
suposición de la unión referida hasta el período 
cuaternario, si bien admitiendo que las actuales 
diferencias de las faunas europeas y norte-ameri-
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canas, indican quo la separación se operó desde 
hace mucho tiempo. Citan en su apoyo el hallazgo 
en el cuaternario de América, de mastodontes 
cuyo género se halla extinguido en nuestro conti-
nente, antes del fin del período plioceno, asi como 
restos del Elephas primigenius. 
Análogas indicaciones se han hecho por algunos 
en punto á ios instrumentos prehistóricos de la 
época llamada Chelcana del drift americano y eu-
ropeo, que en concepto de Mortillet proporcionan 
una prueba irrecusable de dicha comunicación, 
coincidiendo en un todo con la opinión de Gaffarell, 
que parece éste, sin embargo, desconocer, el cual 
explica de igual suerte las afinidades en idioma, 
religión, industria, etc., entre americanos, irlande-
ses, iberos, etruscos y egipcios. 
E l mismo Sr. Calderón después de citar varios 
aa. y aducir más datos, dice también que estos 
datos en nada favorecen el supuesto de que las 
islas at lántidas sean los restos de un antiguo conti-
nente, pues al contrario, más bien indican aquél las 
la tendencia á formarse és te , que la de desaparecer 
tierras emergidas en otro tiempo. Que en parte 
alguna de estas montañas volcánicas se ven las 
huellas de haberse hallado á un nivel más alto, ni 
de haber experimentado hundimiento parcial (y 
eso que Lyel l las ha buscado prolijamente), y sí 
en cambio, la de haber sido empajadas de abajo 
arriba, de un modo gradual y constante. 
Por último, termina diciendo que las islas at lán-
ticas, no son ni productos esporádicos debidos á 
erosiones volcánicas accidentales en cualquier sitio 
del fondo del mar, ni una representación aislada y 
ya débil, de continentes terciarios hundidos en 
época geológica reciente, sino el resultado de erup-
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ciones volcánicas acumuladas sobre antiguas emi-
nencias plutónicas, que se asientan en cadenas que 
corren en el fondo del mar. 
Esta doctrina sostenida por Hartung antes que 
por ningún otro naturalista, es la única que en-
cuentra su confirmación en los datos mejor averi-
guados, así antiguos como modernos y la sola que 
asocia el punto de vista racional, de la conserva-
ción en las cuencas oceánicas, de sus rasgos gene-
rales durante largas épocas geológicas, con los 
descubrimientos que atestiguan un proceso de 
levantamiento lento y gradual en una vasta región 
atlántica cuya indicación se remonta á una época 
desconocida, pero anterior sin duda á los tiempos 
terciarios. 
La cuestión de la edad geológica de las islas 
atlánticas, no puede ponerse ya en el estado pre-
sente de la geografía y geología de nuestros mares 
en los términos en que se había hecho hasta aquí 
sino que esforzóse distinguir en ella dos partes: la 
del cimiento plutónico, cuya formación se remonta 
á una edad antigua que nos es absolutamente 
desconocida, y la de los productos volcánicos que 
la cubren, cuyo período de erupción se extiende 
desde el mioceno hasta nuestros dias, el cual no 
obstante su enormidad, queda reducido á un episo-
dio de la grandiosa historia, cuyos principales 
capítulos hemos solo ojeado. 
En esta segunda parte del Sr. Calderón parecen 
verse nuevos horizontes que no dejan de tener 
importancia. 
Por nuestra parte, aunque profanos en la mate-
ria, añadiremos que en muchos puntos del globo, 
aparecen en orden inverso, terrenos anteriores, ó 
sea, en términos técnicos, estratificaciones discor-
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dantes, como por ejemplo.,'terrenos cretáceos, sir-
viendo de base al mioceno, afectando en muchos 
puntos discordancia en sus respectivos estratos, 
determinada al parecer por levantamientos como el 
de Córcega y Cerdeña en el período terciario l la-
mado así, por representar la tercera época de la 
creación, procediendo de abajo arriba, sirviendo en 
general los cretáceos de base á los terciarios; pero 
hay puntos en que por efectos de la acción violenta 
de los movimientos terrestres, se ha verificado una 
verdadera inversión, como sucede en algunas re-
giones del globo, y en nuestra península misma; 
por ejemplo, cerca de Haro en la provincia de 
Logroño, donde las capas del terreno cretáceo 
descansan sobre las del terciario, y muy bien pudo 
suceder, que después del hundimiento de la Atián-
tida, que nadie pudo hasta ahora fijar la fecha, 
resultasen otros solevantaraieutos en el mismo 
fondo del mar, que diesen por producto quedar 
aquélla por debajo, al menos en varios puntos de 
los á que alude el Sr. Calderón. 
Otros autores que consignan la existencia de la 
Atlántida, dicen que allí vivió la reina Hesperis 
(estrella vespertina) madre de las Hespéridos y de 
los atlantes, por lo cual se cree que allí era donde 
verdaderamente estaba colocado el famoso jardín , 
a legoría de la fertilidad del país, cuyo sitio corres-
ponde al pico de Teyde; que del hundimiento de la 
Atlántida brotó el volcán de Tenerife; que tenían 
templos suntuosos dedicados á varios dioses, con 
especialidad á Neptuno; que allí existían gigantes-
cos ciervos, de enormes ramajes por astas, donde 
las aves se fosaban tomándolos por árboles; el 
selvático mastodonte azotando las t ímidas gacelas 
mayores aun, que cabras; el corpulento manmouth, 
48 IBERIA PROTOHISTÓRICA 
el monstruoso minhocao, fiera habitante de las 
cavernas; el elefante glyptodon, de pesado carpa-
cho; las grandiosas aves del paraíso; los sinsontes 
y mirlos de relucientes plumajes; las ceibas, palme-
ras y otros árboles elevadísimos; y por úl t imo, los 
gigantescos hombres fuertes y robustos, de raza 
blanca, pelo rubio y ojos azules, que vivían centu-
rias enteras. 
Una tradición con tantos y tan variados deta-
lles, conservada en diferentes países y sostenida 
por tantas celebridades ilustres y científicas, debe 
tener su fundamento en la realidad.. 
Fuera de toda duda, pues, la existencia de la 
Atlántida, vamos á t r a t a r de averiguar, quiénes eran 
los atlantes, cuáles sus costumbres, y qué relación 
pudiera tener su preexistencia en nuestra Penín-
sula. 
Si hemos de recurrir al testimonio de algunos 
de los aa. que dejamos apuntado, en tiempos remo-
tísimos cuya fecha nadie fué osado fijar, existían 
en España unos hombres de gigantesca talla; de 
fuerzas hercúleas , raza blanca, con cabellos rubios 
y ojos azules, que procedentes de regiones situadas 
más allá del istmo de Gades, v ivían siglos enteros, 
amontonaban peñascos enormes con que formaban 
las acrópolis de sus ciudades y guerreaban con 
pueblos circunvecinos. 
Estas gentes, á no dudar, eran los habitantes 
de la Atlántida, ó Merópide entonces, de la Mak-
kinos, de la Ensebe y de otras poblaciones que 
también han desaparecido, sufriendo igual cata-
clismo que la primera, pero que sus moradores 
poseían los mismos instintos guerrero?. 
Los atlantes, como pueblo exuberante, no solo 
habían invadido el Egipto, la Grecia, y muchos 
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territorios del Africa, como lo prueban sus muchas 
construcciones ciclópeas, sus dólmenes y clápers, 
cuyos restos se admiran todavía , sinó que penetra-
ron en la península ibérica por el istmo de Gades, 
cuando era como á manera de puente entre España 
y Africa. 
También se habla de la entrada do los atlantes 
por los Pirineos, y de sus escursiones por los Alpes 
y los Apeninos, después de una época m que 
acaeció en Europa un fenómeno muy notable al 
principio del período cuaternario. 
La temperatura se hizo notar por su descenso; 
cubría la parte del Norte una espesa capa de hielo 
y algo parecido se notó en la parte central; los 
valles, que desde los Alpes y Pirineos descienden 
hacia el mar, no tan profundos como ahora, y una 
gran parte del centro de Europa, estaban constan-
temente llenas de nieve, que licuada en parte, se 
introdujo en los cristales no fundidos, y volviéndose 
á helar, los une, formándose una especie de ce-
mento, fenómeno que por algunos geólogos se 
atribuye á la precesión de los equinocios, á varia-
ciones de la eclíptica y de la órbita terrestre, que 
reproducirían el mismo fenómeno en ambos erais-
ferios alternativamente en períodos muy largos. 
Comoquiera que sea, el hecho es innegable de 
la venida de los atlantes á la Península, y la 
historia señala también una época llamada ciclópea, 
fabulosa ó desconocida, en la que los cíclopes ó 
titanes (origen tal vez del mito de los gigantes 
colocando montes sobre montes para escalar el 
cielo) construían murallas ciclópeas con peñas enor-
mes, lo mismo en la Iberia asiática que en muchos 
puntos de España, Italia, Sur de las Galias y en la 
Tracia, como son la acrópolis de Tarragona y los 
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Taylots de Mallorca; los Nuragas de Cerdeña; las 
Mifrallas de Arpiao, Norba, Alatri , Pondi y otras 
ciudades de Italia y la Gigantea de la isla de Gozo; 
perteneciendo al mismo genero Jas acrópolis de 
Micenas y Tirinto en el Peloponeso, que P a u s á n i a s 
considera también ciclópeas. 
¿Serán estos mismos titanes, los invasores de la 
Tartesia, los mismos que cantó Homero, batallando 
en el Tár ta ro con los dioses y los progenitores de 
los Turdetanos? Más verosímil es esto, que supo-
nerlos fenicios. 
Por una singular coincidencia haremos notar 
que las más antiguas tradiciones míticas, colocan 
la batalla de ios titanes contra los dioses en algunos 
de los puntos que dejamos señalado. 
Las construcciones-ciclópeas, si bien hay quien 
las califica de pelásgicas, es debido esto, en primer 
lugar á no haberse hecho de ellas un detenido estu-
dio, y á que los historiadores antiguos, casi sin 
excepción ignoraban muchas circunstancias que 
hoy no son ningún misterio. 
¿Cómo no habían de ignorar detalles tan precio-
sos, si hasta en punto á conocimientos geográficos, 
no tenían más noticias, quede la existencia sola-
mente de la cuarta parte del mundo? En Asia solo 
conocían por el Norte el Jaxartes; por el Este, el 
Thibet y el Ganges, y por el Mediodía, algunas de 
las costas de la Arabia. En África, la parte inferior 
del Nilo y la región del Atlas; por la costa más 
oriental llegaron al cabo Delgado, y por la occiden-
tal al Senegal y á l a s Canarias; y en Europa hasta 
el Báltico y el nacimiento del Volga. 
Tres siglos y medio antes de nuestra Era, los 
hombres más ilustrados de la Grecia desconocían 
completamente la geografía de los países occidenta-
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les, y eso que desde el siglo V I , Goleo de Samos 
había visitado las columnas de Hércules., propagan-
do sus conocimientos geográficos entre los grie-
gos, que atra ídos por las riquezas con que el co-
mercio de la Bética les brindaba, fundaron sus 
colonias desde Marsella al Océano. 
Erastótenes que vi vía dos siglos a. de J. C. solo 
designaba á España con el titulo de Tierra Lygús -
tica, sin duda por la Lygustina, población lacustre 
en el Betis, y por los muchos lagos que en esta 
región había. 
Herodoto, en el siglo I V a. de J. C. y que se le 
puede llamar el padre de la historia, también habla 
muy equivocadamente de algunos países y r íos , lo 
cual le refuta Strabón que vivió en los últimos ter-
cios del 1.°, declarando que todos sus antecesores 
ignoraban todo lo que tiene relación con la Iberia y 
la Céltica', y con mayor razón con la Germania, la 
Bretaña, los países Getas y los Bastarnos. 
Flávio Josefo que escribía 60 ó 70 años después 
de J. C. dice sin rodeos que los historiadores anti-
guos, aun los más exactos se hallaban sumidos en 
la más completa ignorancia relativamente á los 
celtas y á los iberos, hasta tal punto, que Eforo 
habla de estos últimos como si fueran habitantes de 
una ciudad única. 
Volviendo pues á nuestro principal objeto, cual 
es el de dar á conocer nuestros aborígenes, segui-
remos relatando lo que sobre el particular hemos 
recogido á fuerza de trabajo y constancia. 
El Sr. D. Francisco Tubino, distinguido antropó-
logo, en su «Monografía sobre los Bereberes», vis-
lumbra también algo acerca délos iberos autóctonos, 
y si bien manifiesta que los comienzos de la pobla-
ción ibérica, son y serán siempre difíciles de ave-
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riguar, pues á lo sumo, siguiendo á los antropólo-
gos más discretos, se puede decir que allá en una 
época muy remota existían esparcidos por los 
territorios no inundados de la Península, cierto 
número de tribus errantes, cuya filiación ha de ser 
indefinidamente desconocida, dice sin embargo, que 
en épocas muchísimo más remotas á la invasión 
de los celtas, se coloca á los iberos, cuyo tema es 
de las más encontradas opiniones. 
Quién, con Niebuhr, los hace proceder del África, 
quién dice que vinieron de la Scito-Tracia y que 
después de recorrer la Europa llegaron á la Penín-
sula por los Pirineos. No faltan tampoco aa. que 
encuentran iberos desde Gibraltar al Báltico, ni 
oíros que pueblan con ellos la Córcega, la Gerdeña 
y la Sicilia. 
Los antiguos habitantes de la Iberia es posible 
y hasta verosímil hayan hablado una lengua aliada 
al vasco, ó quizá una formación más antigua del 
vasco, aunque Strabón afirma que los euskaros 
usaban diferentes dialectos y alfabetos. 
Los vascongados, física y l ingüísticamente con-
siderados, representan una raza que precedió á los 
celtas, quienes los empujaron hacia las extremida-
des del Oeste, del mismo modo que los fenicios 
fueron empujados hacia el Norte por otras tribus 
aryas. 
Autores modernos aseguran que entre los celtas 
se comprendían los aborígenes procedentns de las 
mismas razas que poblaron la Atlántida. 
El vasco es el único dialecto del que podríamos 
llamar la familia de las lenguas ibéricas, que fué 
dislocada por la invasión céltica. 
El primitivo euskaro que no se conoce hoy, es 
un idioma tan distante de los demás, que solo se 
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encuentra alguna semejanza con los primitivos 
americanos, especialmente coa el nahoa, coa el 
cual presenta analogías curiosas, como por ejem-
plo, la falta de uaas mismas letras, la tendencia á 
unir siempre las mismas consoaaates, y una com-
plicacióa semejante en el sistema de las conjuga-
ciones por medio de sílabas que expresan varias 
modificaciones del verbo simple, en lo cual tambiéa 
se parece á los dialectos del sudoeste de.África. 
Las relaciones entre vascos y nahoas son pro-
bables; parece que son los atlantes que se exten-
dieron al Occidente en lo que es hoy el Nuevo 
Mundo y ocuparon el Oriente de la Atlántida, con 
el nombre de Iberos; llegaron allí sin duda hasta lo 
que es hoy la Rusia, y fueron detenidos por los 
eíruscos, que es el hecho recordado por Platón, y 
puede muy bien dicho lenguaje euskaro, represen-
tar una de las primeras derivaciones khamít icas , 
gran núcleo que desde los principios de la época 
cuaternaria en que apareció el hombre, erraban por 
las comarcas peninsulares hordas procedentes de 
aquel referido núcleo, que desde el Egipto llegaba 
hasta el istmo que hoy es el Estrecho., y quién sabe 
si tales hordas no vendrían también, como es posi-
ble de la inmensa comarca de la Atlántida situada 
como estaba al Sur y Oeste de África y unida á 
nuestra Península, ó quizá procediesen solamente 
de aquel vasto continente, que, como era poco 
conocido y de él no se hablaba, todos hacían veoir 
del Egipto y del África en general, aquellas tribus. 
Lo cierto es que á España se lo llamaba en aque-
llos tiempos remotos nido délas naciones ibe-
ras, y la heredera de la Atlántida.)') 
El lenguaje kharaítico era derivado del semíti-
co, y entre los pobladores de la Península en esos 
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tiempos remotos debían tener una muy considera-
ble representación las razas corpulentas de cabello 
rubio y ojos azules que procedían de las vertientes 
al Atlántico, y como en éstas se halla incluida la 
Merópide, puede asegurarse que dichas razas, que 
se creía procedentes del África, eran indudable-
mente de la Atlántida, razas de que todavía hoy se 
admiran muchos individuos, no solo en el país 
vasco sino 'en toda la costa cántabra . 
El idioma euskaro, que contenía lo menos ocho 
dialectos, se hallaba reducido á unas 1300 palabras 
propias solamente. ¿No puede con razón suponerse, 
puesto que se le denomina idioma ibero, que tal vez 
proceda de los atlantes? 
Apuntamos esta idea, de la cual los filólogos 
puedan sacar consecuencias. Lo cierto es que nin-
gún autor de los que han tratado del lenguaje 
euskaro, ha acertado á dar una solución definitiva 
sobre su procedencia prístina. E l vasco no fué la 
lengua ibérica toda, sino la representación de 
algunos de sus dialectos. 
Por últ imo, siguiendo otro camino distinto, va-
mos á ver si podemos indagar algo más, tocante al 
descubrimiento de los verdaderos autóctonos ibé-
ricos. 
Los modernos antropólogos y hombres científi-
cos que tratan estas cuestiones con constancia y fé, 
han adoptado otro sistema para sus investigaciones 
lo cual no deja de tener su méri to , pues se funda 
en hechos más sólidos y positivos, como son los 
descubrimientos de cráneos humanos, hallados en 
difei entes cavernas y construcciones megalíticas de 
España y del extranjero, en estado fósil. 
Nos referimos á la Paleontología, que es el 
estudio especial do los cuerpos orgánicos, sepulta-
JUAN CUVEIRO PINOL. 55 
dos en la costra terrestre en épocas indeterminadas 
y á diversas profundidades, y también explica con 
los fósiles, las épocas geológicas; aquéllos fueron 
ya conocidos de los antiguos, y el alfarero Bernar-
do de Palissy, fue el primero que descubrió los 
restos de animales y vegetales que se hallaban 
incrustados en las piedras; estos fósiles pertenecen 
á especies que en su mayoría no viven ya en el 
globo, pues todas sen distintas de las que hoy 
contemplamos. 
Los dos insignes antropólogos MM. de Qua-
trefages y Hamy. se han permitido establecer la 
siguiente clasificación en su «Cránica étnica» que 
ya desde 1844 habían aplicado á la etnogénia, otros 
aa. no menos científicos. 
R A Z A S PREHISTÓRICAS DE EUROPA, 
1.* RAZA.—Dólico—plati—céfala 
(larga ancha cabeza.) 
Tipo de Canstatd. - L a más antigua—(salvaje.x 
2.a RAZA.—Dólico—cefala 
{larga cabeza.) 
Tipo de Cromagnon—sigue inmediatamente á la 
de Canstatd. 
Hay también la raza braqui-cófala (corta cabezti) 
dividida en cuatro tipos. 
El l.o mesaticófalo. 
El 2.° subbraquicéfalo. 
El 3.0 llamado de Grenelle. 
El 4.° de la Truchere. 
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Todas estas seis razas han vivido paralelamente 
en las regiones europeas que se han explorado 
hasta ahora. 
Como los antiguos quemaban los cadáveres en 
vez de enterrarlos, poco ó nada se halló bajo tierra 
ni aun en el segundo período cuaternario, que pue-
da darnos una idea de los cráneos de los primeros 
pobladores. 
Gomo tampoco se sabe el tiempo que debía 
durar para convertirse en piedra, un hueso ó un 
vegetal, no podemos adivinar si los cráneos halla-
dos, pertenecían ó no á especies que hoy ya no 
existan, pero así y todo, d é l a s investigaciones de 
tan sabios antropólogos, se deduce que la raza más 
a n t i g u á o s l a dólico-plati-céfala, tipo de Cansíatd, 
de un salvajismo remarcable, por haberse encon-
trado sus testimonios en yacimientos geológicos más 
primitivos, reconocidos y examinados minuciosa-
mente, como sucedió con el hallazgo de los cráneos 
encontrados en Canstatd, Eguisheim, Brüx, Nean-
derthal y Denise. 
Sigue inmediatamente á esta raza la dolicocéfala 
tipo de Cromagnon. Relaciónanse con ella los 
cráneos descubiertos en esta localidad, Langerrie-
Basse, Bruniquel, Montre-jean, Grenelle y Solutré, y 
en España los siguientes: 
En la cantera de Forbes, en Gibralíar, se descu-
brió un cráneo, tipo de Ganstantd, dolicocéfalo, de 
los más arcáicos, existiendo en la Península 
individuos de este tipo, que se parece á los descu-
biertos en los estratos cuaternarios de la cuenca del 
Rhin, en Italia y en Francia, si bien entre todas las 
señaladas en un yacimiento cuaternario más anti-
guo, es la de Canstatd, mientras entre las braqui-
céfalas, la que parece más arcáica es la de Grenelle. 
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E l tipo vasco es dolicocéfalo, pero el sueco 
Retziuseo su «Granometria» dice que es braquicéfalo 
tipo verdadero autocton, por presentar ca rac té res 
más salvajes que el dolicocéfalo, que, según Broca 
y Virchow son los más arcáicos y solian descubrirse 
asociados estos con aquellos. 
Según los más acreditados antropólogos no hay 
mas antiguos tipos, y por tanto dichas razas es tán 
consideradas como autóctonas ó aborígenes . 
Con el nombre de raza se comprende toda 
colección de individuos con caracteres comunes, 
mas ó menos semejantes, trasmitidas por la heren-
cia, prescindiendo del origen de esos mismos carac-
teres. Diferencianse respectivamente por aquellos 
caracteres anatómicos que el exámen de sus cráneos 
puso de manifiesto, sin que esto indique preponde-
rancia si bien, como antes se ha expresado, el tipo 
de Canstatd, es el que á los otros se antepone, pa-
leontológicamente. 
Tenemos, por lo tanto, una gradual escala á que 
referirnos, y aplicándola discretamente podremos 
sino con evidencia, á lo menos con las probabili-
dades m á s raciooables, figurarnos algo análogo, al 
aspecto que debía ^ofrecer nuestra Península, con-
siderada en las remot ís imas edades á que nos 
contraemos. 
Esto dice el Sr. Tubino, s igámosle pues, en sus 
luminosos conceptos. 
El cráneo de Forbes, estudiado por antropólogos 
como Busk, Broca y Huxley, no vacilamos en asi-
milarlo á los más arcáicos que hasta ahora conoce-
mos. Es dolicocéfalo y corresponde á un individuo 
de raza muv inferior que según los estudios de 
Quatrefages y Hamy, tiene analogia en ciertos pue-
blos negros de la India central, y en los Australianos 
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del Sur y del Norte; raza que, por virtud de la ley 
de atavismo, suele presentarse todavía entre las 
poblaciones de las Islas Bri tánicas y de la Penín-
sula ibérica. 
Hipotét icamente se puede decir, que en una 
época vecina del comienzo cuaternario, existía en la 
extremidad meridional de la Península, un tipo 
humano semejante al descubierto en los estratos 
cuaternarios de la cuenca del Rhin, en Italia y en 
Francia. 
Los cráneos del tipo de Cromagnon descubiertos 
en las cavernas de Gibraltar, y también el extraído 
de la caverna de la mujer en Alhama de Granada^ 
se diferencia del tipo anterior, ó sea del de Cansíaíd 
en que no ofrecen tan pronunciados los caracteres 
de salvajismo de éste. 
La circunstancia de encontrarse la mayor densi-
dad de la raza de G rom agrión en las inmediaciones 
del territorio que ocupa la gente cuskara, es digna 
de tomarse en cuenta. 
Según los excelentes trabajos craneométr icos 
de Broca^ el tipo de Gromagnón, aparece en cráneos 
históricos recogidos en las Landas y en el cemen-
terio de Zarauz, y sobre todo, en los primitivos 
guanches de Tenerife. 
Ni Busk ni Broca vacilan al incluir en este tipo 
los dos cráneos extraídos en la caverna Genista, en 
Gibraltar, idéntica filiación al de Alhama de Gra-
nada; y do acuerdo con el mismo Busk, y con el 
espcrimentado Falconer, el encontrado en la mina 
de cobre del Milagro en Asturias, que se conserva 
en la Escuela de minas de Madrid, y á los siete 
cráneos vascos, cuya mayor parte proceden del 
cementerio de Vil laro, cerca de Bilbao, que con-
serva Mr. Virchow, cráneos dólicocéfalos verdade-
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ros como los de Zarauz, recogidos en varias locali-
dades vascas. 
Estiéndese pues, la raza dólicocéfala de Cro-
magnón, desde las inmediaciones del Garonne, 
hasta las orillas del Cantábrico; reaparece en Por-
tugal, luego en Andalucía; y por último en todo el 
l i toral del África del Norte, y en las islas Canarias. 
La raza fósil de Cromagnón, la dólicocéfala, es 
la que llega hasta la edad histórica y que en ella 
penetra con el nombre genérico de beréber que es 
la que el Sr. Tubino quiere demostrar como la 
autóctona de España. 
Tenemos, pues, un solo ejemplar de la raza 
dólico-platicéfala, la más antigua, á que pertenece 
el cráneo hallado en las cavernas de Gibraltar, pero 
este no puede adaptarse á los orígenes de la Penín-
sula ibérica, en primer lugar porque no es posible 
hubiese habido en esta región habitantes de raza 
negra, que pudiesen haberla dominado; si bien por 
ciertos datos que se rozan con la historia ó fábula 
de los combates de Gerión y Hércules , se deduce 
la presencia de una raza negra, errante, perse-
guida por la blanca hasta su esterminio. 
Tampoco podemos admitir que los cráneos do 
que llevamos hecho mención pertenezcan á la 
primera época de los autóctonos ibéricos, sinó á una 
edad relativamente más moderna, y esto unido á 
los pocos ejemplares hallados, nos induce á creer, 
que estos no pueden referirse m á s que á los dife-
rentes individuos que sucesivamente después de, 
nuestros aborígenes fueron llegando á la Penínsu la 
procedentes de diferentes países aun salvajes, pero 
que nunca pueden representar á nuestros mayores. 
Por último el Sr. D. Antonio Delgado en su 
famosa obra «Nuevo método de clasificación de 
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medallas autónomas» habla también de los abor í -
genes de España y dice que sus más antiguos 
pobladores fueron de origen común con los del 
Africa septentrional; y as í como los jimios del 
monte Galpe quedaron perpetuamente separados de 
los de su casta del otro monte Abyia, la especie 
humana lo quedó también de la que restó en el 
Africa después del rompimiento del Estrecho. 
Que los Atlantes poblasen la Península ibérica 
al principio de sus escursiones, nada tiene de 
absurdo, pues remontándose su primer origen á 
una época tan sumamente lejana, que ni la t radi -
ción ni la historia pueden penetrar, no es inverosí -
mil creer que debió proceder de una de aquellas 
grandes emigraciones, frecuentes en los primitivos 
tiempos de pueblos no solo salidos del Asia central 
sinó de los que ocupaban el vasto continente d é l a 
Atlántida, los cuales e spa r ramándose por el anti-
guo mundo conocido, se establecían con preferencia 
en el continente é islas del Medi terráneo, como las 
más cercanas á su país, cuando aun España for-
maba parte del África, y en ocasión tal vez en que 
los Pirineos y los Alpes, estaban separados por un 
brazo de mar. 
En prueba de ello el mismo Platón refiere que 
un hijo de Neptuno y de Medusa llamado Gadiro 
dominó en el extremo de la Atlántida, que confi-
naba con las columnas de Hércules , y que aquél se 
llamaba también Chrysaor y Eumelos. Su primer 
nombre le llevaba como dueño de dicho territorio; 
el segundo por sus grandes riquezas, y el tercero 
por los muchos ganados que poseía. Este Gadiro 
dió su nombre á un pueblo llamado Gadir (Cádiz.) 
Alejandro y Hesiodo confirman estas aseveraciones. 
Como quiera que sea, es indudable que los 
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orígenes españoles provienen de razas muy anti-
guas, de las que descienden los vascos y cántabros , 
como pueblos, no solo los más arcáicos, do una 
primitiva lengua indiscutible, según así lo recono-
cen filólogos nacionales y extranjeros, sino también 
la más antigua de Europa. 
Por consiguiente el primitivo pueblo ibero, al 
menos el conocido, procede en nuestro sentir, de 
aquella región de los atlantes, ó cíclopes, por perte-
necer á esta raza que indudablemente le puso su 
nombre; desechando la idea de que proceda de los 
celtas, idea fundada solamente en su situación geo-
gráfica; como tampoco admitimos el que se consi-
dere al pueblo ibero como egipcio-turdetano sin 
más apoyo que teniendo en cuenta solamente sus 
símbolos religiosos, y á la creencia en que se está, 
de que la primera civilización vino del Egipto, la 
cual podemos negar rotundamente, conocida la de 
los atlantes, que era la de que habla Sírabón que 




E l Sr. Tubino manifiesta en su Monografía 
citada, que no entiende sea posible por hoy, decla-
rar la procedencia de esas agrupaciones trogloditas 
que existían en España en sus primitivos tiempos, 
pues si se pueden estudiar los cambios por que la 
corteza terrestre pasó antes de alcanzar su relieve 
actual en la circunscripción hispano-lusitana, ignó-
ranse las conexiones que esta misma parte del 
globo tendría, con otras sumergidas ahora en los 
mares, y de que pueden ser testimonio, de una 
parte el archipiélago balneario, y de otra el de 
las Canarias, columbrándose las mudanzas que 
debieron acaecer en lo antiguo en derredor de la 
Península, si de cerca se estudian los hechos que 
con la apertura del Estrecho de Gibraltar se rela-
cionan. 
Se calcula que la Península, debió participar en 
mucho, de las condiciones propias de una parte 
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principalísima por lo menos, del inmediato territo-
rio africano, de un lado, y en las comarcas tras-
pirenáicas, d«l otro. 
En el suelo francés se han encontrado fósiles 
humanos tan notables como los de Gromagnón, 
Languerie-Basse, Solutré, Glichy, Grenelle y otros, 
con instrumentos de piedra, hueso, bronce y otros 
metales y antiguallas de diferente naturaleza y 
mérito. 
En la Argelia también se han hallado además de 
la abundancia de monumentos megalíticos, muchos 
objetos semejantes á los de Andalucía. 
En los siglos X V I y X V a. de J. G., los egipcios 
influyen en todo el litoral medi ter ráneo y en el 
Estrecho hasta Cádiz y sostienen relaciones con los 
Lebú y lamehú. 
En 1600 á 1400, un conjunto de gentes db ojos 
azules y cabello rubio, penetra por la Cyrenáica^ 
en las comarcas occidentales del Egipto, donde las 
detienen las armas de los Faraones. 
Para unos, estos hombres llamados Tamehú , 
en egipciaco, esto es hombres del Norte, procedían 
de todos los países r ibereños del Mediterráneo; para 
otros, constituían aquéllos, una de las dos razas 
atlantes, Lebus (Libyos) y Tamehús (hombres del 
ocaso, de lo oscuro, de las nieblas.) De todos mo-
dos parece cosa incontestable que los egipcios al 
escribir la palabra Tamu, Tamahu ó Tamehú , de-
signaban con ella á los diversos pueblos de las 
costas medi ter ráneas y especialmente de las m á s 
occidentales, puesto que, al figurar á esos mismos 
pueblos en sus monumentos, elegían el tipo que les 
suministraba la raza que habitaba la zona Norte 
africana vecina del Estrecho; raza que el artista 
egipcia coofrecía como de piel blanca y frecuente-
JUAN CUVEIRO PINOL. 65 
mente con cabellos rubios. No hay modo de negar 
el hecho. Cuatro son las razas que decoran la tumba 
délos reyes de la XVIIT dinastía, en Biban-El-Moluk. 
1. a Los JROÍ ó egipciacos, teñidos de rojo, des-
cubriendo los rasgos que hoy mismo se hallan en 
los indígenas del Nilo. 
2. a Los Namú, pintados de amarillo, con la 
nariz aguileña, que parecen referirse á los asiáticos, 
o.a Los Nashú, negros, con la cabellera crespa. 
4.a Los Tamahu, blancos, con los ojos azules. 
Para Champoilión, menor, los Tamehú represen-
taban á las naciones del Norte europeo, pero J. A . 
N. Perier, siguiendo á Brugsch, que ha estudiado 
muy detenidamente las cuestiones de etnogenia 
norte-africana, sostiene que los Tamehú como los 
Lebú, son autóctonos del Norte de África, y proce-
den del Atlante; y que, lejos de venir del Septen -
trión europeo, ni representar á los celtas, co.'i o 
quiere Mr, Henry Martin, hubieron de extenderse 
por la zona más occidental de Europa. 
A propósito de estos hechos, se ha dicho, que 
cómo podían figurar los Tamehú en las pinturas 
de Biban-el-Moluk que corresponden por lo menos 
al siglo X V I a. de J. C , cuando se les considera 
como inmigrantes en el Africa, durante los reina-
dos de Seti I y de Ramsés I I , esto es, 150 ó 200 
años después. 
El argumento no deja de tener fuerza, ó invalida 
no poco la teoría de los que hacen proceder á los 
Tamehú del norte de Europa, añadiendo que por 
Francia, la península ibérica, las islas del Medite-
r ráneo, la Italia y quizá la Grecia, pasaron al 
África. En cambio, si se admite que los T a m e h ú se 
hallaban desde antiguo, domiciliados en las márge -
nes del Estrecho y en las vertientes del Atlas 
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donde debía considerárseles como autóctonos, am-
bos hechos quedan explicados, porque consta que el 
floreciente imperio de Tutmeo I I I ( X V I I I dinastía) 
alcanzaba hasta la Argelia, no siendo por tanto de 
ex t r aña r que en las mencionadas pinturas se repro-
duzca el tipo Libo-Tamehú que se extendía por el 
N. de África hasta las Canarias, y verosímilmente 
á lo largo del litoral Bet ico-Extremeño-Lusi tano, y 
según todas las probabilidades hasta las m á r g e n e s 
orientales de Inglaterra y do Irlanda. 
Los bereberes de la Argelia son los verdaderos 
indígenas. Ascendían en 1864 según el Dr. W a r -
nier á más de dos millones de individuos; entre 
éstos se distinguen algunos con el nombre de 
berranis. Son gentes que acuden á las ciudades á 
labrarse un pequeño capital, y que luego regresan 
á sus distritos naturales. 
En rigor dominan en la Argelia dos razas bas-
tante puras; la á rabe exótica y la beréber autócto-
na, hasta donde es permitido emplear esta palabra. 
Las tribus bereberes de amazirghas y sellochs 
que equivalen á nobles y que llegan á cerca de 
cuatro millones de habitantes, ocupan las primeras 
ramificaciones del Atlas, desde Tedia al Riff, ó lo 
que es lo mismo, la región más próx ima al Estre-
cho, conservándose en un grado de pureza étnico 
sorprendente, según el mismo Sr. Tubino lo ha 
comprobado durante la campaña Hispano-marro-
quí, en las tribus que ocupaban la zona li toral y 
montañosa que desde Tánger se extiende hasta 
Chafarinas. Dilátanse los sellocks hacia el Sur y 
Occidente, á partir de Mequinez, diferenciándose de 
los amazirghas, no físicamente, sinó que los prime-
ros aun retienen sus costumbres primitivas, v i -
viendo casi desnudos en grutas escavadas en las 
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peñas, mientras los otros se inclinan á ocupar 
habitaciones de fábrica, siquiera unos y otros 
rechacen todo yugo que pretenda regir el libre 
albedrío indómito y persistente de su carác te r . 
Por la parte del Occidente, los bereberes no 
traspasan los límites mogrebinos; en cambio, hacia 
el Este, se prolongan más allá de la Argelia, 
encontrándose en Túnez con el nombre de Zuasias; 
en Trípoli con el de Adems, no escaseando en el 
Zahara habitado, donde se les designa con el tér-
mino genér ico de Tuaregs, esto es, abandonados t i 
olvidados. 
Nótese consiguientemente como los bereberes 
de hoy ocupan todo el l i toral mogrebino del Océano 
y el africano mediterráneo, hasta las fronteras 
occidentales del Egipto; pudiendo calcularse que 
pasan de ocho millones los que actualmente los 
representan. 
Considerada esta región en su totalidad, apa-
rece en los geógrafos más antiguos con el nombre 
de Libya y por último, la denominación histórica 
de bereberes, origen de Berber ía , proviniendo de 
la palabra griega bárbaros , y es relativamente 
moderna. 
Las noticias históricas más antiguas tocante á 
las razas, que englobaremos en la voz beréber , 
para evitar confusiones, se hallan en los monu-
mentos egipcios, remontándose á una an t igüedad 
de 5 á 6000 años . 
Manethon en su traducción de los «Anales 
egipcios» menciona ciertas gentes que en este 
idioma se llaman/te&M ó Lehú, nombre que en 
griego se convierte en Lybios. 
Durante la IV dinastía (de 1000 á 1550 p róx ima-
mente a. de J. C.) parece que los egipcios some-
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tieron á una parte de los lybios, extendiéndose 
hacia el occidente. Sucesos harto trascendentales 
ocurren en el Egipto después de este aconteci-
miento, de ios cuales debemos prescindir, paia 
afirmar que durante la dinastía X V I I I , Tutmeo I I I 
dilataba su imperio por el l i toral lybico, y no es 
violento suponer que sus flotas llegaban hasta el 
mismo Estrecho. 
Las relaciones de los egipcios con ios pueblos 
que habitaban las costas medi te r ráneas del Africa, 
datan de remotís ima fecha, pudiendo inferirse de 
los datos antes consignados y de otros omitidos, 
que en la extremidad de aquel mar, exist ían gru-
pos de hombres, perfectamente conocidos en las 
riberas del Nilo, centro de la más alta cultura en 
tan remotos tiempos. Indicamos antes, que en una 
pintura egipciaca, se descubría la representación 
de las cuatro razas en que se suponía dividida la 
humanidad, resultando de ella perfectamente ca-
racterizado el tipo occidental, que muy luego ocu-
paría puesto harto importante en los anales faraó-
nicos. 
La influencia de la civilización rgipciaca debió 
extenderse desde muy temprano por todas las 
costas del Mediterráneo y se descubre que lo mismo 
en el l i toral africano que en el europeo, la teogonia 
egipciaca fué marcando sus huellas, enseñándonos 
que no hubo pueblo desde las márgenes del Ponto 
Cimmeriano^ hasta las llamadas columnas de 
Hércules que no participara, cual más , cual menos, 
de los destellos que el elevado estado social egip-
ciaco, despedía en su rededor. 
También el eminente egiptólogo vizconde de 
Eougé , que ha hecho un viaje científico, habla 
bastante de las primeras tentativas de los r ibereños 
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del Mediterráneo, contra el Egipto, las que debie-
ron empezar desde el reinado de Seti I , siglo X V ó 
XÍV. Este mismo señor de Rouge, ha descifrado 
satisfactoriamente una grande inscripción de 77 
columnas de geroglíficos conservados en Karnak. 
Consta también que dirigidos por un príncipe 
lybio nombrado Mormuiú, ios pueblos mediterrá-
neos atacaron el Egipto por el occidente, llegando 
hasta el mismo Menphis (hoy el Cairo), estos pue-
blos eran los Tamehú , á los que rechazó el F a r a ó n . 
Ante todo, los Bebú ó Lebú que son sinónimos, 
según el mismo señor de Rouge, en el antiguo 
egipcio solo había una única articulación para las 
líquidas r. y K, y los Mas'uas' eran los pueblos que 
designaban concretamente los egipcios por T a m e h ú 
que ocupaban el Norte de África, como ha deter-
minado con precisión admirable Mr. Brugsh; pero 
la voz T a m e h ú no se aplicaba únicamente á los 
habitantes de Tahennú , esto es, de la región Oeste, 
nebulosa y oscura del África, vista desde el Egipto, 
sino á los diversos pueblos del litoral medi ter ráneo. 
Según las representaciones pictóricas egipciacas, 
los Tamehú comprendían un grupo de naciones, de 
piel blanca, con los ojos á menudo azules y los 
cabellos cas taños ó rubios y algunas veces rojos, 
y estos Rebú y Mas'uas' son los mismos amazir-
ghas de ahora, que Ptolomeo menciona con el 
nombre de Maziques. 
Debe fijarse la atención en la predilección que el 
egipcio tiene al lybio, cuando le escoge para que 
simbolice el conjunto de los hombres del Norte. 
Hay aa. que hacen hermanos á los iberos (bere-
beres) y á los Ugures (sardos). Virchow niega el 
hecho, diciendo que los vascos (iberos) son dólicocé-
falos, y los sardos braquicófalos, pero Maníegazza 
IBERIA PROTOHISTÓRICA 
dice que precisamente la colección de c ráneos del 
Museo de Florencia, demuestra que los sardos son 
dólicocófalos. 
Forman los bereberes el núcleo de la gran po-
blación que durante el período mesolítico, habita 
las cavernas de la Bélica y Lusitania, y la misma 
que labra los monumentos megalít icos descubier-
tos. Esa misma raza dólicocéfala, es la que con 
variedades subalternas se dilata por la Penínsu la , 
existiendo de ella parciales representaciones en los 
actuales vascongados, del lado acá del Pirineo, 
habiéndonos dejado muy considerables testimonios 
en las momias de los Guanches de las Canarias. 
Son por lo tanto, los bereberes en opinión del 
mentado señor Tubino, los únicos que con arreglo 
á los datos relatados, pueden considerarse como 
autóctones ibéricos, tomando siempre la palabra, 
en el sentido convencional indicado. 
• Antropológicamente considerado, este aserto no 
tropieza con grandes dificultades; la craneología de 
uno y otro lado del Estrecho, se corresponde, en 
cuanto podemos inducir de los datos recogidos: 
a d e m á s de esto, el testimonio histórico con la 
inspección actual de los kábylas riffeños, y de los se-
rranos de Ronda, por ejemplo, hacen que el obser-
vador reflexivo, descubra sorprendentes ana log ías . 
Hombres rubios con ojos azules ó claros, exis-
tían en las montañas que más se aproximan al 
Estrecho antes de ias invasiones ge rmánicas ; esos 
mismos hombres han salvado el espacio que 
ocupa la Reconquista, el Renacimiento, y se ofrece 
hoy en bastante número con los caracteres de raza 
que debieron tener hace 30 ó 40 siglos. 
El viajero que después de estudiar á los verda-
deros berberiscos, como ea la Andalucía baja se 
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llama á los arnazirghas, se traslada desde la costa 
marroquí á los distritos centrales de la Serranía , 
se siente impresionado por semejanzas á veces 
inpsplicábles y delicadas, pero que repi t iéndose, 
llegan á formar en el ánimo una convicción i n e v i -
table; el parentesco remotís imo de ambos pueblos 
aun prescindiendo de todo lo que pueda contribuir 
á esplicar esas aproximaciones, durante la historia 
de la dominación musulmana en la Península; en 
todo caso las inmigraciones bereberes, durante el 
imperio de los islamitas, no hicieron sinó reforzar 
los gé rmenes étnicos depositados en las asperezas 
de la sierra, en la época prohistórica. 
Algunas dificultades, no obstante se ofrecen 
para generalizar la población beréber á la Penín-
sula. Si los vascos son restos de esta raza debe-
r íamos encontrar semejanzas entre su propio idio-
ma y los dialectos de la Lybia. He aquí el argu-
mento á que se refería el Sr. Tubino m á s especioso 
que sólido como demuestra en estas breves l íneas. 
Comienza por reconocer que el conjunto de los 
idiomas bereberes, se halla englobado en lo que 
hoy se llama en lengüística «Lenguas Khamiticas 
que se subdividen de este modo. 
l.er grupo, egipcio, 2.° lybio, y 3.° etiópico. 
De éstos, el lybio se extendió en lo antiguo por 
todo el l i toral africano, desde el Egipto hasta el 
Atlántico; es por tanto, la lengua beréber; esto es, 
la lengua que en esta hipótesis debió hablarse en 
ambos lados del Estrecho; su gramát ica es un mis-
terio, nadie la conoce; apenas sí se empiezan á 
descifrar algunas de las inscripciones que al lybio 
se refieren. No hay que buscar semejanzas actuales 
entre los dialectos lybicos y el vasco; tanto aquéllos 
como éste, han experimentado tales mudanzas que 
- f 2 IBERIA PROTOHISTORICA 
deben encontrarse iejos de su punto de partida. 
Pero hay algo todavía más concluyente. Si diücil 
por no decir imposibib, es aproximarse el vasco de 
hoy á los dialectos bereberes, no lo es menos 
buscar semejanzas entre las lenguas khamí t i cas y 
semít icas , de donde proceden. 
Todas son tinieblas en este camino. 
Ignórase el centro geográfico donde debió orga-
nizarse el idioma semítico, generador de las len-
guas khamíticas; nada sabemos respecto del mo-
mento de la disgregación d é l a s unas, del otro, ni 
cuyos eran los rasgos comunes del primer idioma 
khamítico; lo único que puede afirmarse, eéA que la 
separación debió verificarse en una muy profunda 
antigüedad, como lo indica, á juicio de Hovelacque, 
la persistencia de las lenguas semít icas en sus 
formas antiguas á t r avés de todo el período histó-
rico. Perdido está por tanto el idioma común, de 
donde brotar ían las lenguas semíticas y khamíti-
cas. ¿Quién sabe si el primitivo euskaro no repre-
sentaba más ó menos parcialmente una diferencia-
ción propia de ese ignoto lenguaje? No se diga que 
en todo caso debería asemejarse a los khamít icos , 
dado que etnológicamente asócianse los vascos á 
los bereberes. 
Otro argumento tomado de la antropología, pudo 
ocur r í r se le al Sr. Tubino al afirmar que los eus-
karos proceden de la gr?n familia beréber , rúbia, 
de ojos azules y piel blanca; entre aquellos se 
encuentran individuos que se adaptan á este tipo, 
pero también existen muchos de color moreno y 
pelo negro. Aparte de que, técnicamente está pro-
bado que los euskaros actuales no son una raza de 
sangre pura., Perier ha demostrado que la raza 
beréber tanto antigua como moderna, contiene ade-
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más de los rubios, grupos considerables de 
hombres más ó menos tr igueños, con ojos azules y 
melados y cabello negro. Añádase á este dato el 
muy significativo que debemos á Broca de que los 
vascos no son siempre ni dólicocófalos ni rubios y 
tendremos resuelta la dificultad. 
Por último, el Sr. Tubino manifiesta que no hay 
razas puras en la Península; que al primer período 
de la época cuaternaria sucede lo que él llama 
«época beréber»; que las tribus ibéricas se dan la 
mano con las del N . de África, y que el predominio 
beréber en la Península , es una hipótesis que se 
atreve á someter á la consideración de los sabios. 
Hasta aquí hemos seguido paso á paso al señor 
Tubino, en su Monografía, no solo por lo que se 
refiere á nuestra historia patria, sino por las curio-
sísimas é interesantes noticias que nos comunica 
respecto á los habitantes del otro lado del Estrecho. 
Confesamos que los argumentos que aduce en 
defensa de su respetable opinióo sobre los berebe-
res, presentándolos como los verdaderos autóctonos 
de España, tienen tal fuerza, que dudosamente se 
hal lará quien los contradiga con cierto fundamento. 
Sin embargo, en nuestra pobre opinión tenemos 
que objetarle algo, no guiándonos en ello más que 
el deseo de contribuir con nuestro pequeño óbolo 
á la mejor i lustración de tan importante asunto. 
Si la raza beréber es afin de la vasca ¿cómo es 
que una y otra no se extendieron más por la 
Península, concretándose tan solo á los dos terri-
torios ocupados, por la primera á una parte de la 
Bética y por la segunda á la región vasco-navarra? 
Si la lengua beréber es la lybica, ó sea del 
secundo grupo libio, ¿cómo no lo es también la 
vasca, ni aun siquiera tiene la menor semejanza 
10 
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con aquélla, afirmándose sin embargo que ambas 
razas son congéneres . 
Por último ¿cómo se compagina el aserto de 
Quatrefages y de Hamy de la analogía de la raza 
dólicocéfala á que pertenece el cráneo de Forbes, 
de ciertos pueblos negros del Asia central y de 
los australianos del Sur y Norte, con las bereberes 
que también el Sr. Tubino considera dólicocófalas, 
de cabellos rubios y ojos azules? 
Bien dice el Sr. Tubino, que todas son tinieblas. 
La tradicción conservada por los Tartesios de 
que también habla Strabon, era de que aquél los 
creían que habían sido etiopes los primitivos pobla-
dores de la Bética; pero no etiopes puros, sinó una 
mezcla de éstos con los egipcios, y por consiguiente 
puede también entenderse, que sin ser precisamente 
negros podían los tartesios descender de una colonia 
etiópica mixta, venida por las costas del África. 
Si hemos de creer que el dialecto khalmít ico es 
un desprendimiento del semítico, y que éste y 
aquél debió hablarse por los primitivos iberos, en 
quienes vemos sin vacilar los atlantes, no podemos 
menos de hacer notar, que tanto el khamítico como 
eleuskaro, dialectos tan ignotos, no solo no tuvieron 
gramát ica , sinó que uno y otro son tan sumamente 
pobres, que puede asegurarse no han salido del 
período rudimentario, como lo piensa Hovelacque, 
de acuerdo con el sabio Müller, cuya circunstancia 
cita también el Sr. Tubino, y quién sabe si uno ú 
otro dialecto, ó quizá el khamít ico sólo, del cual se 
pretende derivar exclusivamente el euskaro, fué el 
introducido por los atlantes al dejarse ver por 
primera vez en nuestra Península. 
No tenemos pretensión de hacer prevalecer esta 
idea; la apuntamos solamente para que sobre ella 
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pueda discurrirse mejor. Tal vez algún nuevo dato 
ó la casualidad de cualquier descubrimiento nos 
saque de incertidumbres. 
De todos modos, los trabajos del Sr. Tubino 
expuestos en su «Monografía sobre los Bereberes» 
abren nuevos horizontes para la historia patria en 
sus nebulosidades protohistóricas; y conste, que 
muy pocos historiadores, hacen mención de estos 
antiguos pobladores de la Península, que á juz-
gar por los datos luminosos que aduce aquel 
esclarecido y malogrado escritor con cuya amis-
tad nos honrábamos , es de creer que esta raza 
beréber, entonces civilizada relativamente y hoy 
semisalvaje, haya sido una de las que preva-
lecieron en nuestra España, como derivada tal vez 
de los atlantes, y coa mayor razón por serla más 
próxima al sitio donde florecieron éstos. 

LOS EGIPCIOS Y LOS ETIOPES. 
Después de los primeros pobladores de España, 
en nuestro concepto los Iberos de la Atlántida, 
parece ser que ha habido algunas expediciones 
egipcias., que penetraron aquí en épocas anteriores 
á las de los h i k s o s ó rayes pastores, por que se 
habla de civilización turdetana ó sea de la Bética, 
mucho antes que aquéllos. Los escritores modernos 
no datan sin embargo á estas navegaciones^ más 
allá de la época de las colonias fenicias. 
Los egipcios procedían de las colonias errantes 
Indo-Scitas, que en remotís ima época, atravesando 
el mar rojo, se mezclaron con los etiopes, resul-
tando la raza mixta de que hablamos en el capítulo 
anterior, como aun lo manifiestan las representa-
ciones de los antiguos monumentos de Thebas y de 
la Núbia. 
Los antiguos daban indistintameQÍe el nombre 
de Etiopes á tres pueblos separados por grandes 
distancias. E l l . o y más antiguo era el que habitaba 
al pie del Caucase, en las orillas del Ponto-Euximo 
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El '2.° ocupaba la península a ráb iga , desde el 
Yemen hasta la Siria, cuya capital era Joppe; y por 
ño, les que estaban establecidos en el África, bajo 
la línea equinocial. 
Hubo luego una dominación de hiksos, tribus 
nómadas de pastores que vivían errantes en la 
Arabia, la Siria y Palestina, y por consiguiente, 
tribus fenicias, que protegidas por los hebreos 
establecidos ya en el Egipto, habían penetrado por 
el Istmo de Suez en 2200 a. de J. G. que se cuenta 
su primera invasión en aquel territorio, al que 
habían subyugado por espacio de 560 años , por el 
cual este acontecimiento es conocido por el imperio 
de los reyes pastores. 
(Los textos egipcios se remontan á 2500 años 
a. de J . C . ) 
Espulsados éstos del Egipto en 1946, volvieron 
á su antiguo país la Fenicia los unos, y otros 
rodeando por la Lybia fueron á ocupar la Grecia y 
la Italia, uniéndose con los Pelasgos, pueblos de 
aquella oriundez, cuyo nombre es derivado de 
Phaleg, que significa errante ó disperso, en idiomas 
semíticos; estos pueblos .eran nómadas como los 
Scitas sus progenitores, que D. Siculo coloca en 
las orillas del Indo. En las pinturas de Thebas se 
vé á éstos, que disputaban su territorio á los 
Etiopes; é igualmente se vé á los cautivos de estos 
de color blanco, ojos azules y cabellos rojos, con 
las piernas pintadas de varios colores, cuyas señas 
corresponden á los Scitas. Otros en fin, siguiendo 
las costas occidentales del África, se introdujeron 
en nuestra Península por el Estrecho, siendo reci-
bidos hostilmente por los naturales, establecidos en 
varios pueblos de la costa, los cuales aborrecían su 
dominación á causa, sin duda, de su salvajismo y 
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del color do su piel, hasta que Hércules ó quien 
fuese el héroe, con sus legiones relativamente civi-
lizadas, logró desalojarlos para siempre de este 
país, por cuya razón sus naturales le tributaron 
expléndidos y ruidosos obsequios. 
Esta historia no está t o i a v í a clara, mezclándose 
en ella versiones en que toman parte los Geriooes; 
pero lo que no admite duda, es, que estas tribus 
Indo-Scitas, son las mismas que con el nombre de 
Iberos, se les hace abor ígenes de nuestro suelo, 
por aa. nacionales y extranjeros, ninguno de los 
cuales, sin embargo, ha señalado la época de su 
inmigración que, como llevamos apuntado., fué en 
1946, según muchos datos, ó al menos durante el 
siglo X X a. de J. C. (*) 
Lo que sí suponen algunos, os, que la lengua 
que hablaban estos pueblos fué la euskara que toda-
vía hablan hoy los vascos, pero resulta que el 
idioma referido, era muy distinto del que usan hoy 
y del que hablaban cuatro siglos a t rás . 
Otros aa. eruditos y respetables afirman que el 
primitivo idioma de la población ibera, fué el 
hebreo-fenicio, ó un dialecto del hebreo, del cual 
pretenden demostrar haber quedado á la lengua 
española una tercera parte de sus voces. 
Cuestión es esta, que no acaba de resolverse 
por los filólogos. 
(*) Encontramos en el P. Lapuente que los habitan-
tes de la Iberia asiát ica descendían de los españoles y 
éstos de aquéllos, sin señalar cuál de las dos naciones sea 
el origen. Pero Sócrates y Nicéforo dicen que los del Asia 
son los que descienden de España, y debe dárseles algún 
crédito á estos dos aa. griegos, porque vivieron cerca de 
la Iberia oriental. 

LOS ARYOS Y LOS CELTAS, 
Antes que demos á conocer la invasión celta, 
que tanto arraigo tuvo en nuestra Península, como 
que á esta raza se atribuyen con más ó menos 
razón varios monumentos megalí t icos. creemos 
oportuno manifestar algunas ideas acerca de «El 
Arya», ese tronco de la raza Indo-europea, de donde 
desciende también aquélla. 
Las noticias más arcaicas que tenemos de los 
Aryos ó I ránios , ó sea de los antiguos persas, pues 
no son otros, se remontan mucho más allá de la 
Era Koliugan, esto es, de unos 4.000, ó más años 
a. de J . C , no contando con muchos de los historia-
dores, que les dan menos ant igüedad, pues dicen 
que los moradores del Arya descienden de Japhet, 
y que se establecieron después de la dispersión, 
entre el Cáucaso y el mar Caspio, corr iéndose al 
Sur del Arya, no lejos del HMalaya , extendiéndose 
por el Valle del Indo con el nombre de Bra ba ma nes. 
Prescindiendo de todas estas fantasías, se sabe 
que los aryos vivieron en una parte de la Persia 
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llamada I r a m . Su primitivo asiento fué la Bactriana, 
al N . de la Persia, y en Logdiana en los valles, y 
junto al rio Oxo y ios montes Carduces, y allí flore-
ció este pueblo, cuya capital fué Bactras, centro 
del comercio de la India, del Thibet y de la China, 
como que, según Pictet, conocían el uso de los 
metales, y gobernados por sacerdotes llamados 
Magos, parecidos á los B r á h m a n e s . Luego se sepa-
raron en varias familias con el mismo nombre de 
aryos, allá por los siglos X X al X V I I I a. de 
J. C. en que se dividieron en tres estirpes, una que 
bajó á la India, otra que se quedó en la Bactriana, 
y se corrió después hacia la Media y la Persia, y la 
tercera que vino á Europa con el nombre de Cél-
tico-Peiásgica; la céltica, por tierra se posesionó de 
Europa, y la Peiásgica por mar, del Mediterráneo; 
el lenguaje de los aryos era el sánscrito., hoy rehe -
cho casi por completo. 
Fíjase pues la invasión ñvya. 6 céltica en dichos 
siglos X X al, X V I I I , á pesar de los que dicen que 
la reciente fué el X V I y aun otros en el X I V ó X I I I , 
pero los monumentos megalíticos de la Europa 
central y meridional, y los de la zona Bético-Estre-
meño-Lusi íana, tan semejantes á los africanos 
m á s antiguos, proceden de una época anterior á 
aquéllos, estando en contacto la Península ibérica, 
con civilizaciones muy adelantadas, como eran la 
egipcio-fenicia de un lado y la jónica de otro. 
Fijada paes, por casi todos, 1? reciente invasión 
celta, en el siglo XV1ÍI , realizada por gentes que 
procedían de la Gália 6 de la Céltica y pertenecían 
á una raza rubia llamada de los Kyinris, ó sea de 
los Belgas primitivos, luego de haberse esparcido 
por la Península estos pueblos poderosos, fueron 
designados con el nombre de Celtíberos. También 
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so sospecha que estos inmigrantes, pasando el 
África, originaron los tipos rubios lybios y los pue-
blos Tamehú que durante las dinastías de Seti 
í.ó, Ramses 2.°, Menephah y Eamses 3.°, en los 
siglos X V al X I V , atacaron el Egipto. 
D. Bernardino Martín Minguez, al hablar de los 
celtas, dice «Hoy que la Necrópolis llamada céltica 
de la provincia de Constantina, y descubrimientos 
análogos hechos anteriormente en Argel , vienen 
á indicar la morada de una rama de la raza pri-
mitiva de Europa al N . de África (los Atlantes cree-
mos nosotros) en una edad en la que los monumen-
tos que caractetizaban la 1.a edad de la civiliza-
ción, aun estaban en uso, me parece posible 
reconocer en estas poblaciones antiguas á los 
Tahennu (Tamehú) ó iamhn, tipo de la raza blanca 
en ios monumentos Faraónicos que mencionan 
los textos egipcios 2.500 años a. de J. G.» 
Era pues la Céltica, según los más acreditados 
aa., especialmente Mr. Broca en su «La raza 
Céltica antigua y moderna», lo que v á á ver el 
lector. 
«En una época todavía indeterminada, que pre-
cedió á la Era Cristiana en 18 ó 20 siglos, á lo 
menos, los pueblos autóctonos ya diversos que 
ocupaban la Europa Occidental, fueron asaltados 
por un pueblo extranjero que hablaba una lengua 
Indo-europea y que pertenecía á una raza corpu-
lenta y rubia. ¿De dónde procedía esta primera 
oleada de conquistadores aryos? Todo permite 
creer que venía de las orillas del Báltico y que 
entraban en el Occidente por el Rhin y que se 
apoderaba de toda la región que luego so l l amó la 
Gália, excepto el t r iángulo que forma la Aquitánia . 
Introdujeron en ella su religión y sus costumbres 
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borrando hasta el recuerdo de los pueblos que 
se sometieron con sus armas, pero no pudieron 
conservar su tipo, mediante los cruzamientos que 
siguieron á la conquista y donde predominaba 
la sangre de los indígenas . De las modificaciones 
recíprocas que experimentaron ambos pueblos, 
resul tó una raza mixta, que sin convertirse en 
homogénea, concluyó por apropiarse cierto grado 
de fijeza, y por constituir un grupo antropológico 
intermedio entre la raza pequeña y morena autóc 
tona y la raza corpulenta y rubia extranjera. En esta 
raza mixta, so constituyó más de 1.500 años antes 
de J. C , la nacionalidad de los celtas, con un nom-
bre que los invasores rubios tal vez no habían im-
portado, pero que data por lo menos de una época 
muy próxima á la conquista; de suerte que durante 
largo tiempo, toda la región que debía llamarse 
luego «Galia», fué conocida con el nombre de 
Céltica». 
Tenemos pues, una invasión de asiáticos rubios 
que enseñorea laGál ia 1.800 á 2.000 años a. de J. C. 
Los celtas no eran rubios ni altos, sino bajos y 
morenos y se establecieron en España desde una 
parte de Navarra, hasta Galicia y Portugal, con 
los nombres de vascones, cántabros, astures, callee-
cos, ó galáicos y lusitanos. Strabon enumera 50 
regiones en el territorio comprendido entre el 
Tajo y el Miño, y Plínio 45 en .la Lusitania y 15 
en Galicia. En este últ imo territorio hay más , como 
v e r á el lector en su lugar correspondiente. 
Celtíberos se llamaron los pueblos procedentes 
de la inmigración de los Belgas ó. Kimricos en el 
s i g l o X V I , no explicándose por lo tanto, cómo se dice 
que eran de raza rubia ó kimrica, ni mucho menos 
cómo podían proceder de ellos los Lebus (Lybios) 
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y los Tamehus, (hombres á(ú ocaso). Una de dos, 
ó esos inmigrantes eran celtas, ó nó; si lo primero, 
hay que rectificar la afirmación y decir que los 
inmigrantesdel.600, no eran rubios, sinó morenos, 
y que nada tenían de común cop. los rubios africa-
nos; si lo segundo, las dificultades crecen, puesto que 
la existencia de pueblos celtíberos parece incontes-
table, complicándose el problema si nos fijamos en 
la coincidencia de que en las regiones al parecer 
ocupadas por los celtiberos predominan las termi-
naciones geográficas en briga, evidentemente deri-
vadas del germano. 

LOS FENICIOS. LOS GRIEGOS Y O Í R O S . 
Las primeras navegaciones fenicias hacia Occi-
dente, fueron en el sií?lo X V I I á X V I a. de J. G. y 
desde este último al X I V , la marina fenicia llegó á 
tal grado de explendor por su extensión, que el Me-
diterráneo casi se convertía en un mar fenicio, y en 
1.160 ya no había pueblo on toda su cuenca, que no 
tuviese intimidad y comercio con estas gentes, y 
ellos fueron los fundadores de 200 colonias, todas 
al Mediodía, siendo Gades la principal, no como 
fundada por ellos, pues ya existía antes, sino esco-
gida corno la mejor para su centro de comercio, per-
la circunstancia de hallarse colocada entre los dos 
mares, habiendo sido antes repoblada y fortificada 
por los egipcios. 
Los fenicios conocían la ari tmética, y perfeccio-
naron la escritura; sin embargo hacían sacrificios 
á Hércules y Astarte. 
La B'enicia estaba situada en lo más occidental 
de la costa de Siria, en una extensión de diez leguas 
de ancho y cinco de largo, confinando al Sur con la 
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Paleptina, y al Oeste con el Mediterráneo. Sus 
principales ciudades fueron Sidon y Tyro, ambas 
con dos puertos, uno al Norte para el invierno y 
otro al Sur para verano. Otras más ciudades tenían 
cerno Aradis, Trípoli, Berito, etc. Tyro fué la ciudad 
preponderante hasta poco antes de Salomón. 
En el mismo sigo X V I , hay quien asegura que 
en Cádiz se estableció también una colODÍa de orien-
tales armenios, antes de que llegaran á aquel puer-
to los fenicios. 
Los Tyrios llegaron á la Botica y á las costas 
del Sudoeste de España, por el siglo 12 ó 13, ó antes, 
aunque Carrafa dice sin fundamento que fué el año 
840 a. de J. C. 
Los griegos el 1.218, á pesar de decirse fué en 
940, pero como se asegura que Gibraltar fué edifi-
cado por los Tebanos en 1.218, claro está que en 
este año al menos, debió ser la primera entrada. 
La colonización griega comenzaba desde el cabo 
Saláur is (Salou) hasta los establecimientos fenicios 
de Málaga, cerca de M sen acá (Almuñecar) y la costa 
de Granada y Almer ía, siendo dicho Maenaca la últi-
ma colonia fócense, sin que se descubra vestigio 
alguno de estas gentes en Cataluña, excepto Cipsela 
(GuixoKs) en ia provincia de Gerona, (cuyo nombre 
solo se conservaba en tiempo de Aviene) hasta 
Rbodas (Rosas) y Emporion (Ampurias), primeras 
colonias de los Jónios en dicha provincia. 
Algunos años después del establecimiento de los 
fenicios en España, entraron los focenses, que habían 
formado en Marsilia (Marsella) un magnífico puerto 
comercial; desembarcaron en las costas de Cataluña 
y fundaron á Emporion. extendiéndose por el l i toral , 
no sin empeñadas guerras con los naturales. 
Casi al mismo tiempo los rhodios.que inventaron 
{LÍAN CUVEIKÜ PINOL. 89 
los molinos de agua en 918, ponían los cimientos do 
Rhodope (Rosas); y ios de Zante acaudillados por 
un capitán griego de este nombre, levantaban los 
muros de Sagunto y fundaban á Nebrisa (Lebrija) 
en laTurdetania, aunque Silio Itálico la atribuye 
á Baco, por su abundancia de vinos en aquellos 
tiempos. 
Algunos historiadores también aseguran que 
antes de esto, ó sea después de la ruina de Troya 
en 1.184, vinieron á España varios caudillos griegos 
y troyanos, entre ellos Uiises, fundador de Ulisea 
(Lisboa), Menesíheo que lo fué del Puerto de Santa 
María, con su mismo nombre, Teucro, hijo de Tela-
món y hermano de Ayax, de Pontevedra; Diómedes 
hijo de Tydeo, de Tyde (Tuy); Amphiloco, de Orense 
ó de una gran ciudad en sus cercanías (Amphiolo-
chia) Eleno, de otros varios pueblos como Iriaflávia 
(El Padrón) etc.. pero de esto no hay más pruebas que 
la conservación de muchos de aquellos nombres aun 
hoy, sin que no obstante hablen de ello los histo-
riadores modernos. 
En cuanto á que los hebreos conducidos por las 
flotas de Nabucodonosor rey de Babilonia hubiesen 
entrado en España, fundando algunos pueblos como 
Toledoth (Toledo) Ascaíon (Escalona) Maggeda (Ma-
queda) Jobbe (Yepes), no hay de ello el menor iodL 
ció y más bien estos nombres son púnicos ó fenicios 
y no se comprende que unas gentes que venían por 
mar, fuesen á establecer ciudades tan al centro de 
la Península; y respecto á lo de haber estado Nabu-
codonosor, siete años convertido en bestia, es una 
materialidad mal entendida, pues la verdadera his-
toria, es que con motivo de su soberbia, pues llegó 
hasta á querer que se le hiciese adorar como á un 
Dios, se volvió demente, gobernando el imperio en 
14! 
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este tiempo su esposa Nitocris, COQ muy buen sen-
tido por cierto, hasta que á su marido le ha vuelto 
la razón. 
Los cartagineses entraron en 562; estuvieron 
aquí 348 años fundando Amilcar á Barcelona en 234 
con el nombre de Barcino, y á Carthago-Nova (Car-
tagena) el 278 ó el 225, que no andan muy conformes 
ios historiadores. Pusieron sitio á Cádiz el 501, apo-
derándose de esta ciudad, destruyendo sus muros 
con el ariete, usado por primera vez en España, 
pero en cambio Scipion les tomó á Garthago-Nova 
el 210. 
Ei 206 y siguientes fueron pasados á cuchillo sin 
distinción de sexo ni edad, Gastulon (Cazlona) é 
Yll i iurgis(Andii jar el viejo), y Astapa (Estepa) imitó 
el egemplo de Sagunto dándose todos la muerte. 
La destrucción de Sagunto fue el 219. 
La 1.a entrada de los romanos en España fué 
por los años 209-201 antes de J. G. No la subyu-
garon toda al principio, sinó una pequeña parte, por 
hallarse casi todo el resto en poder de los Faenes 
(cartagineses) hasta que tomaron á Cartagena. 
Los españoles durante la 2.a guerra púnica ó sea 
entre romanos y cartagineses en España , se inc l i -
naron á favor de los 1.°*, pero cuando conocieron 
que se habían sometido á más dura dominación que 
la de los cartagineses, acudieron á las armas para 
sostener su independencia, y á los seis años de la 
expulsión de los cartagineses, empezaron las hosti-
lidades que duraron veinte años, aunque con fortuna 
varia, hasta que se reanimaron con el levantamiento 
de Viriato, que de pastor llegó á general y fué 
muerto por un esclavo pagado por los romanos, el 
140; pero á pesar de ello siguieron peleando hasta 
el heróico sacrificio de Numancia, cuyo sitio duró 
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14 años, en los cuales perecieron 40.000 romanos, y 
su destrucción fué el 135; por otro cómputo el 129. 
Por últ imo, no dejaremos de hacer mención de 
los cuatro putblos NÉBRIDOS , llamados así por las 
pieles de corzo que usaban para sus vestidos los 
habitantes de ellos; tales fueron Sevilla, Lebrija, 
Cazlona y Arjona: pero tal vez habría más con este 
nombre de nébridos. 

MONUMENTOS MEG ALÍTICOS, 
En esta denorninación moderna, están incluidas 
todas las construcciones antiguas, hechas con gran-
des piedras, sin argamasa, mezcla ni cemento que 
las unan. Asi pues, los muros ó murallas ciclópeas, 
las construcciones llamadas pelásgicas, monumentos 
troglodíticos, druídicos y hasta célticos, pues así se 
les ha denominado también, se incluyen en la nomen-
clatura arriba indicada, admitida hoy, prescindiendo 
de las divergencias que existen entre los antropólo-
gos modernos; es la siguiente: 
l . a - R E G I N T O S CUBIERTOS. 
Cámaras sepulcrales. 
A estas pertenece la Cueva de la Menga ó Men-
gal, á un kilómetro de Antequera; los anticuarios 
dicen que proviene su nombre de Men-Lac'h, que en 
celta equivale á «piedras sagradas .» Su cabidad es 
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de 27 metros y su latitud en su eje mayor trasversal, 
7 metros, formando el recinto diez gruesas piedras 
verticales en cada lado, labradas solamente por la 
parte anterior, cerrando el testero una sola piedra 
como las otras, de gruesas dimensiones. Constitu-
yen el techo, y sostienen la tierra que cubre la cá-
mara, en forma de montículo, cinco enormes losas 
apoyadas sobre las de los costados, y marcan el 
ingreso á la cueva, otras dos, clavadas vertical-
mente. Fué descubierta en 1.842 por el malogrado 
arquitecto malagueño D. Rafel Miíjana; ningún ob-
jeto se halló en ella, sin duda por haber sido descu-
bierta anteriormente por algún inexperto ó egoísta. 
La Cueva de la pastora descubierta, ó al menos 
clasificada por el Sr. Tubino en 1.868, está situada 
en el término municipal de Gastilleja de Guzmán, al 
Oeste de Sevilla, sobre las primeras colinas del A l -
jarafe, que se levanta á alguna distancia dp la mar-
gen derecha del Guadalquivir, en la hacienda de la 
Pastora, propiedad del Sr. D. Fernando Rodríguez de 
Rivas. Es casi como la anterior, pues mide otros 27 
metros de longitud, y el terreno presenta también el 
aspecto de un montículo. Tampoco se han hallado 
objetos prehistóricos, pero posteriormente y no lejos 
de la entrada artificial del subterráneo, se halló otra 
gran piedra, y debajo de ésta, hasta treinta flechas 
de bronce. 
Los Corralejos.—E\ Sr. Góngora en su obra «Mo-
numentos prehistóricos de Andalucía», dice que en la 
provincia de J a é n no faltan fábricas sémejantes á la 
de Menga y asimila á esta clase la conocida por «Los 
Corralejos» en el camino de la Guardia á Pegalajar, 
no lejos del puente de Mazuecos en el Guadalquivir. 
Según el dibujo que acompaña á su noticia, t r á tase 
también de una cámara mortuoria rectangular. 
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2 - - G l l l C U L O S DE PIEDRA. 
Dolmen de Dilar. Diólo á conocer por primera 
vez el artista D. Martm Rico por medio de un dibujo 
y una descripción en el «Museo Universal» del año 
1.858. Según noticias, este dolmen situado á unos 
12 ki lómetros de Granada, debió ser una c á m a r a 
sepulcral en su interior, afectando exteriormente la 
forma de un cromlech. Lo ha descubierto un cazador; 
tiene una habitación artificial, espaciosa, formada 
por grandes y robustas piedras, midiendo 2,42 
metros por 1,31; y 2,62 metros por 1,24. Aun se 
conservan en su sitio las que constituían la puerta, 
que miden 2,45 metros de alto, y juntas 3.17 metros 
de ancho, ha de descubrirse que se trataba de una 
estancia ó hipogeo, coya situación marcaban las pie-
dras exteriormente coiocadas sobre él y en su cir 
cünferencia. El Sr. Gócgora le asigna 9 metros de 
longitud. 
M ¡ M I R E S . 
Esta clase de monumentos, no son más que unas 
á modo de garitas ó atalayas, pues se componen 
solamente de dos grandes piedras arrimadas por 
el vértice, dejando un espacio más ancho por abajo, 
también los hay de tres piedras formando el marco 
de una puerta; en el Cortijo de las Vírgenes entre 
Baena y Bojalánce existe el «.MenUr de las Vírgenes» 
deque se ocupó D. Manuel de Assas, en el «Semana-
rio pintoresco» de 1857, mediante las noticias que le 
trasmitiera el Sr. D. Aureliano Fernández Guerra. 
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Los labriegos de la comarca, cantan, á propó-
sito de este monumento la siguiente copla: 
Jilaca jilando 
puso aquí este tango.-
y Menga Mengal 
lo volvió á quitar. 
Se conoce que este Menga Mengal, era un per-
sonaje poderoso, que dominaba lo mismo en esta 
comarca que en la de Antequera,, donde está la 
cueva que lleva su nombre. 
D O L M E N E S . 
Estas colosales obras, pues algunos dólmenes 
pueden también figurar como recintos cubiertos, se 
hallan con abundancia en las provincias de Jaén y 
Granada, según la referida obra del Sr. D. Manuel 
Góngora, á quien hemos tenido el gusto de conocer 
en Granada, como presidente de la comisión de mo-
numentos de la provincia, á la cual pertenecimos 
también desde 1879 al 82. 
Entre í l lora y Alcalá la Real, en una región que 
ocupa 3 kilómetros señala el referido Sr. Góngora 
los monumentos siguientes: 
Dolmen del Hoyón, en la cañada de este nombre 
yendo desde el Castillón al camino de í l lora á Alcalá 
la Real y compónese de varias piedras verticales, 
sobre las que hay otras colocadas horizontalmente. 
Los del Herrador y Cañada del Herradero, próxi-
mos al mencionado camino, encontrándose en su 
vecindad indicios vehementes de un recinto sagrado. 
A l poniente de Baza, hacia las cercanías de 
Huélago , descubrió los siguientes: 
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Dolmen l.údel Toyo de las viñas, á 1 kilómetro al 
E. de Fonelas, compuesto de 9 colosales piedras: el 
2.° y 3.° del mismo nombre á 150 kilómetros y 30 
metros del 1.° 
El de la Cruz del lio Cogollero con once piedras 
de forma cuadrangular á 200 metros de los ante-
riores. 
Kn las inmediaciones de Moreda y pago de los 
Eriales; señaló el de este nombre, complicado, con 
varias colosales piedras. 
Sobre la mar]en izquierda de la cañada de 
Jaén el de la Coscoja; abundando otros más que se 
hallan destrozados por los trabajos agrícolas. 
El de los Chaparros, junto al cerro del Metical. 
En las inmediaciones de los baños de Alicurn y 
Gorafe (Granada) hál lanse muchos otros, llamados 
por el vulgo «Sepulturas d é l o s gentiles», entre los 
cuales cita los siguientes. 
El dolmen de las Ascensias en el cortijo de este 
nombre, tan espacioso, que está convertido en 
pajar. 
El de la Sepultura grande, de muchas y robustas 
piedras. 
El de Gorafe, en el llano de este nombre. A ia 
puerta de estos monumentos se llega generalmente 
por un estrecho (íallejón formado por grandes pie-
dras, como el de las Ascensias, Ademas., asegura el 
Sr Góngora que existen muchos otros. 
De ellos ha extraído armas de piedra y cobre y 
una pieza de bronce, de uno de los dólmenes de Mo-
reda, y da noticia de otros monumentos en su re-
ferida obra. 
Dolmen de la piedra de los sacrificios; dado á conocer 
por el Sr. Tubino; pertenece á los que deben hallar-
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se eo ia provincia de Málaga; existe en las inme-
diaciones de Ronda y lo componen cuatro grandes 
cantos verticales sobre los que descansa una gran 
laja ó mesa de piedra de 3 metros de longitud, asi-
milado á los análogos que abundan en la Escan-
dinávia. 
Dolmen de Morón de la frontera. - E l Decano de la 
facultad de ciencias de Sevilla D. Antonio Machado 
dice haber visto á 12 kilómetros de Morón, camino 
d é l a s Aldehuelasy cerca del «Arroyo salado,» un 
Dolmen primitivo, ó piedrasturnuiares en número de 
tres, sosteniendo otra mayor que había sido volcada 
y yacía próxima, atestiguando en un terreno des-
provisto de cantos semejantes, que el hombre había 
hecho grandes esfuerzos para colocarlos, no por ca-
pricho, sino obedeciendo á una idea. Estos circuios 
de piedra destruidos, se habían observado muchas 
veces, sin sospechar siquiera, que ia mano del hom-
bre, guiado por un religioso respeto á los restos 
humanos, colocó como una muestra de su sentimien-
to, aquellos toscos monumentos, que conmemoran 
á los siglos venideros la alteza de su inteligencia. 
El túmulo de Morón, tiene la misma conforma-
ción que el Dolmen Danés , que describe Lubbok, y 
que debe denominarse mejor, «Túmulo». Estos, pa-
rece indudable que los hubo ©n la región andaluza, 
y no hace muchos años que se descubrió uno Junto 
al célebre puente de Alcolea; otro se halla no lejos 
de Córdoba en el camino que conduce á dicho puente 
y en Gartéia (Bahía de Gibraltar) se esploró uno, 
sacándose de sus entrañas , instrumentos de piedra y 
huesos humanos; lo propio aconteció en el término 
de Jerez de la Frontera, en Macharnudo. 
En Estremadura según algunas personas cono-
cedoras de este territorio, abundan también los 
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Dólmenes, más ó menos complicados que llevan en 
el país el nombre de Garita*, y a pesar de la caren-
cia de datos sobre la prehistoria de esta región, se 
sabe que esplorada alguna que otra garita, ha pro-
ducido útiles y armas talladas en piedra, con hue-
sos humanos y algún objeto de cobre. 
Los monumentos megalít icos que hasta ahora 
son conocidos en esta región, ocupan en su mayor 
parte dos circunscripciones principales. El Alen'tejo, 
que en cierto modo es la continuación del temtcr io 
bélico, y las dos Boiras, que á su vez relacionan la 
región portuguesa, con la hispano-es t remeña. 
Varios escritores lusitanos, disertaron acerca 
de ellos, pero el últ imo y más competente, Pereira 
da Cosía en sus «Monumentos prehistóricos.»—Lis-
boa—1868—es quien nos suministra el trabajo más 
completo acerca de ellos. 
En Portugal los Dólmenes se llaman antas, si des-
de luego descansan sobre el suelo; y si se hallan 
situados sobre algún montículo, ó altozano, toman 
el nombre vulgar de mamimJias, corrupción quizá 
de mamoia ó mámoa, que es la palabra con que 
se conocen en Galicia las sepulturas antiguas de 
que hablaremos más adelante, pero que nada 
tienen que ver, ni en la estructura, ni en el uso, 
con los Dólmenes. 
Grande es la abundancia de estos en Portugal; si 
bien un número considerable de ellos han sido des 
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truidos. El P. Alfonso Guerreiro describió hasta 315; 
pero antes que él, habíalos citado Fár i a Severim; y 
Martín de Mendoca de Pina había escrito uoa diser-
tación que se halla inserta en el tomo 14 de las Me-
morias de la Academia de la Historia de Lisboa, y en 
la conferencia respectiva del 30 de Julio de 1733. 
La etimologia.de la palabra anta, cuyo plural 
usado vulgarmente en la provincia deBeira, parece 
corresponder al lusitano primitivo, la explica dicho 
erudito Mendoca, hallarse empleada en algunos nom-
bres geográficos muy antiguos, como por ejemplo: 
Antas de Penal va, Antas de Penadono, Santiago de 
Antas; y también como apellido de familias. En Es-
paña se halla el lugar de Anta de Rioconcejos, y en 
Galicia son infinitas las parroquias de Antas, y 
también los apellidos, entendiéndose en esta región 
la palabra anta, nada más que por hito ó mojen. 
El mismo Mendoca pensaba que las antas, se 
habían servido en lo antiguo, de lugares del sacri 
ñcio ó de altares, opinión que hoy mismo tiene par-
tidarios, añadiendo que aun cuando fueran sepultu-
ras no quedaba destruida su doctrina, puesto que se 
sabe que, tanto las aras como ios primitivos tem-
plos, tuvieron su origen en los monumentos funera-
rios. La crítica arqueológica más reciente, cree ha-
ber descubierto que el culto de los muertos engen-
dró indirectamente y entre otros, ciertos monumen-
tos monolíticos enclavados en los límites d é l a s pro-
piedades territoriales 
Después de Mendoca da Pina , ocupóse del mismo 
asunto el P. José Gaspar Simoes, prior de Odemira en 
sus cartas eruditas al arzobispo Cenacolo, que se en-
cuentran inéditas en la Biblioteca dé Evora, y por úl-
timo, el mencionado Pereira da Costa, y algunos ex-
tranjeros también, tomaron por asunto esta materia. 
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H E C i x N T O S GÜBHLRTOS. 
Fumas do monte da polvoreira. Con este nombre de 
furnas (urnas) se concen en Portugal vulgarmente 
las comarcas sepulcrales, ó grutas de hadas del tipo 
de la Cueva de Menga. Según dicho Sr. Per eirá, en 
Caldas de Braga existen dos de éstas en el mencio-
nado monte., situado sobre camino de Guimaraes á 
Vizella, distrito de Braga; forman las dos galer ías 
de piedras verticales con sus correspondientes re-
cintos, en uno de les extremos. 
i JOFIÁVENS" (MENHIRES). 
Trilito de Vüa veVade Rodao. En esta localidad en. 
clavada en la ribera de Acafalia, provincia de Tras 
-os-montes. hallanse dos piedras monolitas, sopor-
tando una tercera, como una puerta ó bastidor; su 
altura llega á 1,05 metro. 
Trilitos de Fmtel.~-^>\i\x^áos> no lejos del anterior. 
DOLMENES. 
Y aquí tenernos nada menos que 35 antas ó 
dólmenes, como los indicados ya, con más ó menos 
piedras grandes, habiéndose encontrado objetos de 
silex y hachuelas do la misma materia y armas 
de bronce. Algunos de estos monumentos, por estar 
cerrados, ó con coberteras de iguales losas enor-
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mes, se dedican por sus dueños á usos agrícolas, 
y otros han sido destruidos en parte; y el anta de 
Montebranco, situado al Sur de la Pirámide dos 
Barros, según la descripción del Sr. Pego, parece 
se trata de una cámara sepulcral, pues afirma que 
su recinto es circular, y que á el se llega entrando 
por el Oriente, gracias á una ga ler ía ó corredor. 
Gomóla descripción de ellos es sencilla, sin que 
ofrezca otras particularidades, nos concretamos á 
poner de manifiesto sus nombres. 
Anta de Melrico, de Pombaes, de Fonte de Mou-
ratáo, do Parque de Alcogulo, de Milhar do Gabeco, 
de Porto dos Pinheiros, da Torre do Alcogulo, de 
Cordeiros, de Gasa dos galhardos, do Parque de Po-
dro Alvaro, do Parque de Olheiros, de Varcea dos 
Mu roes, de Nave de Prou, de Grato; anta no ca-
minho de Evora á Aguiar: anta ontr' as Vendas do 
duque é Evora, do Monte branco (ya citada,) de Pa-
nasqueira, de Algeda, de junto á Melides, de Vi l a 
de Niza, de Arrayólos, de Barrocalj de Monte de 
OuteirOj de Tismada, de Murteira de Baixo, de 
monte Esguerra, de Guilhalfonso, de Penalva, de 
Sobral Pichorro, de Matonea, de Garapichana, de 
Gampo das antas, de Ruivoz, de Colhares, de Tho-
mar, y otras. De estas tres úl t imas exploradas por 
el Sr. Silva, se estrageron cráneos humanos y 
algunos silex pulimentados. 
(Jitimamente se han hallado por el Sr. Sarmiento 
tres dólmenes más , fuera del recinto amurallado de 
la que fuó ciudad de Gitania, ó Ginniana, en el mon-
te de San Romao de Bnteiros, entre Braga y 
Guimaraes, se descubrieron también casas circula-
res, la mayor parte construidas con grandes pie-
dras, cerámica, piedras labradas, objetos de metal, 
etc. La construcción de dichas casas, indica que 
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allí había una población de guerreros perteíie-
ciente á lo? antiguos iberos, que segúu Strabón y 
Polybio vivían siempre divididos y enemistados, 
sin lograr j amás constituir una confederación. 
TÚMULOS, 
Mamunha de Mamaltar. Enclavada á algunos kiló-
metros al N . de las ruinas de Brazal (Beira); exis-
ten otros no lejos de éste. 
Mamunha de Carrazedo,—En el camino de Riveira 
da Pena á Vilapouca de Aguiar, á 300 metros de 
la aldea de Carracedo. Tiene sobre 15 metros de 
altura de forma de un cono truncado, en cuya cima 
existe este monumento, que cubren las tierras acu-
muladas. 
Como elementos subsidiarios, pondremos de 
manifiesto otros testimonios de los hombres prehis-
tóricos, que existen en las tres regiones de que va 
hecho méri to , ó sea desde el punto más avanzado 
de Andalucía hasta él límite más occidental de 
Portugal. 
Cavernas habitadas en los tiempos prehis-
tóricos j en Andalucía y Exí iemadura . 
Cavernas del monte Calpe. Muchas y espaciosas 
son las cabidades naturales, que en sus en t rañas 
f ncierran las sierras de Andalucía, lo mismo hacia 
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el Oriente que en ias partes del Sur y del Ocaso, 
pero de éstas, pocas son ias exploradas hasta lo 
presente; las más notables entre las conocidas del 
arqueólogo, son las del monte Calpe, en la bahía 
de Gibraltar. 
Diferentes trabajos se han publicado tocante á 
ellas en el extranjero. El Sr. Tubino ha dado á 
conocer los resultados de ias exploraciones em-
prendidas por el capitán Brome, en artículos publi-
cados en España y Portugal, y de aquél tomamos 
en compendioso extracto, las noticias más intere-
santes, á saber: 
Cueva Martín.—-A 700 pies sobre el nivel del mar 
en la parte Este del monte, mirando al Mediterrá-
neo, por debajo de la Torre O'Hara. 
Cueva ¿le la Higuera,—Sobre la anterior, un poco 
hacia el Sur. 
Cuevas de la bahía de los catalanes, ó Caleta. Tam-
bién en el talud oriental del monte, hacia su extre-
midad Norte. 
Cuevas del mono.—Asimismo, en la cara oriental 
del monte, pero muy baja, á unos cien pies sobre 
el nivel del mar, junto á Punta Europa, que es el 
extremo Sur del territorio Calpenso. 
Cueva del Beefsteak.—M\iy baja, mar í t ima un dia. 
hoy terrestre, situada en Punta Europa. 
Cueva Genisfa (núm. 4) .—También en Punta Eu-
ropa, en el sitio llamado Molino de viento, al Sur. 
Cueva poca ropa.—A 600 pies sobre el nivel del 
mar, en la parte Oeste, en la línea de la Quebrada 
del iNorte. 
Además de estas verdaderas cuevas, existen 
grandes boqueadas, espacios vacíos y fallas inmen-
sas que perforan el Peñón en distintas direcciones, 
abriéndose sus e n t r a ñ a s en el talud occidental de 
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monte. Entre ellas se han explorado la famosí-
sima 
Cueva de San Miguel.—Conocida, desde los tiempos 
históricos más remotos, objeto de tradicciones y 
leyendas muy variadas, y hoy de viva curiosidad 
para geólogos y anticuarios. Abre su ingreso al 
Oeste, á 1100 piés de altura en la línea de la Que-
brada del Sur. El Sr. Tubino dice por experiencia 
propia que es una do las cavernas prehistóricas m á s 
notables de cuantas hasta hoy se han descrito. 
Cueva Genista.-—(Núm. 1.°) Muy importante tam-
bién, en el Molino de Viento. 
Cueva 6rewts/a.--(Núm. 2.) A unos 1000 metros de 
la anterior, hacia el Sur. 
Cueva Genista (Núm. 3.) En las inmediaciones, 
con su boca hacia el Este. -
De estas cavidades se han extraído restos 
humanos, en cantidad en su mayoría descompues-
tos, fundidos con la breccia estalagmítica, ó fractu-
rados en pequeños pedazos, salvándose de su total 
destrucción, unos doce cráneos, que estudiados mi-
nuciosamente han derramado no poca luz respecto 
al origen de los primitivos peninsulares; también 
se han extraído restos de animales terrestres y 
marítimos en fabulosa cantidad, encontrándose mu-
chas veces incrustados en una durís ima ganga. 
En cuanto á los objetos de arte, estas cavernas 
han producido útiles y armas de piedra, cuchillos, 
puntas de flechas, hachas, hachuelas, cerámica, 
huesos labrados y todas las demás antiguallas que 
se suelen encontrar en los depósitos prehistóricos. 
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Cavernaa de diferentes puntos de Andalucía. 
Aunque son varias las que ha explorado el 
Sr. Góngora en dicha región, citaremos la célebre 
C U E V A DE L O S M U R C I É L A G O S . 
Esta cueva era un enterramiento en el que se 
hallaron más de 60 cadáveres con sus vestiduras 
tegidas de esparto de que tanto abunda el país , 
gorros y calzados de lu mismo. Uno de ellos tenía 
á manera de diadema, una estrecha lámina de oro; 
pero las armas, que abundan sobre todo en cesíillos 
de esparto que había cerca de algunos, todas eran 
da hueso ó de piedra, és tas ordinariamente pul i-
mentadas; de esparto era también el collar que 
adornaba el cuello de uno de ellos, vestido de piel, 
del que pendían conchas agujereadas y un colmillo 
de jabal í labrado en un extremo; confirmando de 
este modo las suposiciones que se habían hecho 
anteriormente, de que les servían de adorno las 
conchas, caracoles, pedazos de dientes, etc. aguje-
reados, que suelen encontrarse en varias cavernas, 
que indica un gran progreso dentro de la época 
neolítica en los habitantes de esta part*3 de la 
Bética, tanto el saber tejer con el esparto esterillas 
tan finas, como el uso de la cuchara que también se 
encontró en la cueva de los Murciélagos; por eso 
la colocamos antes de la que sigue, que es induda-
blemente mucho más arcáica. 
¡Quién les había de decir á estos rudos habitan-
tes, que andando el tiempo se elaborasen con tan 
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tosco vegetal como es el esparto, primorosos pañue-
los-mantones imitando los de Manila, que nos en-
vían de la Argelia y de otros puntos! 
La cueva de la Mujer, de que dió conocimiento en 
dos notables publicaciones D. Guillermo Mapher-
son, vecino de Sevilla, se halla situada á unos 200 
metros al N . O. de los baños de Albania de Gra-
nada, en un cerro llamado «Mesa del Baño» y á 
unos 800 metros de altura sobre el nivel del mar. 
Se han encontrado en ella, restos de obras de 
alfarería, útiles de piedra, carbones, huesos huma-
nos y de animales y un cráneo completo entre 
aquéllos. 
Algunas otras cavernas andaluzas se han explo-
rado en parte, consiguiéndose extraer solamente 
restos de cerámica primitiva y algún hueso ó pro-
ducto industrial. En la de las Canilorias, término de 
Alpandeire, provincia de Málaga, visitada por el 
Sr. Tubino, se halló cerámica y una mandíbula hu-
mana; y en la de X a n a s , provincia de Jaén , no lejos 
de Cabra, cerámica prehistórica también. 
Respecto de las cavernas ex t remeñas , nada se 
sabe de fijo, por no haber sido exploradas cientíñ-
camente. 
C A V E R N A S D E P O R T U G A L . 
Grutas de Gesareda.—Han sido estudiadas coa todo 
esmero por el distinguido geólogo portugués señor 
J. F. N . Delgado. Encuentranse situadas en la 
región de Cespreda, al N. de la línea divisoria de 
las aguas del Tajo, á 6 kilómetros del mar y al 
lado allá de la base septentrional de la sierra 
Monte-Junto. 
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C a s a da M o u r a . — S e llama la m á s importante á 1 y 
1\2 kilómetro de la vi l la de Serra de El Río, y se halla 
escavada en un calcáreo del piso jurásico inferior. 
L a p a Jurada.—Es la que aparece en 2.° término 
á 2 kilómetros de la pirámide de Cesareda. 
Cova da M o u r a , es la que le sigue, en el límite 
de la meseta de Cesareda. 
Existen otras muchas que han servido de habi-
tación ai hombre, como la de Alhardos, que visitó 
el Sr. Silva. 
De las exploradas, se han sacado silex tallados, 
puntas de flechas, etc., huesos humanos, un c ráoeo 
y varias mandíbulas. 
También el Sr. Pereira da Costa ha ext ra ído de 
la Colina de Arruda, buen número de restos huma-
nos, confundidos con restos de animales, sospe-
chándose que en aquel punto debió existir un Para-
dero ó Quioquenmodingo, ó más bien Eiokenmodin-
ífos que eran los depósitos de restos culinarios esta-
blecidos á lo largo de las orillas del mar, de los 
r íos caudalosos ó en las islas, donde se celebraban 
comidas en honor de los muertos. 
OTRAS REGIONES DE E S P A Ñ A . 
Imposible es enumerar los monumentos mega-
líticos que existen en muchos parajes de España, 
que ni se puntualizan ni se sabe si todavía se con-
servan en pió como sucede con la Caverna de la M a g -
dalena y otras, donde se han encontrado objetos 
prehistóricos que prueban que el hombre habitó en 
ellas, al menos en la segunda época del período 
cuaternario, ó sea la n e o l í t i c a . 
)UAN CUVEIRO PINOL. 109 
En esta región existen muchas grutas que han 
sido habitadas en dicha 2.a época; pues se han 
encontrado en ellas objetos prehistóricos, pero ya 
pulimentados, y además de ios de pedernal, se 
hallaron varios de serpentina, ágata , diórita, etc.; 
y también induce á creer que siguieron siendo 
habitadas mucho más tiempo por haberse hallado 
también en ellas instrumentos de bronce, como 
hachas, puntas de lanza, etc. 
N A V A R R A . 
La más próxima al Pirineo es la de Navarra, 
donde se encuentra el Menhir de lo* Arcos, como 
allí le llaman, y por las gentes del país, piedra hita; 
ni en este ni en los dos allí inmediatos que se 
conocen con los nombres de piedras normas se ha 
encontrado objeto alguno. 
A L A V A . 
• En la llanada de Alava se conocen los dólmenes 
de Eguiluz, Capelamendi y Escalmendi, no lejos de 
Salvatierra. Solo en el 1.°, que se exploró con algún 
cuidado en 1833, se encontraron seis huesos huma-
nos, abundantes armas de piedra y algunos cobros. 
B U R G O S . 
A dos leguas de esta ciudad se halla la célebre 
cueva Ciega; en ella se encontraron varios c a d á v e -
res humanos, y en el suelo á poca profundidad res-
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tos de vasijas de barro, de edad remota, y fragmen-
tos de huesos de un cráneo, notables por el espesor 
ó grueso considerable que en ellos se advierte. 
Inmediata á esta cueva se halla la de Atapuerca, 
á unas tres leguas de Burgos. 
V I Z C A Y A . 
En el término de Navarniz, part. j ud . de Mar-
quina, se halla la cueva llamada de Ondaro, de bas-
tante magnitud; abunda en cristalizaciones, y oíros 
efectos curiosos para los naturalistas; no ha sido 
examinada científicamente. 
G U I P U Z C O A . 
Caverna de S. Valerio, ó do Udala, en términos 
de Mondragón, partido judicial de Vergara; curiosa 
por sus cristalizaciones; y la gran peña en el montb 
Udala. la mayor de España , á una legua de dicho 
Mondragón, y tiene junto á sí otra peña también 
grande, llamada Amboto; parecen hermanas y 
están cerca del monte Gordeya, entre minas del 
hierro más fuerte de Europa. 
S A N T A N D E R . 
Bel dolmen de Abra, dado á conocer por don 
Angel Fernández de los Eios, nada se ha sacado. 
A S T U R I A S . 
Célebre es el dolmen de Cangas de Oms sobre 
el cual se halla construida la Iglesia de Santa Cruz 
de la Victoria, conocida ya desde el siglo X V I . 
Explorándolo el Sr. Cortés encontró en él un cuchillo 
de silex. El'Sr. Rada y Delgado en su nueva expío-
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ración halló una rar í s ima hacha de marmol blanco, 
del período neolítico que existe en Oviedo en poder 
de un catedrático de aquella Universidad. 
El Sr. Assas, que fué el primero que lo descubrió, 
cree sea un dolmen complicado, ó gruta de hadas, 
hecho con losas sin labrar, puestas de canto y 
cubiertas con otras; en lo demás es parecido á la 
cueva de Menga, con su espacio cónico en forma de 
herradura, y su corredor cubierto, yendo estrechán-
dose hasta la entrada, que s) forma con dos pie-
dras que hacen una T. 
Han desaparecido muchas de sus losas y otras 
se hallan en pedazos. El dolmen tenía en^su mayor 
longitud l'SO metros, y de anchura l'SS. La losa 
que estaba en la cabecera, media l ' U metros; las 
cuatro laterales, 1"25, á l'OS, el grueso de las pie-
dras de 27 á 30 centímetros. La abertura de la 
entrada 60 cent ímetros. 
L E O N . 
Las grutas de la Valouta en el barrio de las 
Médulas á media legua de és tas en el partido jud i -
cial de Pouforrada. Se ven algunas con los más 
variados y caprichosos adornos formados por las 
estalactitas, por las plantas y arbustos, fósiles y 
por las estalagmitas que remedan ingeniosos mo-
saicos. 
M A D R I D . 
En los altos de San Isidro, al hacer grandes 
desmontes, se han encontrado pedernales en forma 
de hachas, bastante numerosos para que pueda 
suponerse sea efecto de la casualidad; con la cir-
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cuostancia de hallarse á veces en una capa del 
terreno inferior á aquella en que suele haber res-
tos de una especie de elefante de grandes colmillos 
muy poco encorvados y que no puede referirse á 
ninguna de las especies actuales. 
T O L E D O . 
En Onlígola y comarcas de Ocaña hay varias 
cuevas cavadas en la tierra. 
G A C E R E S . 
En la sierra de Valencia de Alcántara hay 
varias antas, como llaman en Portugal, que son 
dólmenes compuestos de cuatro piedras grandes, 
sirviendo tres de base y la otra de cubierta. 
V A L E N C I A . 
Una caverna al pie del Mondúber; otra junto á 
las aguas de Bellús en Serragrosa y otras en varios 
puntos de la provincia con restos humanos y con-
chas marinas. 
La llamada Coba negra, entre Já t iva y Bellús. 
La nominada Parpal ló , cerca de Gandía. 
V A R I A S P R O V I N C I A S . 
La cueva del Tesoro, cerca de Málaga. 
Varias cuevas, en la Alcarria. 
Otras varias, en Murcia. 
Las de Santillana, Alcoy, Caldas de Malavella, 
Seriñá, Torrellá y otras muchas más en las provin-
cias de Valencia, Gerona y Guadalajara. 
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M A H O N . 
A una legua de esta ciudad, hallóse un cromlech, 
que es un dólniea rodeado de uno ó más círculos de 
piedra, colocadas verticalmente y á cierta distancia, 
como el de Dilar. 
G A L I C I A . 
E n esta región abundan los monumentos arcái -
cos, pero no todos son de la misma clase. El señor 
Vii lamil divide claramente los megalíticos de las 
mámoas de que habláremos luego; incluye entre 
los primeros ios menhires ó piedras ñ tas , dólme-
nes, petrse furcatae y las arcas. Citaremos algunos 
monumentos de que dá razón el Sr. Vii lamil . por 
haberlos visto, y que merecen su publicación. 
CUEVA D E L REY G1NTOULA. 
La más rica de todas en Galicia. Está en el lugar 
de Supena, parroquia de San Pedro de Argumoso, 
ayuntamiento de Mondoñedo, á 5 ó 7 kilómetros 
de esta ciudad. Tiene 150 metros de largo, ensan-
chándose en algunos sitios hasta 10 metros con 
una altura considerable, y estrechándose en otros 
hasta hacerse casi difícil el paso de una sola per-
sona, con varios cambios de nivel, fosos de pro-
fundo fondo, precipicios de pavorosos pasos, y vis-
tosas estalactitas. Tiene otras dos galer ías para lé -
is 
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las, á derecha é izquierda, que luego se unen entre 
si, formando un recinto terminado por un estrecho 
callejón sin salida. 
Se han hallado huesos de mamíferos con hendi-
duras al centro como para extraerles el tuétano, 
cuya sustancia tal vez apreciaban mucho aquellos 
habitantes. 
La formación de esta cueva es calcárea. 
Mucha es la competencia del Sr. V i l l ami l en 
esta materia, pero nos permit irá digamos que en 
nuestro concepto, esta cueva es más bien una mina 
explotada, ó una bolsa, cuyos filones no son otra 
cosa las dos galer ías paralelas que terminan en el 
recinto ó espacio donde se agotó la bolsa; y el 
estrecho callejón que le sigue, era otra veta ó filón 
que no continuó por falta de mineral. Todo esto se 
desprende del examen del dibujo que acompaña á la 
memoria. No por eso deja de ser importante esta 
cuuva, y lo comprendieron así sus habitadores, 
cuando la han utilizado para sus usos; sin que la 
consideremos prehistórica^. 
C U E V A «A FU I I A DA D ' O S G Á S . 
Esta cueva tiene una entrada por la vertiente 
occidental del monte Sarrápio sobre el lugar de 
Guillade, parroquia de Santa María de V i llamo r, 
ayuntamiento de Mondeñedo, á una legua hacia el 
Norte de esta ciudad, de unos 17 metros de lon-
gitud, en forma semicircular imperfecta; de 
formación calcárea. Se encontraron huesos de 
varias clases, y otros convertidos en armas y 
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utensilios, algunos de ellos muy parecidos á los 
hallados en las sepultaras do los «Molinos de 
viento» al Este de Almería, cuyo dibujo incluye en 
su obra citada el Sr. G-óngora, y también a los 
encontrados en la «Cueva de la Muj^r.» Igual-
mente aparecieron armas de piedra de afilado corte, 
y puntas de lanza ó flecha. 
Otra cueva señala el Sr. Vi l lami l en un costado 
de la cuenca de Lorenzana, y falda Norte del monte 
do San Lorenzo, cerca de la parroquia de este 
nombre, de formación calcárea, limitada á un estre-
cho callejón de unos 10 metros de largo; se halla-
ron dos huesos largos, hendidos por el medio. 
O FORNO D!OS MOUROS. 
En la misma parroquia de San Lorenzo,, otra 
pequeña cueva, con fondo de muy pocos metros, en 
terreno pizarroso; nada se halló en ella. 
A FURADA DO ENCANTO. 
A la desembocadura del rio Másma, una de las 
lengüetas que al Oeste separa las calas profundas 
que allí forma el Océano, la cala que avanza entre 
las de Carreiro y Ronqueiro, de terreno pizarroso, 
ofrece la particularidad de estar atravesada de 
parte á parte por una cueva practicable en las bajas 
mareas, y en el extremo de la cala del Ronqueiro, 
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y al nivel del terreno labradío que llega hasta la 
misma ribera, aparece un pozo con aquel nombre 
de unos 2 1|2 metros de profundidad y 1 metro de 
diámetro, teniendo abierto un arco ojival en la peña 
viva por el lado que dá al mar, y otro igual en 
el opuesto, que aseguran servía de ingreso á una 
galería que se prolongaba hasta el cercano castro 
romano. 
Sería tal vez un conducto subter ráneo para co-
municar con el mar. 
DÓLMENES 
L L A M A D O 
C A M A R A D E G I G A N T E S , 
Es un dolmen, cromlech, ó cairn que se conoce 
por «0 monte das fachas», en la parroquia de San 
Justo de Gavarcos, ayuntamiento de Barreiros en la 
provincia de Lugo, compuesto de tres grandes 
cantos ó piedras pizarrosas, y otros tres pedruscos 
cuarzosos, todos ellos saliendo como un metro de la 
tierra, y casi otro tanto de ancho, que cierran un 
espacio eclíptico de 2'50 metros por 2*90, en el centro 
de un muy borrado túmulo. 
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Algunos dólmenes ha dado á conocer el señor 
Murguía en su «Historia de Galicia» en varios pun-
tos de) pais, entre ellos el de la Granda, en el lugar 
de Carballido, á 17 kilómetros de la villa de Coren-
bión, y 61 de la Coruña. 
El llamado Arca da Piosa, á 20 kilómetros de 
Corcubión y 53 de la Coruña, y el de Espiñaredo, de 
los cuales no existe ya m á s que el recuerdo; excep-
ción hecha del que dicho historiador caliñea de 
semi-dólmen situado en el coto de la Recadieira á 
2 kilómetros de Mondoñedo, compuesto de dos pie-
dras enormes, una de ellas formando la mitad de un 
arco deforme, que se apoya en la otra casi recta y 
más corta; es más bien un menhir bastante raro 
por su estructura, pero natural, sin intervención 
alguna de la mano del hombre. 
ARCAS D E S1NAS Y PADORNO. 
Son unas enormes piedras con otras dos ó tres 
sobrepuertas, formando varias figuras geométricas; 
están situadas en las parroquias de Villacampa y 
Santo Tomé de Recaré en la provincia de Lugo. 
Parecen dólmenes, pero indudablemente son sepul-
turas ó enterramientos más modernos que aquéllos. 
M A M O A S . 
La torpeza de los primeros descubridores de 
esta clase de monumentos ha dado lugar á que 
desaparecieran muchos de los infinitos que había 
i i 8 IBERIA PROTOHISTÓRICA 
en esta región, que algunos los consideran corno 
sepulcros, por las urnas cinerarias que encierran, 
además de otros objetos hallados en ellos como 
son, granos de collares, cuentas de rosarios, de 
vidrio; piedras de chispa grandes, etc., por lo cual 
no los consideramos prehistóricos, sino más bien 
monumentos de la úl t ima época romana, ó simple-
mente túmulos de tiempo do los suevos; no hace 
mucho existían todavía mámoas en^Bujan, Mon-
taos, Carreira y Corrubedo en la provincia de la 
Coruña, monte de Francos en la de Lugo, y parro-
quia de Moimenta, en la de Pontevedra. 
P I E D R A S M O V I B L E S . 
(PEORAS MOVENTES . ) 
De esta clase de monolitos., no conocemos en 
España , más que dos en Galicia. Uno de ellos, el 
principal y más raro, es la piedra llamada de la 
Barca de Nuestra Señora, en el puerto de Mugía, 
ayuntamiento del mismo nombre, provincia de la 
Coruña á orillas del mar en dicho puerto. Tiene de 
largo 9 metros, de ancho 7, y de espesor 30 centí-
metros; mide 18 metros cúbicos de granito, y su 
peso se calcula en 5000 k i lógramos . E l vulgo lo 
atribuye á que llegó en ella á dicho puerto, que 
está en el partido judicial de Corcubión, la Virgen 
María; pero las observaciones que con todo esmero 
han hecho varias personas científicas, entre ellas el 
Sr. D. Domingo Fontan, autor de la gran carta 
geográfica ó mapa de Galicia, hacen ver que es 
efecto del movimiento que tiene la piedra, el ha-
llarse en equilibrio sobre otra piedra del mismo ó 
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mayor tamaño que se oculta en la playa, por ser 
la base de ella cónica ó puntiaguda más bien, y que 
la fuerza del viento ó las mareas la hacen mover, 
cruzándola por debajo, pues se ha visto que aunque 
se pongan sobre ella en cualquiera de sus lados in-
finidad de personas, nunca se mueve. 
La otra es'la til\ila.áa. Moladoira, en la parroquia 
de Pereiro, sobre el lugar de Ilefonso, ayunta-
miento de Alfoz en la provincia de Lugo; se halla á 
la orilla del camino que conduce á Montouto en un 
alto monte; tiene 4 varas de alto, 5 de largo y 4 de 
anchura. Su volumen es de 8 metros cúbicos y su 
peso 2000 kilogramos. Esta no se pone en movi-
miento si no la empujan, mientras que la de Mugía 
se mueve sin tocarla, efecto de los vientos ó ma-
reas, como llevamos dicho. 
Hay otros monolitos de no tanto efecto, pero que 
merecen citarse por su estructura y rareza, como 
el del lugar de Penas de fímbade, cerca del Ferrol; 
el de Fonde, á 3 leguas de Orense; el de Megide en 
el partido del Bollo, en la misma provincia; el de 
Viilamayor de la Boullosa en la Limia; el de San 
Juan de Cobas en la misma provincia confinando 
con la de Zamora, tan original, que desde alguna 
distancia parece la torre de una catedral gótica, en 
cuyas grietas se hallan instaladas muchas colmenas 
de cuya miel se aprovechan los habitantes sin más 
trabajo que colocar ai rededor del monolito, orzas, 
tarteras y otras vasijas que reciben ia que se des-
liza por la peña , pues nunca fué posible catar 
dichas colmenas. 
También en la provincia de Pontevedra, distrito 
de Cambados, parroquia de Paradela, hay uno bas-
tante regular, y otros varios en diferentes puntos , 
aunque no tan enormes. 
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En la provincia de la Corufia, en un lugar del 
ayuntamiento de Serantes, feligresía de San R o m á n 
de Doniños, hay uno llamado «Pena da Groa>, que 
los naturales dicen «altar de Croa» (corona) que por 
su figura parece efectivamente una gran corona. 
Aunque nada tienen que ver estos monolitos, 
con los monumentos megalíticos construidos por el 
hombre, los ponemos aquí como unas de las mu-
chas rarezas de la naturaleza. 
No pasaremos en silencio otra clase de monu-
mentos más modernos que existen en Galicia con 
el nombre de Aras Sextianas, en lo general, pero en 
el país con el de Aras del sol. Son tres, en forma de 
altares y se dice fueron erigidas en honor de 
Augusto por L . Sextio Apuleyo, en la península de 
los Tamarices, superiores en puesto á los Célticos 
llamados Nérios^ gente vecina al promontorio 
Nório, ó sea Cabo de Finisterrse, por cuya tierra 
corre el río Tamaris, ahora Tamar ó Tambre, del 
cual fueron llamados Tamaricos los habitantes de 
dicha región, que comprendía hasta el río Eume. 
También hay otras del mismo nombre, llamadas 
vulgarmente Arce Angustí erigidas en el Cabo de 
Torres por el mismo Sextio, según se dice, en la 
península que forma dicho cabo frente á Gijón. 
GASTROS. 
Hablaremos también de esta clase de fábricas, 
reductos ó atalayas en forma de conos truncados 
que existen aun hoy en varios montes bajos de 
Galicia y que se corresponden unos á otros en las 
cimas de los cerros, en extensiones dilatadas. 
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Los hay capaces de contener en su recinto, más 
de 200 hombres; sin duda eran construidos para evi-
tar golpes de mano, sirviendo al mismo tiempo de 
atalayas avanzadas para avisar cualquiera novedad, 
ó correr órdenes urgentes. En ellos ó sus inmedia-
ciones se hallaron armas y utensilios romanos; ánfo-
ras con monedas autónomas y del Imperio. 
En la parroquia de San Andrés de Jeve, á poco 
más de una legua de Pontevedra, al cabar sus tie-
rras un labrador en una ladera del castro que allí 
existe, se encontró con una ánfora, que contenía 
nada menos que 9.000 monedas, en perfecto estado 
de conservación, entre ellas dos de oro de los empe-
radores Nerón y Vespasiano, unas 800 de plata del 
alto y bajo imperio y las restantes de bronce de 
dichas épocas y diferentes módulos desde el grande 
hasta el más pequeño, las Cviales hemos tenido el 
gusto de poseer en su mayor parte, y que hoy se 
hallan en el Instituto de 2.a enseñanza de Ponte-
vedra. 
El hallazgo fué en el año 1849. 
CONSTRUCCIONES LACUSTRES. 
En esta región gallega se encuentran aun vesti-
gios de habitaciones usadas por el hombre en los 
lagos y en los ríos, como sucede en varios puntos 
de la Península , tales como Sevilla, donde tal vez 
una ciudad con este mismo nombre, otra población 
como la Libistinia, ó Lygustina, existió en uno de 
los brazos que forma el río Guadalquivir á su des-
embocadura en el Océano, sobre cuyo particular 
hablaron varios autores sin resultado seguro. 
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EQ la parroquia de Santa Cristina hay una 
laguna que se llama «Lamas de Gua», de la que 
nace el río Tamago; en ella se han hallado pilotes 
de vigas clavadas en el fondo y varios fragmentos de 
piezas de teja cuadrada ó más bien tégulas de los 
romanos, que indican haber allí habitado el hombre. 
En la parroquia de Dimo, se halla la laguna del 
Carregal, en la que también se han encontrado pilo-
tes y objetos. Se cree está en ella sumergida la 
ciudad de Valverde. 
En Ginzo de Limia está la laguna Antela, de una 
legua de circunferencia y figura casi ovalada, y en 
ella se halló hasta una calzada de piedra y varios 
fragmentos. 
En los juncales de Betanzos, se encontraron 
también restos de habitaciones, que prueban, que 
en unas y otras los hombres de aquellos tiempos 
gustaban v iv i r entre las aguas, quizá para librarse 
da las ñe ra s ú otros animales dañinos, ó tal vez 
para ponerse á cubierto de sus mismos enemigos, 
como sucedía en algunas comarcas de Europa. 
Y en el monte Xisíral , partido de Mondoñedo, 
existió otra población lacustre, en su laguna, cuyos 
restos se ven todavía. 
¿QUÉ Í M LOS M U I i E N T O S E G S Ü T I C O S ? 
Respecto á la ant igüedad más ó menos remota 
de estas obras, muchas son las opiniones de los 
eruditos; expondremos pues, algunas, principiando 
por las del docto Mister Fergusson, que viajó por 
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Europa y Asia, y por consiguionte tuvo ocasión 
de ver mucho sobre el particular. Califica los monu-
mentos, de túmulos, dólmenes, círculos, ga ler ías 
y menhires, y dice que las tres cuartas partes de 
ellos, son depósitos sepulcrales, y si en aquél los se 
incluyen los túmulos, las nueve décimas de éstos, 
son sepulturas, y que por lo común su destino fué 
conservar los cadáveres que se le confiaban; y en 
este concepto, los monumentos son: 
l .o Monumentos sepulcrales, por lo general, y 
cuando menos, monumentos que se refieren á ritos 
funerarios. 
2. ° Que no son templos. 
3. ° Que en general han sido erigidos por razones 
parcialmente civiles, mediante su contacto con los 
romanos, y que la mayor parte de ellos, pueden 
considerarse como construidos en ¡os diez primeros 
siglos de nuestra Era, y cuando más en los últ imos 
siglos antes de J, O. 
Dice que en Palestina, península de Sinai y en 
la Arabia, hay construcciones megnlít icas, en las 
es tepár ias del Turkestan, y en el Cabul, pero en 
donde abundan casi tanto como en Europa, es en 
la India; de esta región proceden. Para él todos 
obedecen á un tipo único, y éste es el de la India. 
Los raegalíticos de Mycenas y de Saturnia (Grecia) 
son más antiguos y recuerdan sepulturas y ceno-
táños y también piedras votivas consagradas á 
alguna divinidad gentílica, cuando se trata de mo-
nolitos aislados. 
Éstas son las opiniones de Mr. Fergusson que 
algunas de ellas, chocan en verdad con su saber y 
competencia, pero se las refuta el ilustre Sr. Tubino 
con datos irrecusables; no pudo encontrar impugna-
dor más atinado. 
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Comienza por reconocerle las clasificaciones t.,« 
y 2», pero en cuanto á la 3.a, la niega, manifes-
tando, qué antiquísima fué la costumbre de erigir 
los dólmenes y túmulos. Confiesa que no todos los 
monumentos son prehistóricos, y que algunos hasta 
son de la época histórica, tales como los dólmenes 
de Gangas de Onís, Arrechinaga y Abra, que fue-
ron después erigidos templos en las provincias de 
Oviedo y Santander. Que según los textos m á s 
remotos, la costumbre de erigir monumentos mega-
líticos, era, en los orientales antiquísima. En las 
m á s antiguas creaciones literarias del sánscri to, 
encuéntranse textos que á l o s túmulos y monumen-
tos megalíticos se refieren, descubriéndose en 
parte la série de ideas que con este linaje de fábri-
cas se relaciona. Pero la simple razón dice que en 
los primeros tiempos de la vida c ivi l , los hombres 
ignorantes de las nrácticas pulidas de una civi l iza-
ción más avanzada, sin el conocimiento de los 
metales, ni el desarrollo de las facultades estét icas, 
debían limitarse á hacinar sobre los sepúlcros de 
sus más calificados muertos, algunos cantos ó lajas 
que les indicaran el punto donde sus cenizas ó sus 
restos se conservaban. 
Pensar como quiere Fbrgussoo, que tanto los 
indios como los occidentales empezaron á formar 
dólmenes, cuando fueron aleccionados por las fá-
bricas más perfectas de griegos y romanos, es 
pensar lo que no tiene en la observación y en la 
experiencia el menor fundamento. Y ha de notarse 
que Fergusson separa la cuestión de los túmulos de 
la de los dólmenes, como si esto fuera posible. 
La exploración ha descubierto en sus recintos, 
no ya instrumentos de industria primitiva, sinó 
objetos en cobre, bronce, hierro y metales precio-
j ü A N CUVEIRO PINOL. 125 
sos. demostrando, no la precedencia en que están 
respecto de los dólmenes, como inclina á presumir 
Fergusson, sinó que, hubo localidad donde su 
uso se perpetuó basta tiempos históricos relativa-
mente modernos, y concretándonos á la península, 
el estudio comparativo de los dólmenes y de los 
túmulos, destruye todas las suposiciones cronoló-
gicas de aquél, puesto que mientras de los prime-
ros se ha extra ído á lo más algún fragmento 
cobrizo, y sabido es que la industria del cobre entre 
nosotros, se remonta á épocas realmente prehistóri-
cas, en los segundos se han encontrado con frecuen-
cia, testimonios de una muy avanzada civilización. 
Y es por extremo oportuno el notar aquí la coin-
cidencia de que el docto Isidoro de Sevilla, al ocu-
parse d é l a s fábricas sepulcrales, procuraba fijar el 
concepto de Túmulo, diciendo que era el que cubría 
cenizas, mientras el monumento era el sepulcro, 
con muros de circunferencias, reparos, ó algo seme-
jante. 
Si á esto se agrega que los monumentos megal í -
ticos de Andalucía, se dan la mano estrechamente 
con los de Portugal, Asturias y Galicia, por la 
Extremadura, ha de parecer m á s sencillo y más 
verosímil que la raza ibera, trajo ó recibió del 
Oriente, eo muy primitivas edades, el uso de este 
linaje de construcciones. 
Cuando son evidentes las relaciones que unían 
á fenicios, cananeos é israelitas, y consta el uso que 
de la piedra ruda hacían todos ellos, y cuando por 
último se sabe que los colonos tyrios avanzaban por 
el Mediterráneo desde el siglo X I I a. de J . O. ó 
quizá desde antes, estableciéndose con grandís imas 
ventajas en todas l?s costas ibéricas, pero espe-
cialmente en las del sudoeste, desde donde prose-
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guían sus escursiones, en a lgún caso prolongadas 
hasta la misma Escandinavia, parece m á s llano 
sospechar que la ¡dea, germen de los monumentos 
megalíticos del Norte de África como la del litoral 
andaluz fué inspirada en el contacto de aquellas 
gentes con los indígenas, sinó es que los terrícolas 
practicaban de antemano este género de arquitec-
tura, como no es violento suponer. 
Arqueólogos muy respetables, y entre ellos 
Mr . de Saulcy y el abate Michon, después de explo-
rar la Palestina, sostienen que los muchos dólme-
nes allí señalados, proceden de los cananeos. El 
últ imo los hace sincrónicos de los occidentales, en 
cuanto son monumentos funerarios, en los alrede-
dores de la Edad de piedra. 
Después de otras muchas reflexiones y datos 
magníficos que nos ocuparían ciertamente diez ó 
doce páginas más, opina el Sr. Tnbino, que tanto 
pecan los que atribuyen una ant igüedad descome-
dida al conjunto de estas fábricas, como ios que las 
quieren hacer pasar como modernas. 
En su sentir, un maduro examen de los objetos 
recogidos en los monumentos d á e n tierra con todo 
sistema absoluto ó general. Tan inexacto es que 
todos ellos proceden de un mismo período, como 
que hayan sido construidos por una misma raza; de 
esto último responden los cráneos desenterrados, 
donde la mezcla de tipos es evidente; niega que 
basten las ant igüedades descubiertas en la penín-
sula ibérica, para deducir la filiación del pueblo 
que hubo de construirlas, por ser escasos é incom-
pletos los testimonios de objetos hallados, para 
semejante empresa, y que lo más que pueden sumi-
nistrarnos, son indicaciones que nos aproximen al 
centro que deseamos alcanzar; y que ateniéndose á 
JUAN CUVEIRO PINOL. 127 
la clasificación más corriente, la prehistoria his-
pano-Iusitana, no presenta documentos que remon-
ten más allá de la Edad neolítica, ó sea de la piedra 
pulimentada, puesto que los monumentos registra-
dos, no produjeron instrumentos verdaderamente 
paleolíticos, esto es, piedras sin pulimento, excep-
ción hecha de una estación en el cerro de San 
Isidro en Madrid, donde se desenterraron hachas de 
silex sin pulimentar, pareciócdole que los fragmen-
tos de esta clase, descubiertos en alguna caverna 
de la provincia de Valencia, no bastan para clasi-
ficar rigurosamente aquellas estaciones como paleo-
líticas; estas antas habían sido exploradas por 
manos inespertas, y los objetos se veían revueltos 
en montón sobre su pavimento. 
Mad. Clementina Royer, dice que la cuestión de 
los dólmenes, es una de las más complicadas de 
la arqueología, pues se relaciona con problemas de 
antropología prehistórica grandemente oscuros j 
fundamentales. Varios son ios sistemas que pre-
tenden explicar su origen, pero que si bien se mira 
quedan reducidos á dos, de los cuales uno consi-
dera los monumentos como producto de un solo 
pueblo que desde el Báltico desciende hasta el 
Egipto, siguiendo las costas Oceánicas de la 
Europa hasta el estrecho de Gibraltar, y desde 
aquí la septentrional del África medi terránea. 
Según Mr. Bonstetten, inventor de esta doctrina, 
los constructores dé los dólmenes, proceden d é l a s 
costas de Malabar, desde cuyo punto se trasladan á 
la Crimea. Una vez aquí, divídense en dos grandes 
grupos: uno encamínase á la Grecia, á la Siria, y 
quizá á la Italia y Córcega; el otro se dirige hacia 
el Norte, deja sus huellas en la Silesia y sube hasta 
el Báltico. Desde sus márjenes emprende una nueva 
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peregrinación, y aunque algunas bandas aisladas, 
parecen haber penetrado en el Sur de Bélgica y hasta 
en el Luxemburgo, su primera etapa son las comar-
cas de la Normandia y de Bre taña . 
Invaden las hordas, la Inglaterra, las islas de 
Guernesey y de Jersey, el país de Gales y la Ir-
landa; el grueso de los emigrantes no abandona el 
continente, antes bien penetra en las Gallas y desde 
la cuenca del Gironda se encamina oblicuamente 
hacia el golfo de León por la Dordogne. A l hallarse 
con los Pirineos siguen sus límites meridionales; 
invaden el Portugal, y acercándose al Sur, atravie-
san oblicuamente la España por las provincias de 
Córdoba, Granada y Málaga , desde donde pasan al 
Africa, y llegan hasta la Cyrenáica en las fronteras 
del Egipto. 
Calcúlase que la invasión empezó sobre 1500 
años a. de J. G. y se añade que esos Asiáticos que 
desde el N. de Europa viajan siempre al S. hasta 
atravesar el Estrecho gaditano, debieron ser los 
antepasados de aquel pueblo blanco, rubio y pintado 
que atacó las fronteras occidentales del Egipto, 
sobre un siglo después de aquella fecha; pueblo que 
un documento egipcio descifrado por el eminente 
egiptólogo Mr. de Rougó, llama T a m h ú , esto es, 
septentrional. 
A muy diversas observaciones convida esta teo-
ría . Desde luego Broca opone á este sistema, el 
hecho de no encontrarse dólmenes algunos entre el 
Asia y el Báltico, siendo así que ios emigrantes 
debieron irlos dejando á sus espaldas, á lo largo 
do las regiones que seguían. En 2.o término re-
cuerda que los á ryos antes de separarse, conocían 
muchos metales, y entre ellos el cobre y el bronce, 
como ha probado la lengüística; siendo así que el 
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bronce no se descubre sino en los dólmenes, cuyos 
autores se comunicaron con pueblos que lo cono-
cían, resulta un argumento en contra de no fácil 
reducción. En resumen, Broca opina, que los áryos , 
invasores, lejos de ser los padres de esa costumbre, 
debieron venir acompañados de ideas y creencias 
más avanzadas, bastante eficaces para arruinarla. 
Esto no impide que Broca asienta á la idea do 
Bonstetten y Bertrand, que hace proceder á los 
constructores, del Norte, fundándose en el hecho de 
que á medida que el observador se aleja del Báltico, 
la industria encontrada en los dólmenes, es más pro-
gresiva. Del Báltico á la Francia y aun en mucha 
parte de ésta, no se recogen objetos metálicos excep-
to en los casos de sepelios secundarios; en el medio-
día de Francia y en España , hállase el bronce y el 
cristal, y en el Africa septentrional el hierro. 
Muy lejos están de la exactitud todas estas afir-
macione s. Respecto á los dólmenes señalados hasta 
ahora en la Península, no r esulta lo que el ilustre Bro-
ca sostiene, guiado tal vez por informes equivocados. 
Tocante á los dólmenes africanos, la crítica dis-
tingue dos clases; en una, la más antigua, solo se 
encuentran instrumentos de sílex, y cerámica pri-
mitiva; en la otra, más reciente, suelen hallarse la 
plata, el cobre, el bronce y el hierro; pero el gene-
ral Faidherbe ha leído en la memoria presentada en 
el Congreso de arqueología prehistórica celebrado 
en Bruselas en 1872., que en los dólmenes de África, 
no ha hallado, con los cuerpos que no están quemados 
sinó cacharros muy groseros en tierra cocida, y ra-
ramente brazaletes ó anillos do bronce. Mr. Bour-
guignat, ha encontrado algunos pequeños objetos de 
plata, y parece que Mr. Berbrnggerha recogido en los 
de Guiotville, no lejos de Argel, algunos silex tallados. 
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Frente á las opiniones de Bonstetten y de lo que 
ñ a m a r í a m o s su escuela, se presentan Desor, W o r -
sae, Vogt y otros muchos arqueólogo-antropólo-
gos, en cuyo número se encuentra el Sr. Tubino, 
que sostienen una muy distinta doctrina. No perte-
necen todos los dólmenes á una misma raza ó 
pueblo, pero sin que se pueda determinar precisa-
mente la filiación étnica de los constructores de cada 
grupo regional, demuestran los hechos que en todo 
caso la emigración se ha dirigido del Sur hacia el 
Norte, y que al llegar á las orillas del Báltico sin ex-
tenderse á la Noruega ni á la Süecia, poseía ya las 
ventajas de una civilización bastante perfecta. 
Es además harto significativo el que los dó lme-
nes parezcan como enclavados en el l i toral que se 
extiende por el Norte africano y el occidente euro-
peo, introduciéndose poco tierra adentro, y esto á lo 
largo de las márgenes de los ríos que en el mar 
desaguan. Estudiados los monumentos de este 
linaje en el territorio francés, d i r íase como si pro-
cedieran de gentes que venían del Océano, puesto 
que se descubren en los cabos, penínsulas é islas 
m á s avanzadas; en Inglaterra é Irlanda, abundan 
en las comarcas que más se aproximan a estos 
mismos puntos avanzados del continente ó de sus 
islas, no siendo tampoco de menospreciar el hecho 
de que ^n España los dólmenes empiecen en la 
vecindad del Estrecho ó sea en la parte vecina al 
Norte africano. 
En cuanto á la época neolítica, deben admitirse 
dos períodos, uno inicial ó de los instrumentos 
de piedra, y otro de trasmisión, ó sea caracterizado 
por la presencia del cobre. Este metal, que no ca-
racteriza época pre-histórica fuera de España , pues 
comunmente se pasa de la Edad neolítica á la del 
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bronce, y de ésta á la del hierro, presenta una 
importancia excepcional en la Península . 
La explotación de las minas del cerro Mariano 
(Córdoba), Tarsis y Riotinto (Huelva) Rui Gómez 
(Alentejo) y Milagro (Asturias), penetra bien aden-
tro en ios tiempos prehistóricos de la Península , 
según lo testifica la existencia de instrumentos de 
explotación hallados, como son los martillos de . 
piedra y astas de ciervo empleadas también como 
picos y azadones por aquellos primeros industriales. 
Dánse pues la mano en nuestro territorio los 
dos momentos de la época neolítica. Lo poco que 
de las cavernas se ha recogido con caracteres de 
autenticidad, por el yacimiento y la naturaleza 
geológica de este, consista en los restos obtenidos 
por Brome y Macpherson en las cavernas de Gibral-
tar y Alhama, y por Delgado y Riveiro en Cesa-
reda. De ellos no se desprenden motivos bastantes 
para excluir semejantes estaciones, de la época 
verdaderamente de la piedra pulimentada. Las 
cavernas, pues, de Andalucía y Portugal, como 
residencia de nuestros antepasados pertenecen á 
los primeros tiempos de la Edad neolítica. 
Los dólmenes y demás monumentos análogos, 
bánse mostrado en general, mudos á l a indagación 
del anticuarlo. Ni la cueva de Menga, ni la de la 
Pastora, ni la mayor ía de los dólmenes de J a é n y 
Granada, ni las antas lusitanas, suministraron obje-
tos apreciables en estos debates. Cuando no se les 
halló vacíos, facilitaban alguno que otro instru-
mento de piedra, algunos fragmentos de cerámica 
informe, algún que otro hueso de dudosa atribu-
ción. Las señaladís imas garitas exploradas en Ex-
tremadura, no dieron más que lajillas y alguna 
piedra pulimentada. En cambio ésta abunda consi-
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derablennente en todas las comarcas que se extien-
den desde el cabo de Gata hasta el Guadiana, 
acrecentándose el número de sus objetos en las 
regiones montañosas; también el Portugal las ofrece 
en no escaso número . 
De algún túmulo destruido en las márgenes del 
Estrecho, sacáronse también hachas pulimentadas 
como se extrajeron del que no hace muchos años 
existia intacto en Macharnudo, té rmino de Jerez 
de la Frontera. 
El bronce escasea bastante en esta región; los 
celts (llamados f rámeas ó hachas célticas) recogidos 
en Andalucía, Extremadura y Portugal, son muy 
escasos; ninguno tiene un yacimiento satisfactorio, 
pues siempre proceden de hallazgos realizados por 
manos imperitas á flor de tierra; solo se sabe de un 
broncecillo que se dice extra ído de una mina en la 
divisoria de Andalucía y Extremadura. 
iNosotros sabemos también de algunos celts de 
varias formas más ó menos toscas, ó en las que se 
descubren las huellas de los martillazos que sufrie-
ron para convertirlos en hachas. Uno de ellos que 
hemos poseído en 1868 fué hallado por unos pai-
sanos, cerca de los cimientos de la Torre ó faro 
antiguo, cuyas ruinas aun se conservan en Santo 
Tomé do Mar, ayuntamiento de Cambados, povin-
cia de Pontevedra, cuyo instrumento debe hallarse 
ho -' en el Museo arqueológico de Madrid. 
Por último, el Sr. Tubino hace una tentativa de 
clasificación de la prehistoria Bet ico-Bxtremeña-
Lusitana, en cuanto le es conocida. 
Sentimos mucho que no se hayan podido seña la r 
ó determinar al menos aproximadamente las fechas 
de estas edades, que con razón notarán esta falta 
los lectores. 
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EDADES, 
Pa leo l í t i c a .—Has t a ahora desconocida, si se pres-
cinde de los sílex tallados, recogidos en las 
cuevas del Tajo y del Vade, cuya atribución 
es hipotética. 
N e o l í t i c a . p e r í o d o . — - E l Mesolítico. 
í Cavernas del monte Calpe. 
a. . . < Caverna de Alhama de Granada. 
' Caverna de Cesareda. 
b. . . Monumentos megalí t icos. 
c. . . Quioquemodingo del Cabezo de Arruda. 
2.° período.—M de cobre. 
í Minas del c^rro Muriano. 
a. . . Minas del Odiel y de Riotinto. 
' Minas del Alentejo. 
Ds l b ronce .~Sin acreditar. Los más raros ejem-
plares, no tienen la fianza del yacimiento; 
pudieron ser elaborados en otras regiones y 
llevados en épocas históricas á los sitios de 
su encuentro. 
Del hlorro—Carece también de estaciones espe-
ciales en su sección prehistórica. 

M U R A L L A S CICLÓPEAS. 
Algunos creen que los muros ciclópeos ó mura-
llas hechas ó levantadas con enormes peñascos sin 
labrar, colocados unos sobre otros con cierto orden, 
esto es, con la parte más lisa ó de menos alabeos, 
hacia el exterior, sin argamasa ó cemento que los 
una entre sí, fueron construidos por hiksos, ó feni-
cios y pelasgos, como que las historias, denominan 
también á estas fábricas «Construcciones peíásgi • 
cas». 
Muchas son las razones aducidas, para que esto 
tenga visos de verosimilitud, si se tiene en cuenta 
que esta clase de obras se halla, aun hoy, en los 
mismos puntos en que se establecieron aquéllos, y 
las más toscas y antiguas están situadas en los 
paises más occidentales del Medi terráneo, las cua-
les corresponden á la época llamada ciclópea, fabu-
losa ó desconocida. 
En el Indostan, también descubrió Wa l t e r entre 
los pueblos «Cosse-hanos» varias construcciones 
del mismo género , hechas con peñascos mucho 
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mayores que los de T¿\rragona, y nótese aquí la 
coincidencia del nombre de pueblos Gosse-hanos del 
Indostan con la región Gosse-tana' que se llama así 
la circunscripción de los pueblos de la provincia de 
Tarragona, según lo vemos bien claro en las mo-
nedas au tónomas pertenecientes á dicha región. 
Pues bien, á pesar de estas razones, á pesar de 
las que aduce el Sr. D. Buenaventura Hernández en 
su «Resumen histórico crítico de la ciudad de Ta-
r ragona», del que hemos tomado también muchos 
y muy buenos datos, con los cuales dá por supues-
to de que dichos muros por la semejanza de los 
de dicha ciudad con los más antiguos de la Grecia 
fueron ó debieron ser construidos por los pelasgos; 
á pesar también de que en algunas de las cons-
trucciones ciclópeas se ve el tipo egipcio, como en 
los Nuragas de Gerdeña descritos por Hoüel , otras 
que existen en Macara (Sicilia) y los Talayots de 
Mallorca, creemos que estas colosales obras, debie-
ron ser ejecutadas por los descendientes de los 
atlantes, ó sea por los iberos primitivos ó de la 
Iberia asiát ica, llamados también cíclopes, de donde 
tomaron su nombre de ciclópeas ó antiguas, lo 
menos 22 siglos a. de J. G.; que cuando más fueron 
aprovechadas por los hiksos ó pelasgos para sus 
defensas; y nos mueve á adoptar esta congetura el 
mucho tiempo que duraban las conquistas de aqué-
llos, y el poco que les permitía á los pelasgos per-
manecer en los países que abordaban, por su modo 
de ser de pastores y su vida nómada ajustada á 
sus necesidades^ por lo cual eran siempre recha-
zados en donde quiera que Ajaban su planta, de-
biendo por lo mismo concretarse solamente á la 
posesión ins tantánea, relativamente, de tales fábri-
cas, puramente para su sostenimiento. 
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Las piedras más grandes de las murallas de 
Tarragona, de las que aun hoy día se conserva un 
lienzo de su cerco, y que hemos visitado en 1876, 
tienen 5 varas de largo por 4 de ancho, pero no 
todas son iguales, y el total de varas al rededor de 
la ciudad era de 4231, ó sean 3300 metros próxima-
mente, con una altura de 7 metros 14 centímetros 
y 5*74 de espesor. 
Las de Balbek y de Heliópolis al pie del Líbano 
tienen sus piedras el largo de 20, ó más metros, y 
en proporción el ancho y espesor, é igualmente en 
otras ciudades del Asia, ya destruidas, pero que 
se admiran aun en ellas, estos enormes peñascos. 
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NOMBRES QUE TUVO ESPAÑA, 
Desde muy antiguo era conocida en el Egipto 
con el nombre de-Spawía, nuestra península, pues 
en la interpretación de los geroglííicos de aquel 
país, hecha por Mr. Ohampollion se traduce «que 
las colonias procedentes de la región del cocodrilo, 
atravesando el mar, fueron á establecerse en el pais 
de Spania, bajo la protección del Sol, de Isis, y de 
Sothis (el Syrio).» 
Tanto en bl Levítico como en el Deuterónómio 
se dá el nombre de Sphan al conejo, como animal 
indígena de España , de donde dicen tomó el nom-
bre, y en todos tiempos el conejo fué la a legoría 
que simbolizaba esta región. Los griegos y romanos 
en un principio no conocían el conejo, de suerte que 
al verlo por primera vez aquí, le apellidaron lehrida 
por su semejanza con la liebre, y los romanos cunl-
culi por las madrigueras que fabrica, cuyo nombre 
aplicaron al animal, y luego á la región de donde 
son indígenas . También Sphan, es vocablo fenicio 
de conejo, y de él se compuso Sphanija, que quiere 
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decir cunicularia, ó tierra de conejos, según Mas-
deu, pero Alderete hace derivar la voz España , 
del vocablo griego Spanion (cosa rara y preciosa.) 
Según la opinión general, Spania es nombre 
dado por los fenicios, derivados d é l a voz Span, que 
significa escondo, por hallarse esta región escon-
dida ú oculta para ellos en un extremo del mundo; 
de Spania hicieron los latinos Hispania. 
El de Iberia que aparece por primera vez 500 
años a. de J. G. en el Periplo de Scylax de Car-
yanda, que parece fué quien lo inventó, sea de las 
palabras vascas ihmja iroa ( ñ o espumoso) como 
pretende Astarloa, parece más natural su aplicación 
á este pais; nunca puede atribuirse á Ibera, hija del 
rey Hispan, por ser ambos, personajes fabulosos, 
como Ibero hijo de Túbal , al que también los his-
toriadores atribuyen el nombre de Iberia á España . 
Según Apiano, entre los griegos, era lo mismo 
Iberia que Hispania, y Marciano asegura que 
ambos nombres son uno mismo. 
Otro nombre ha tenido también España allá en 
el siglo X V I antes de nuestra Era. Este fué el de 
Heperia, esto es, Poniente ú Occidente (Sphera). 
Hesperia fué nombre que se daba en Europa desde 
el Adriático á Cádiz, originado de Vesper (estrella 
de Venus) que aparece por las tardes sobre el 
horizonte después del ocaso del sol. Luego se fué 
contrayepdo á España solamente, aplicándose tam-
bién al África, que s o l l a m ó Eschaíia y Hesperia, 
y de aquí se infiere que este nombre fué puesto 
por fíesperis, rema de la Atlánt ida, que al pe-
netrar los atlantes en España , tragerou aquel 
nombre en honor de su reina. 
Por último, también se llamó «Hispania Tingi-
tania ó Transfretana, que antes llamaban la Mauri-
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tania, y era donde ahora están los reinos de Fez y 
Marruecos, unida á la península Ibérica, durante 
cierto período del imperio Bizantino. 
Sus capitales ó pueblos más importantes, eran: 
TINGI ó TINGIS. (tamb. Traducta).—Ta^er. 
VOLÚBILIS.—Escilisa ó Exilisa.—-Fe*. 
CEUTA.—Targa.—Banasa.—Jar^a^. 
VALENTÍA —Zilis ó Zelis.—i^aw/am. 
ARCILLA.—Lixos .—Larache . 
BABEA.— lul ia G&mpbstiis.—Benitenda. 
Después que la Mauritania se l lamó Tingí tana, 
fué dilatándose desde el Moluya al Océano, para 
diferenciarla d é l a Gesárica, que avanzaba hacia el 
Este, hasta el Ued-El-Kebir. 
Por Getúlia se tomó un territorio al Mediodía 
de la Mauri íánia . 

D I V I S I O N D E E S P A Ñ f t P O R L O S R O I A N O S , 
197 años antes de nuestra Era, Roma dividió su 
gobierno de España , en dos grandes circunscrip-
ciones, l lamándolas España citerior y España ulte-
rior. De la primera era capital Tarragona, y de la 
segunda Carthago-Nova. Esta división no tardó en 
alterarse á medida que la dominación romana fué 
extendiéndose por la península, pues lós Cónsules ó 
Pretores que el Senado y el pueblo romano, envia-
ban á la provincia ulterior, extendían su gobierno 
á toda la Andalucía, Extremadura y Portugal, hasta 
el Duero, al paso que los gobernadores de la 
citerior, dirigían su acción al resto de la península. 
Después Julio Cesar y Octaviano Angusto acabaron 
por hacer de España tres provincias; Lusi tánia, 
Betica y Tarraconense. 
La España citerior tenía sus límites, al Norte de 
los montes Pirineos y las costas del Océano galáico, 
ó sea el mar Cantábrico; al Este el mar ibérico desde 
el promontorio Amphrodisium hasta la ciudad de 
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Urci, ó la desembocadura del río Almaozora. A l Sur 
y Oeste los que se van á detallar para la ulterior. 
La España ulterior, después de iüiciada la se-
gunda guerra púnica, tuvo por límites las orillas 
del Océano desde la desembocadura del Duero hasta 
el Cabo de San Vicente y desde éste basta la des-
embocadura del Guadiana fueron los términos ma-
rí t imos de la Lusitania, y desde aquí por la Bética 
seguían hasta el Estrecho; después continuaban 
por la costa del Mediterráno, y dando vueltas al 
Cabo de Gata, llegaba al río Almanzora, confín hoy 
de las provincias de Almería y Murcia. Dejando 
en este punto la cosía, seguía en línea recta, pa-
sando sus limites entre G-uadix y Granada, y luego 
entre Baeza y Marios, continuando la cordillera de 
Sierramorena hasta dar con el Guadiana, cerca de 
Medellin. Más adelante, otra línea iba desde allí 
hacia el Norte por los confines de Extremadura y 
Toledo y después por Castilla la Vieja entre el 
Escorial y Avi la , desde donde se inclinaba un poco 
á Occidente hasta tocar el Duero por bajo de Za-
mora; por último, seguía el curso de este río hasta 
su desembocadura en el Océano. 
Hay que advertir también, que primeramente la 
España citerior, tuvo por l ímites el Ebro; después 
llegó á ocupar dos terceras partes de la Pen ínsu la , 
hasta que se dividió en las tres provincias, como lle-
vamos dicho, quedando la Lusitania y la Tarraconen. 
se á cargo del emperador, y la Bética ai del Senado. 
Coincidió en esta división el establecimiento de 
conventos jurídicos á modo de Ghancil lerías, donde 
se dirimían las cuestiones personales y aun las de 
los pueblos. 
CONVENTOS JURÍDICOS, 
EQ la Lusitania había tres: el Pacense, el Esca-
labitano y el Emeritense. 
Al Pacense, su capital Pax Julia (Bexa del Alen-
tejo) concurrían todas las ciudades del mediodía 
del Tajo. 
Al Escalabitano, su capital Scalabis (Santarón) 
acudían las poblaciones de la costa, desde el Tajo 
hasta el Duero. 
Al Emeritense, capital Emér i ta (Mérida) todas 
las poblaciones que abraza el pais de los Vettones, 
ó sea las tierras de Extremadura hasta el Tajo. 
En la Bética había cuatro: el Gaditanus, el His-
palensis, el Astigitanus y el Cordubensis. 
A l Gaditanus, capital Gadir (Cádiz) acudían los 
pueblos de enlre los rios Guadiaro y Guadalete, ó 
sea casi toda la actual provincia de Cádiz y aun 
algunos otros pueblos enclavados en el Hispalense y 
en el Astigitanus, y después los de Tingi (Tánger) 
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y los de Lixus (Larache) cuando la Tingitania se 
incorporó á la Bótica. 
A l Hispalensis correspondían los Beturios, ó sea 
entre Sierramorena y el Guadiana, los Celtas entre 
la misma sierra y Serranía de Ronda, y los Turde-
tanos, ó todo lo que hoy ocupan en el llano, la pro-
vincia do Sevilla y parte de las de Huelva y Cádiz, 
así como los Bástulos psenos, que poblaron en el 
Aljarafe de Sevilla, que os un territorio situado á 
la derecha del Betis, frente á esta ciudad, antes 
ocupado por ios Bástulo-fenices, de los que habían 
venido del África con los cartagineses. Scipion fué 
quien dio á los soldados enfermos ó inválidos este 
territorio por ser de un clima benigno y agradable 
además de lo fértil y productivo. Su capital Hispalis 
(Sevilla.) 
A l Astigitanus concurría la gente bástula y tur-
dula, que es la del mismo Aljarafe y ios demás al 
Norte, donde hoy decimos Andalucía alta, que se 
confunde ordinariamente con los turdetanos, esto 
es: Gorduba, Obulco, Iliberis, Munday otras ciudades 
situadas en este territorio y aun Gástulo como con-
finante, si bien de la Citerior. Su capital era Ast igi 
(Ecija) en tiempo de Augusto, bajo el nombre de 
Augusta firma, pero antes lo fué Munda. 
A l Cordubensis correspondían los Bástulos de 
la Costa de Granada, los Túrdulos del Norte de la 
Bética y los Veturios confinantes con la Lusitania. 
Su capital era Corduba (Colonia Patricia.) 
En la Tarraconense había siete conventos jur ídi-
cos; el Tarraconense, el Cartaginense, el Cesarau-
gustano, el Cluniense, el Asturicense, el Lucense y 
el Bracarense. 
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A l Tarraconense correspondían los pueblos 
desde el río Mijares al Ebro, a t ravesándolo cerca 
de Mequinenza, y de aquí por las orillas del Segre 
daba vuelta por los montes Pirineos y por toda la 
cosía hasta v o l v e r á la desembocadura del Mijares. 
Acudían á este convento los Gerretanos, los Indige-
tes, Ausetanos, Lasetanos, Ilergetes, Ilergaones y 
parte dé lo s Edetanos.—Capital, Tarragona. 
A l Cartaginense, el más extenso de t í spaña . pues 
confinaba por el Este con el Tarraconense y el Me-
diterráneo, al Sur con este mismo mar, al Oeste 
con la Bética y hasta con la Lusitania, y por el 
Norte con los conventos Cluniense y Cesarangusta* 
no; por consiguiente, comprendía alguna parte de los 
Ilergetes, y otra mayor de los Edetanos; á los 
Lobetaoos, Bastitanos, Contéstanos, Oretanos, Car-
petanos, y todo el Sur de la Celtiberia con grandes 
y ricas ciudades. Su capital era Cartagena. 
A l Cesaraugustano, poco menor en extensión 
que el anterior, iban parte de los pueblos del 
Norte de la Bdetania, todo el país de los Ilergetes, 
la Vascónia y gran porción de la Celtiberia. Sus 
límites eran al Este el convento Tarraconense, al 
Norte los Pirineos hasta el Cantábrico ó Gallicum, a l 
Oeste, el convento Cluniense y al Sur el Cartaginense. 
Su capital, Zaragoza. 
Al Cluniense concurrían los Pelendones, Areva-
cos,Berones, Vácceos, y Cántabros; lindaba al Este 
con el convento Cesaraugustano, al Sur con el Car-
taginense, ai Oeste la Lusitania y el Asturiense, y al 
Norte el mar Cantábrico.—Capital, Clunia (Coruña 
del Conde.) 
A l Asturiense, que confinaba al N . con el Cantá-
brico, al O. con el convento Lucense, al S. con el 
Bracarense, y al E. con el Cluniense, iban los pue-
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blos Arnacos, Gigurros ó Egurros, Tiburros, Astu-
res, Paesicos, Zoeles, Trasmontanos, Augustanos y 
parte de Lucenses.—Capital, Brigeco (Oviedo). 
AlLucense, que limitaba al E. con el Astur i -
cense, al N. con el Cantábrico, al 0. con el Océano 
Atlántico y al Sur con el convento Bracarense, con-
curr ían los Artabros, Brigancios, Gelto-nérios, 
Arrót revas , Coepedos, Gilenos, Presamarcos, Lucen-
ses, Bsedios, Lemauros y otros.—Capital, Luccus 
Augusta (Lugo.) 
A l Bracarense, situado entre el Duero y el Miño 
concurrían los pueblos conocidos por Bibalos, Turo-
doros, Limicos, Nemetanos, Goderinos, Luancos, 
Quakerpis, Grevis, Lubaenos y Narbasos.—Su ca-
pital, Braceara Augusta. (Braga.) 
NOMBRES DE TERRITORIOS 
O DISTRITOS EN QUE SE HALLABA DIVIDIDA 
L A PENÍNSULA IBERICA, 
antes, durante y después de la invasión romana, aunque 
reina bastante confusión, ateniéndonos sin embargo, 
á los datos más seguros. 
Arnacos.—Derivado este nombre, del rio Areva, 
hoy Eresma. A I Sur de las provincias de Soria y 
Burgos, casi toda la de Segovia, y Norte de las de 
Madrid y Guadalajara. 
Astures.~Los de la parte occidental de Asturias, 
al Este de Galicia y N . de las provincias de León, 
y Zamora. Se dividían en Augustanos y Trasmon-
tanos, éstos eran los Asturianos y aquéllos los de 
Astorga y León. 
AMseíams.—Desde Vich, al Sur de la provincia 
de Gerona. 
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Autrigones.—Desdo Vizcaya por Alava y Burgos 
hasta el reino de León. 
Bárdulos. ó pueblos de la Bardul ia .—Véase Var-
dulos, pues de ambos modos se escribía, con B 
ó V . 
Bargusios.—Se cree hacían parte de los Ilerge-
tes, y por consiguiente estaban hacia Lérida, te r r i -
torio de Balaguer. 
Bastitanos.—A\ Sur de las provincias de Cuenca 
y Albacete; gran parte de la de Murcia, N . de la de 
Almería y E3. de la de Granada. También al extremo 
de Valencia, confinando con el de Castilla. 
Bástulos .—Desde Ronda hasta Niebla; toda la 
costa de Granada y aun los de Baza, aunque éstos 
eran más bien Bastitanos. Por los romanos eran 
también llamados Bástulos los del Aljarafe de 
Sevilla. 
Orones.—Confinaban por el N . con los Caríst ios 
y Várdulos; Poniente con los Autrigones y alguna 
parte de los Cántabros comíseos; Mediodía con la 
Celtiberia y sus pueblos pelendones y arevacos, de 
quienes los separaba la cordillera de los montes 
Idubedas; Oriente con los Vascones al occidente de 
Calahorra. 
Beturia Turdula.—hos del convento jurídico de 
Córdoba. 
Beturios.—Los de Sierramorena hasta el río Gua-
diana. 
Cántabros.—Los de la parte occidental de las 
provincias de Logroño, Álava y Vizcaya, Norte de 
las de Burgos y Falencia, y Este d é l a de Asturias. 
Cai^esios.-Habitantes de Calpe ó monte de Gi-
braltar y su territorio. 
Carenses.—Los del convento jurídico Cesarau-
gustano. 
}UAN CUVEIRO PINOL. I t, i 
Carisfios ó Caristos.—Los de la provincia de 
Alava. 
Carpetanos.—La. mayor parte de las provincias 
de Toledo y Madrid, todo el Oeste de la de Guada-
lajara y parte de la de la Mancha, 
Oastellani.~A\ N . de los Ausetanos, Oeste de los 
Indigetes y E. de los Lasetanos; al E. de la provin-
cia de Lér ida y O, de la de Gerona. 
Celtíberos—A\ O. de las provincias de Cuenca y 
Ternel, S. O. de lado Zaragoza, S. de la de Soria, 
E. de la de Guadalajara y una pequeña parte de las 
de Madrid y Toledo. 
Céltica.—Unos terrenos situados entre Sierra-
morena y la Serranía de Ronda. 
O m t o o s . — P a í s del Condado de Gerdaña en 
Cataluña, al N . de los Casteilani y de los Lasetanos. 
extendiéndose hasta los Pirineos. 
Com/scos.—Empezaban hacia la parte de los 
montes de Oca y seguían hacia el nacimiento del 
Ebro por entre losMurbogosy Autrigones. 
Gonfes/awos.—Al S. de la provincia de Valencia, 
toda la de Alicante y parte de la de Murcia y co-
marca de Cartagena. 
Cosetanos.-hos de toda la provincia de Tarragona. 
Cúneos ó Cynetas—Pueblos de los Algarves entre 
el Guadiana y el cabo San Vicente; también se 
llamaron Turdetanos. 
Deitania ó Dittania.—Desdel'ds playas de Aguilas 
y Mazarron, hasta Cerros verdes y Alpera, lle-
gando en algún sitio á pasar á la otra orilla del 
Júcar; confinando por el Oriente, los Contéstanos; 
Sur, el mar; Oeste la Bastitania y Oretania, y Norte 
los celtíberos. 
Edeianos.—hos del reino de Valencia y parte del 
de Aragón; esto es, al Norte de Valencia, S. de 
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Castellón con toda la provincia de Teruel, y S. O. 
de la de Zaragoza. 
Galáicos.—G&s'i toda la Galicia actual y las pro-
vincias portuguesas de entre Duero y Miño, y Tras-
os-montes, dividiéndose en Lucenses y Bracaren-
ses, ocupando aquéllos la parte septentrional, y 
estos la meridional. 
Ilercaonios Jlergavones ó Ilergaones.—País sobre 
las dos orillas del Ebro, hacia la parte de Amposta. 
I /emíams.—Estipendiar ios del Convento jurí-
dico de Cartagena, y correspondían á Lorca y aun 
á Lorquin en la provincia de Murcia. 
Ílerdetes.—Los de toda la provincia de Lér ida . 
llergeies ó Llergetas.—A\ Norte de los Cerretanos 
y E, de los Lasetanos, S. río Ebro y O. país vasco; 
pueblos que se extendían desde lo largo del Segre 
hasta el Gállego. 
Indigetas.—Entre el Mediterráneo, Pirineos y 
el Ebro, ó sea al N . de la provincia de Gerona, que 
tomaron su nombre de la ciudad Indica ó Untica, 
llamada después Emporia, hoy el Ampurdan. 
Lacetanos.- Región medi ter ránea; tocaba al Po-
niente con los Ilergetes, y al Oriente con los Lale-
tanos, ó sea el territorio que baja de Seisena, entre 
Manresay Gervera. 
Laitanios, Laletanos, Lalyetanos y Lasetanos.—Con-
finantes con los Ausetanos, región de Barcelona á 
Mataró hasta el E. de Lér ida. 
Lobeianos.—A[ E. de Cuenca, y una pequeña parte 
de Valencia. 
Lusitanos túrdulos viejos.—Hacia el Oriente del 
Tajo, hasta el centro de Extremadura, compren-
diendo á Evora, Alcántara y Mérida. 
Lnsones.—?3.viG de la Celtiberia, al Oriente de las 
fuentes del Tajo. 
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Murhogos ó Musburgost—hQs de la comarca de 
Burgos hacia su Norte, confinantes con los Cánta 
bros, Poniente y Mediodía con los Vácceos y 
Oriente con los Autrigones, en parte. 
Nemetanos.—hos de la comarca Bracarense y 
parte de Galicia. 
OMes.—Desde la Sierra de Alcaraz hasta las 
de Albarracín y Teruel, abrazando la tierra de 
Chinchilla, y la parte oriental de la provincia de 
Cuenca, y parte también de la de Murcia. 
Orennos.—Los del Sur de la provincia de To-
ledo, casi toda la de Ciudad-Real y en esta, la 
ciudad de Gástulo. 
Pcesícas.—Pueblos de la costa de Asturias desde 
Pravia, entre el Navia y el Nalón. También se 
llamaron Pletauros. 
Pelendones.—Pequeño territorio cerca de los ma-
nantiales del Duero, entre éste y el Ebro, en el 
centro de la provincia de Burgos, N . de la de Soria, 
y parte de la de Logroño. Numancia fué su capital. 
También se llamaron Beles. 
Sedetanos.—Pueblos que so extendían desde Zara-
goza al Júcar . 
Segedanos, Segontios ó ¿^ossos.—Pueblos de la 
Tierra de Segovia. 
Suesanos ó Suesetanos.—Pueblos de la montaña de 
Pradés en el partido de Falset, provincia Tarra-
gona. No los de Sangüesa , pues éstos eran los 
Segienses. 
Tartés io s .~Los inmediatos al Betis, especial-
mente por la parte que se acerca al mar; los inme-
diatos al Estrecho y aun los de la isla de Cádiz. 
Torfeo^as.—Confinantes con los Saguntinos hacia 
Turba (Teruel.) 
Turdetanos ó Turdetania.~~Ánáa\uc\8. y Algarve 
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en tiempo de Viriato, 147 años a. de J. C. Se llama-
ban así los pueblos que ocupaban desde el Gua-
diana hasta el medio del Estrecho, á excepción de 
un corto espacio que ocupaban los célticos. Había 
también Turdetanos en la Lusitania, que abrazaban 
lo que hay desde el Guadiana al cabo San Vicente. 
—La capital de los Turdetanos era Sevilla. 
Turdetanos celtas ó gletas.—Desde el Guadiana al 
Tajo, siendo sus ciudades Bexa, Casen, Setubal y 
Alcacer do sal. 
Túrdulos.—Sn primer origen fué la Lusitania; 
después se fueron extendiendo hasta Mérida, pa-
sando el Guadiana y fijándose en la parte oriental 
de la Bética.—Su capital era Córdoba. 
Turmódigos.—Y. Autrigones y Murbogos. 
Fácceos.—Castellanos viejos; provincia de Valla-
dolid; O. de la de Burgos. Sur de la de Falencia, E. 
de las de León y Zamora y Tierra de Campos, hasta 
los confines de León. Su capital era Falencia. 
Várdulos .~Ooüñu3.hm por el Oriente con los 
Vascones; Mediodía con los Serones, Poniente con 
los Carístios y N . con el Océano Cantábrico. 
Vaseetanos ó Vescetanos.—Los de tierras de la 
región de Córdoba. 
Vascones 6 Vascos.—Los Vascóinos ó Vizcaínos', 
mucha parte de los Gaipuzcoanos y Navarros, y 
aun del alto Aragón. 
Veranes.—Fueblos de la región Riojana confi-
nantes con Aragón y Castilla. 
Vettones ó la Veftonia--Empezaba, por Oriente en 
la marjen meridional del Duero, entre Simancas y 
Toro.—Bajaba por la parte Oriental de Ávi la al 
puerto de Palomera, cortando el Tajo por el Puente 
del Arzobispo, corriéndose por varias sierras y 
territorios de Extremadura; comprendía las provin-
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cias de Valladolid, Zamora y Segovia, por com-
pleto; las de Salamanca, Avi la y Gáceres, y en 
pequeña porción las de Toledo y Badajoz. Eo Portu-
gal, alguna parte de las de Alentejo, Beira baja y 
Tras-os-montes. Sus puntos cardinales, por el N . el 
Duero, Mediodía el Guadiana, Oriente el puerto de 
la Palomera entre Labreros y las Navas, y Poniente 
desde Marban á Idaña y Laguardia. 
O T R A S D I V I S I O N E S D E P U E B L O S , 
Los celtiberios ocupaban el O. de las provincias 
de Teruel y Zaragoza hasta Olba, Aliaga, Montal-
van, Herrera, Belchite y Zaragoza. 
A la región aragonesa pertenecía la parte bo-
real separada del país Ilergete, por una línea t i -
rada desde Alagón al Pirineo, abrazando dentro de 
sus límites á Huesca y Jaca. 
Los Ilergetes se extendían desde la confluencia 
del Chica y el Ebro, siguiendo la orilla izquierda 
de este último hasta Alagón, que era de la Vas-
cónia. 
De los Edetanos era el territorio comprendido 
entre las líneas que forman los pueblos celtíberos 
arriba citados y el Ebro. 
Aerenosdos.—Los del Valle de Aran. 
Andologenses.—Los de Andosilla. 
Aracelitanos. —Los de Araquii . 
Arcobrigenses.—Los de Arcos de Medina Cceli. 
Beliones.—Los de Belchite, 
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Bursaonenses.—Los deBorja. 
Galag-urritanos Nasicos.—Los de Calahorra. 
Calagurritanos Fibularienses—Los do Loharre. 
Garenses.—Los de Cariñena. 
Cascantenses.—Los de Cascante. 
Celcenses.—-Los de Jelsa. 
Cincenses.—Los de la orilla del Cinca, 
Complutenses.—Los de tierra de Alcalá de He-
nares. 
Conquenses.—Los de Cuenca. 
Cortenses.—Los de Cortes de Ebro. 
Damanitanos.—Los i e Domeño y Chelva. 
Ergavigenses.—Los de Arcóbriga en el despo-
blado de Cabeza del griego. 
Graccurritanos.—Los de Lumbier. 
Ispolenses.- Los de Epila. 
Iturienses.—Los de Ituren. 
Jacetanos.—Los de Jaca, y quizá hasta Pam-
plona. 
Larragenses.—Los de L á r r a g a . 
Leonicenses.—Los de Caste lserás . 
Lybienses—Los de Leiba, cerca de Nájera. 
Oscenses.—Los de Huesca. 
Osicerdenses. —Los de Mosqueruela. 
Pompelonenses.—Los de Pamplona, 
Segienses.—Los de Sangüesa . 
Sordicenos ó Surdaones.—Las de Sobrarve. 
Tenenses.—Los del Valle de Tena. 
T í t i o s - L o s de Atienza. 
Turiasonenses.~Los de Tarazona 
Veliones.—Los de tierra de Elche. 
Veniensesó Vennensos.—Los de I r u ñ a . 
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Oirás provincias en tiempo de los romanos. 
Aurctriola.—Se hubo de formar con ios Easteta-
nos, Deitanos y Contéstanos de Ello, Hice y Gar-
thago Spartaria. 
Cartaginense.—Reániose á los Contéstanos. 
Cartaginense Spartaria.—Comprendía los Vácceos y 
Arevacos; los Celtíberos de Ergávica , Valeria y Se-
góbriga; los Carpetanos y Oretanos; los Edetanos de 
Valencia, y los Bastetanos, Deitanos y Contéstanos. 
Ords^a.—Compú-iOse de losBastetanosy Deitanos. 
Galicia en el mismo tiempo de los romanos. 
Comenzaba desde el río Duero, que la dividía 
de los Lusitanos. Su límite oriental bajaba del 
puerto de Santillana, á las fuentes del Ebro, y de 
aquí, por el reino de León hasta Zamora. 
Las costas del Océano, eran desde Santillana 
al cabo Ortegal (Tnleucum ó Corium; cogiendo las 
islas Trileucas ó de San Giprián en la provincia de 
Lugo; las Corticatas, ó islas de Cortegada y Sálbo-
ra, la de Arosa y la de Aunios ó de los dioses fronte 
á Vigo, todas en la provincia de Pontevedra, con los 
cabos Sextam ó Vilano, Nerium ó Celticum (Plnis-
terre y Avarum ó Cayon en la de la Coruña. ) 
Además Galicia estaba dividida en dos grandes 
circunscripciones, en gallsecos y astures. 
Los primeros habitaban Galicia y Portugal hasta 
el Duero, y los segundos Asturias y León hasta el 
mismo Duero. 
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Los gallegos Brácaros ó meridionales, eran los 
del territorio de Braga; los septentrionales eran los 
Lucenses, capital Lugo. 
Además de los Peesicos de Asturias, habitaban 
también otros Psesicos en territorios de la Coruña 
y Ferrol, que se llamaban Artabros y antes de 
Strabon Arrótrevas, desde el Cabo de Ortegal al de 
Finisterre, denominando también este últ imo «Pro-
montorio Ártabro.» 
Seguían los Tamarices, del río Tamaris ó Tam-
bre, á dos leguas de Santiago; los Nerios ó Nerien-
ses en la misma comarca de Finisterre, con los 
Bsedios ó Bedyores de Flavia-Lambris (Betanzos). 
Los Presamarcos de Noelda (Noya) vecinos de 
los Tamarices, de los cuales lo eran por la parte 
occidental los Nerios, por cuya razón se llamaban 
Célticos. Junto á éstos se hallaban los Ar ró t revas , 
desde Rivadeo á Bayona por toda la costa galáica. 
Los Caperos de I r i aF lav ia (Padrón.) 
Los Gilenos de Aquse calidse (Caldas de Reies). 
Los Gravios ó Grovios.—Villa del Grove. 
Los Helenos ó Lambriacos, entre Caldas de 
reyes y Tuy. 
Los T u d e n s e s ó Tydenses(Tuy). Según Masdeu, 
estos y los Helenos fueron los que han dado el 
nombre á Galicia. 
Los de Aquse originis (Montañas de Bande.) 
Los Qnerquernos Zarracones (Territorio de 
Celanova.) 
Los Limicos (territorio d é l a Limia) . 
Los Bibalos (del río Bibey, cerca de "Viana del 
Bollo.) 
Los Gigurros.—Yaldeorras, cerca del puente 
Cigarrosa. 
Los Tiburos,—Puebla de Tribes. 
) U A N CUVEIRO P l Ñ O L . 159 
Los Aüphílocos, cerca de Orense. 
Los Lucenses; capital Luccus (bosque en Celta,) 
hoy Lugo, comprendían las tierras do Burón, Be-
gonte, Antas y Villapún, 
Los Zoelas.—Capital Zoela, cerca de Llana en 
Chantada. 
Los Lomaros, de Monforte de Lemus. 
Los Seburros ó Seurbos, de tierras de Becerreá , 
Fr iol y Guntin, Capital Talamina. V . 
Los Britones.—Tierra de Mondoñedo. 
Los Civareos.—Los de Vivero y también Mon-
doñedo, según Plinio, que igualmente se llamaron 
Arró t revas , con los Jadones ó l a d o n e s , Bgovarros y 
Namarinos, todos vecinos á los Paesicos astures. 
Los Vergidenses.—Todo el Yierzo; su capital 
Vergidium Flavio en Castro de la Ventosa. 
Los Lancienses, en el reino de León, su capital 
Láncia. V. 
Galaicos bráccaros. 
Los de los territorios de Brácca ra augusta ('Bra-
ga).—Araduca (Guimaraes) y Portus-cale (OportoJ 
Los de Aquse-flavise, capital ^Chaves, ciudad á 
3 leguas de Verin y comprendía los territorios de 
los pueblos siguientes: 
Salamiana (Santiago de Vitela), Eqüesios ó 
^Equisilios Acerca de Braga), Seurbios y Leunios ó 
Lubenos (Valenza do Miño.) 
Tamacanos.—Los del río Tamaga. 
Interannios.—Entre el Tamaga y el Duero, cuya 
capital era Cereña frhuias.) 

INVENCIÓN D E L A E S C R I T U R A , 
Aparte de que la más arcáica escritura dicen 
que se remonta á los geroglíflcos del Egipto, se 
dice también que el alfabeto primitivo fué ioventado 
por Fénix, fundador de la Fenicia en la Siria. Que 
este Fénix era hijo de Agenor y hermano de Cad-
mo, y que en la librería del Vaticano se vó una 
imagen de Fén ix , con el alfabeto sobre su cabeza 
y el ave Fénix . 
Rechazamos esta aseveración, porque Cadmo es 
posterior á la fundación de la Fenicia, y por consi-
guiente no puede ser hermano de Fén ix . Los histo-
riadores antiguos, suelen mezclar nombres y fechas 
sin orden ni concierto, así es que todo lo trastornan. 
Cadmo introdujo en 1493 a. de J. C , con el papiro, 
la escritura que aprendiera en Egipto, aunque otros 
sientan que t raspor tó á Grecia un alfabeto sacado 
de los geroglíflcos de aquel país, como que muchas 
letras ofrecen gran semejanza con ellos. 
Las diez primeras letras y las doce úl t imas del 
alfabeto hebreo, fueron tomadas sin duda de los 
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geroglíficos, en una época en que éstos sin despo-
jarse enteramente do su sentido simbólico, iban ya 
tomando un carácter alfabético; el fenicio era el 
mismo de que se servían los hebreos hasta Giro, y 
que conservaron los samaritanos, según San J e r ó -
nimo, por consiguiente se les supone un origen 
común, que fué el Oriente, como también es fácil 
creer que el alfabeto que Cadmo t raspor tó á la 
Grecia, fué sacado de los geroglíficos. 
El alfabeto etrusco introducido en la Toscana 
por los pelásgos, es muy semejante al de Cadmo, 
y ambos según GishuI, tienen relación con el de 
los pueblos más antiguos del Asia, de manera que 
la analogía que se nota entre aquel alfabeto y el 
griego, suponen una identidad de origen. 
Si hemos de rendir homenaje á l?s aseveracio-
nes de Strabón y otros aa., los iberos no aprendie-
ron la escritura, como quiere suponerse, de los 
fenicios ni de los griegas, sinó por el contrario, fué 
una escritura propia y exclusiva de la Penín-
sula. Es evidente que si la hubiesen aprendido de 
alguno de los dos pueblos referidos, hubieran 
tomado de sus maestros, con la escritura, los mis-
mos caracteres. Otra prueba de que los tartesios no 
la aprendieron de los fenicios, es que solo en las 
medallas ó monedas au tónomas pertenecientes á la 
Bét ica, ocupada exclusivamente por aquellos feni-
cios, se hallan leyendas escritas con caracteres de 
és tos , mientras que en las de los demás pueblos, 
á solo una legua de distancia de su dominación, se 
vé ya la escritura ibérica. Ampurias, por ejemplo, 
ciudad ibero-griega, tenía á un tiempo medallas 
griegas con inscripciones helénicas, y otras con 
leyendas ibéricas. Sagunto, ocupada por los gr ie-
gos, nunca tuvo más que medallas ibéricas. 
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Según estos datos, claro es que debió haberse in-
veotado en España la escritura machísimo antes que 
en otros territorios, ó cuando menos que esta escri-
tura debió ser importada por los iberos atlantes, que, 
como dejamos sentado, invadieron nuestra Penín-
sula en una época remotísima. Prueba además este 
aserto, el carácter especial, rudo, de las letras de 
nuestro alfabeto primitivo, que la mayor parte de 
ellas, en nada se parecen á las de los demás , to-
mando las nuestras, diferentes formas., como de 
instrumentos ó aperos de labranza, por ejemplo, el 
bieldo, la horquilla, el rastrillo, la azada, la pala, 
la hoz y hasta el yugo; destacándose en otras, 
figuras tan estravagantes, que no parecen sino 
signos ideados á capricho ó por manos infantiles, 
así es que no llegaremos á descifrarlos con exacti-
tud, á pesar de las tentativas que se han hecho para 
conseguirlo, especialmente las leyendas que con-
tienen nuestras medallas au tónomas , salvo el alfa-
beto del insigne Sr. D. Antonio Delgado, que es el 
que por ahora reúne las mejores condiciones 
de ser el que interpreta fielmente dichas leyendas. 
Por consiguiente, nada tiene de particular que 
aquí hubiese alfabeto, y aun alfabetoá propios, 
según las regiones en que se hallaba dividida la 
Península, por más que fuesen alterados por la 
introducción de los que importaban los diferentes 
pueblos que la invadían, de lo cual resulta esa 
confusión y mezcla de caracteres que se notan en 
dichas leyendas, y que es, en nuestro concepto, la 
que dió lugar á esas interpretaciones gratuitas ó 
violentas, y á veces hasta ridiculas que se han 
tomado el trabajo de presentar diferentes aa. na-
cionales y extranjeros que de ello han tratado, 
aunque en honor suyo con la mejor buena fé, por 
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m á s que no hayan tenido mucha en sus concep -
ciooes. 
Que la escritura primitiva debió haber sido 
inventada en nuestra patria muchísimo antes que 
el dios Thou ó Thou lo hiciese de su alfabeto, ni 
que los geroglíflcos dieran la clave para dicho 
invento, ni que la escritura fenicia fuese ideada 
en el siglo X X I a. de J . C. por Faaut, ni que Fénix 
ó Gadmo lo hiciesen en el X V , no pueden quitarnos 
esta primacía que confiesan ingenuamente algunos 
aa. extranjeros; y en cuanto k los nuestros, tanto 
Erro, como Larramendi, Zúñiga y otros, afirman 
que la lengua primitiva de España, fué la euskara, 
ó vascuence, la más antigua de Europa; que las 
letras de las leyendas de nuestras medallas autóno-
mas, no pueden atribuirse sino á los antiguos 
vascos, y que la invención del alfabeto, es debida 
á los celtíberos, de quienes la tomaron después los 
griegos. 
En cuanto á los que han intentado probar la 
unidad de todos los alfabetos, como C. Can tú, 
Schlegel, Court de Gebelin, Paravey, Herder. Hum-
boldt y otros, también merece refutación, porque 
muchos de los alfabetos que vamos á exponer, ni 
siquiera se parecen á ninguno de los otros. 
E l alfabeto fenicio, parece que en efecto fué el 
primero, inventado por Faaut X X I siglos a. de 
J. C , el cualle compuso solamente con 13 letras. 
Después Isiris le añadió otras tres más , forman-
do 16, que son con leves alteraciones las mismas 
que Gadmo enseñó á los griegos en el siglo X V , 
los cuales le aumentaron hasta el número de 24 
letras, entre ellas el dakth, esto es, la llamada del-
tha, de donde tomó el nombre el delta del Nilo , 
cuya desembocadura dividiéndose en varios brazos. 
)UAN CUVEIRO PINOL. 165 
toma la figura de un t r iángulo equilátero, igual 
á aquella forma. 
El samaritano, derivado del anterior, presenta 
un sistema de cuatro modulaciones, ó vocales, y de 
18 articulaciones ó consonantes. Total, 22 sonidos 
simples. 
El antiguo siriaco, lengua culta, consta de 31 
signos bien formados, más parecido al á rabe , que 
al hebreo, al fenicio y al sánscri to. 
El gótico a lemán, 32 sonidos elementáles . 
E l manchú, en el Asia, se compone de signos 
prolongados, rectos ó diagonales, significando la 
fuerza y energ ía que engendra el fanatismo de las 
primeras razas, á cuyos caracteres sirven de com-
plemento unas adiciones revesadas y angulosas, 
que parecen gárflos de hierro. Es uno de los alfa-
betos conocidos que no pueden confundirse con nin-
gún otro; pertenece á una raza que inventó dos k , 
una breve y utra larga y tiene 32 caracteres. 
El etíope tiene 33 signos que ha tomado el 
Egipto. 
El copto, es una copia egipcia del alfabeto 
griego, enriquecido con 9 signos asiát icos. 
El Slavo tiene 35 signos. 
El armenio, 36. 
El de Birmania otros 36. Es el más ex t raño de 
cuantos alfabetos existen, y de él, tal vez fué inven-
tada la taquigrafía, pues su composición sale de un 
círculo modificado 36 veces, con tal sentido, que no 
hay signo que no refleje la idea del círculo. 
El de los persas, muy rico, tiene 43 signos. 
El de los á r abes , no menos rico, 44, doble del 
de los hebreos. 
El d e l l n d o s t á n , es un simple variante de estos 
dos Ultimos. 
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El del Thibct, tiene 46 caracteres elegantís imos, 
en donde campea el indio clásico y la forma gero-
glíflca. 
El de Bengala, 47, que debe contarse como obra 
maestra. 
El de Zend, mezcla de sánscri to y caldeo, que 
fué la lengua primitiva de los antiguos persas, 
cuya civilización debió ser maravillosa, tiene 48 
caracteres, con 20 grupos más , que ayudan á su 
composición. 
El sánscrito tiene 50 signos. Es el m á s elegante 
de todos los conocidos y el que usan los brahmanes; 
es la lengua sagrada de la antigua India, de los 
Vedas, de los Pouranes del Mahabarata del Sacun-
talá . El sánscrito, que equivale á «perfeccionado», 
es más acaudalado que el Zenda, más metódico, 
m á s regular que el hebreo y mucho más sabio que 
éste; más abundante que el latino; m á s flexible, 
m á s armonioso, más galano que el griego; dechado 
de las lenguas y delicia del género humano, No nos 
explicamos por qué no se propaga m á s en las Uni-
versidades y otros centros de instrucción, mejor 
que otros que ya no tienen aplicación. 
En los 3000 dialectos é idiomas que se hablan en 
todo el orbe, los sonidos elementales que la voz del 
hombre puede emitir, no pasan de 50, tantos como 
caracteres tiene el sánscr i to . En el grupo de las 
lenguas romanas, solamente hay 30 idiomas y dia-
lectos. 
INVENCIÓN DE LA MONEDA, 
Según el historiador Masdeu, los fenicios fueron 
los primeros que batieron moneda, pues 1938 
antes de J. C , Habrahan para enterrar á su esposa 
Sara, compró un campo y pagó á Efron Hetheo 400 
sidos de buena monada pública de plata (Génesis, 
capítulo 23, vers. 16.) 
La nota cuarta puesta por el P. Scio al referido 
capítulo, dice: «Es cosa muy averiguada que en 
aquellos tiempos, ni los hebreos ni los canaueos, ni 
los egipcios tenían moneda alguna acuñada y mar-
cada ó sellada; pero en su lugar se val ían para el 
comercio, de ciertas piezas de plata ú oro, de un 
peso determinado; y para fijar su valor por su 
correspondencia á un peso común en que todos se 
conviniesen, usaron desde luego del sichj á que 
dieron el peso que según Josefo (Anliquit, libro 3.°, 
cap, 8.°) era igual al de 4 dracmas áticas. Pero 
como no todos los aa, concuerdan en dar al sido, el 
valor que expresa Josefo, ni en la correspondencia 
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que tienen las dracmas de los atenienses con nues-
tros pesos comunes, se var ía mucho cuando se 
trata de señalar el valor del siclo en moneda de 
nuestro uso. 
El Sr. Bayer en su erudito comentario «De 
Num. Hebr Samarit ,» página 65, dice que pesó dos 
de los sidos que al paracer de muchos doctos se 
acunaron en los primeros anos del reinado de 
Simón Macabeo, y halló, que el uno que llama 
Regio Matritense pesaba 189 granos, de los que com-
ponen nuestra onza corriente 576; y el otro, que fué 
de Arias Montano, y llama Escurialense, era de peso 
de 252 granos, que es el mismo peso que le dio 
Josefo. Y á esta cuenta, el Matritense pesa tres 
dracmas át icas , de 63 granos cada una, y el Escu-
rialense cuatro dracmas, ó de 504 granos, A este 
respecto, pesando nuestra onza 576 granos, vale 
nueve dracmas de á 64 granos cada una; y como 
entre nosotros la onza de plata de ley de 10 dineros 
por solo su peso, excluida la estimación del sello, 
vale 18 reales de vellón, que son dos reales por 
cada dracma, se infiere que teniendo los sidos 
mencionados, dos sextas partes de liga, como com-
probó el Sr. Bayer, en la misma cantidad que nues-
tra moneda corriente, será el valor de cada siclo 
por su peso de 4 dracmas, igual á ocho reales 
menos un maraved í de vellón por cada dracma, y 
una octava de maravedí por los nueve granos, y 
una dracma, que tiene de menos la onza ática 
comparada con la nuestra; .y así el siclo vale siete 
reales y treinta maraved í s de vellón. Este valor 
es el que dió al siclo Arias Montano, y nos parece 
muy fundado, por resaltar de dicho cálculo; por 
consiguiente los 400 sidos de plata son 3153 reales 
de vellón, ó sean 788 pesetas y 25 céntimos. Lo de 
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buena moneda pública de plata, debe entenderse 
«de plata corriente» en el comercio, ó de «plata 
usable. 
Varios son además los aa. que han tratado de 
dar una antigüedad que no tiene la invención de la 
moneda. -
Respecto á la ant igüedad de la moneda, propia-
mente dicha, podemos asegurar que no data más 
allá del siglo V I I al V I H a. de J. C. y que su in-
vento es muy dudoso. Los romanos la empezaron 
á usar siglo y medio después de la fundación de 
Roma, y eso solamente en cuanto á la acuñación de 
la de cobre ó bronce, pues las primeras de plata que 
se han batido allí no pasan del año 270 ó 272 antes 
de J. C , siendo cónsules en esta época Cornelio Lén-
tulo y Curio Dentato, habiéndolas hecho circular 
por todos los territorios conquistados por tan i n -
signe república, y aun por los diferentes puntos en 
donde ponían su planta, pues ni en la India ni en la 
China se usaba otra forma de moneda para sus 
transacciones, más que unos á manera de lingotes 
de plata, con signos y figuras que cada comerciante 
les quería imponer, pero si, con sujeción á la ley 
del respectivo metal, á ñn de equilibrar el valor 
de éste con el de la mercancía, cortando pedazos de 
los lingotes y haciéndolos pesar, para que no 
resultase quebranto en el cambio. 
También en los antiguos tiempos. Ja falta de 
moneda legal era sustituida por conchas pequeñas 
de determinado color y figura, y de ahí vienen las 
imitaciones del petoncloy otras clases de conchas 
que ostentan las monedas au tónomas y demás en 
sus reversos, como recuerdo tal vez del uso de 
aquéllas, pues no hallamos otra explicación. 
No se sabe fijamente quién fuese el inventor de 
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la moneda. Los romanos la atribuían á Jano, y para 
asegurarlo ponían su efigie en las medallas. 
Herodoto dice que el descubrimiento fué en la 
Lydia; otros que en Atenas, en Naxos, en Egina, 
etc.; la atribuyen también á Sonus ó Itbonus, rey 
de Thesalia y hasta á Numa Pompilio, I I rey de 
Roma. 
Muchos escritores griegos, designan como el 
verdadero inventor á Phidon de Argos, y así se 
comprueba en los mármoles de Paros. 
Por el simple examen d é l a s monedas, se supone 
su invención en diferentes pueblos. 
Licurgo sustituyó la moneda de cobre, á las 
de oro y plata; mas como este sabio vivió en el 
siglo X a. de J. 0. debe entenderse las no acu-
ñadas . 
Los Lacedemonios so servían de pesos de hierro 
por monedas. 
En tiempo de Solón empezaba á multiplicarse la 
moneda, imponiendo aquel pena de muerte á los 
falsificadores, pero su influencia no fué hasta la 
45 Olimpiada, ó sea 600 años a. de J. G. 
Alejo I de Macedonia, acuñó moneda por los 
años 497 al 454 a. de J. G. 
En cuanto á que se hubiesen usaílo en España 
monedas de hierro, como asegura Henao en sus 
«Investigaciones de las ant igüedades de Cantabria», 
algo lo ponemos en duda, por la sencilla razón de 
que no se encuentra niogún ejemplar de cual-
quiera de ellas, y si bien por otro lado debemos 
suponer que las hubiesen usado los cántabros du-
rante las guerras que con tan sublime empeño 
sostuvieron por diferentes veces contra los roma-
nos, debieron ser unas simples piezas de aquel 
metal sin signo alguno de Zeca, ó cuando más , con 
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alguna inicial que la hiciosñ roconocor como legal 
para que pudiese circular entre ellos. 
Por último, acerca de las monedas de suela, 
que alguno supone haber existido, negamos 
absoluto esta creencia. Si bien se usaron algunas 
piezas de suela, cartón, conchas, etc., estas se 
llam&bm Obsidionales, aplicadas exclusivamente en 
los asédios de los pueblos, que solían durar años 
enteros, dándoles un valor imaginario para que 
corriesen entre los sitiados. A estas'obsidionales, 
solían imprimirles leyendas, signos ó marcas espe-
ciales, como por ejemplo, una muy curiosa de la 
ciudad de Leyden en Holanda , sitiada por los espa-
ñoles en 1574, cuya materia es de tortísimo cartón, 
y su valor 14 sueldos del país (unos dos y medio 
reales). En el anverso tiene un león con espada y 
encima corona; en la garra derecha del león hay 
un escudo y otro león, y en la izquierda otro escudo 
con espada y bandera cruzadas; al rededor se lee 
«Pugno pro Patria 1574. En el reverso se vé esta 
leyenda «Lugdunum Batavorim » 
Ponemos de maniñesto los nombres de las ciu-
dades y pueblos que han batido moneda propia-
mente dicha, en toda la Península ibérica: no les 
damos las atribuciones de estos pueblos, á los 
nombres que hoy llevan, porque ya el lector las 
verá en el GRAN NOMENCLÁTOR que vá á continua-
ción, con todos los demás pueblos de que tenemos 
noticia y que indudablemente es el má< extenso de 
cuantos se han publicado hasta el dia, que hemos 
comprobado minuciosamente y con todo esmero, 
prefiriendo dejar de señalar los sitios de algunos, 
á suponerlos en localidades inciertas. 
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P U E B L O S Q U E B A T I E R O N M E D A , 
Después de los que publica el Sr. Delgado, toda-
vía hemos descubierto algunos más que s e ñ a l a m o s 
con asterisco (*) por haberlos leído en los reversos 
de sus respectivas medallas, y por consiguiente no 
es dudosa su existencia. 
EN LA ESPAÑA CITERIOR. 
Acci. 
A i r i l i a . 
Alavona. 








































* Esintli . 
Etosa Etorisa. 
Ethurthur. 
Gi l i -Gl i . 
Gráccurr is . 





* He tosca. 
Hilauca. 
lacea. 






ílpidd Cosetani Olérdula. 
Ilt-rda (3t Salanri. 
liergavoDia (Hibera.) 
Ilgone. 
I l i c i . 
lloquit-Oloquito. 











M lia Malis. 
Mas^nesa. 
Medainum Me'dsenum. 
* Netgóbrices . 
N-r tóbr iga . 
* Oh -luutse ú O Ivintse. 
Oíais. 
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DE LA ESPAÑA ULTERIOR. 
Abdera. 
Acinippo. 
Anticaria-An ti karia. 





















Emér i t a Augusta. 
Esuri. 
* Evman Varna. 
Gades-Gadir. 
I l iberi Florentina. 
Hipa et Searum. 
Hipa Magna, ó Ilipense. 
I l ip la . 
I l ipula Halos. 
Hi turg i . 
llurco. 




í r ippo. 
Itálica. 











O ont-Glunt Lont y Olon-





















Turr i Regina. 
Ucia-Ugia. 







Corresponden estas monedas á las provincias 
actuales siguientes: 
Alava. . . 
Abacete.. 
Alicante,. 












Alone, Dianio, Gi l i , Icosa, Ilgo-
ne, I l i c i , Segisa ó Sethisa. 
Abdera, Urcí, Samusia. 
Arsa, Eméri ta , Ner tóbr iga , 
Ausa, Bsetulo, Isetulo ó laitzole, 
Egara, Iloure, l lu ro ó I l thu . 
Arantza, Clunia, H i l Auca, Re-
dara, Segisama y Virevia ó 
Virovesca. 
Levitiana ó Lenvitiana. 
Asido, Baelo, Carissa, Cartela, 
Gades ó Gadir, Iptuci, Lascut, 
Oba, Serit, Traducía, T u r r i , 
Regina. 
Celina, Etosa, ó Etorisa, Ildera, 
Seduni, Segóbriga. 
Oláis, Sisapo. 
Arsa. Cárbula, Corduba y Colo-
nia Patricia, Epora é Ipora, 
Ipagro, Ostur, Ostippo y Ven-
íippo, Saciii, Ulia. 





Emporiae ó Emporion, Esiotli , 
Ethurthur, Indica, Laor, Loot, 
Ehodas, Sesars, Untica. 
Accij I l iber i i , I lurco, Murgis, 
Sex, ó Moenaca. 
Csesada ó Caicesa, Títia. 
Evman ó Varna, I l ipla, Ner tó-
briga, Olont, Onoba, Salpesa. 
Gelchan, lacea, Ontana, Osea. 
Jaén Bora, Oástulo, I l i t u r g i , Obulco, 
Salaria, üc ia ó Utia. 
ArcOrgelia, Gesse ó Gissa, Ese 
ó Isa, Ilerda, Aetosca ó lieosca 
ó Hetosca, Arbeca. 
Arzahez, Oalagurris, Livia ó 
Lybia, Varia. 
Etelesta. 
Acinippo, Ant icar ía , Lacippo, 
Malacca, Vesci, Baisula. 
Bástuli , Garthago Nova, Danu-
sia, Sámala, Tarra, Urce. 
Cascantam, l logit , úOIoquit , On-
tana, Tarra. 
Brutóbr iga , Esuri, Evora, Dippo. 
Myrtilis, Ossonova, Pax Julia, 
Salacia, Serpa ó Sirpens. 
Letisama. 
Oiarso, lesoniz, losones ó Isones 
ó Trsones, Easo ó Easón . 
Secob, Segovia. 
Ar ia . Callefc, Carmo, Cavra, 
Geltitani, Gilpe, Hipa Magna ó 
Ilipense, Il ipula Halos, Irippo, 
Itálica, Itucci, Laelia, Lastigi, 
Nsebrisa, Orippo, Osset, Ró-
Granada.. . 
Guadalajara. 
Huelva. . . 










Segovia. . . . 
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muía Hispalis, Salpesa, Searo 
ó Siario, Sisipo, Ugia, Urso. 
. Araci l i , Aregrada, Graccurris, 
Lagne, Segeda, Veiuca, Uxama 
Argelae, Azerra. 
. Ceresus ó Seresus, Cose, Dertosa, 
Iberia Ilergavonia, Salauri, 
Saluvió, Tarraco, Urgí . 
. Arse, lologurn ú Oligam, Osi-
oerda. 
. Toletum. 
. Air i l ia , Damauium, Lauro Lau-
rona, Ssetabi, Saguntum, Su-
ero, Valentía. 
. Alavona, Bílbilis, Csesar Augus-
ta, Gantiqum, Garaloviez ó 
Caravi, Oarbeca, Gareni^elsa, 
Conírebia, Hattecum, Malia, 
Masenesa, Nergóbr iga , Nertó-
briga, Orsao ó Bursao, Salai, 
Segea, Setisacum, Turiaso, 
ü t á n i a . 
Se vé pues, que la provincia en donde se batió 
más moneda fué la de Sevilla, s iguiéndolas Zara-
goza, Gádiz y Górdoba; y no se acuñó ninguna en 
las 4 de Galicia, ni en las de Oviedo, Santander, 
Bilbao, León, Falencia, Valladolid, Zamora y 
Ávila. En cuanto á las Baleares parece que no 
solo en Ibiza se batieron algunas, sino también 
en Mallorca. 
83 
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B R E V E S N O C I O N E S 
ACERCA DE 
LUS MONEDAS A U T Ó N O P S E S P A Ñ O L A S , 
Mucho han trabajado los diferentes autores na-
cionales y extranjeros que trataron de descifrar los 
nombres de los pueblos que han batido monedas en 
nuestra península. Desde mediados del siglo X V I de 
nuestra Era, no han sido pocos los que lo intenta-
ron, aunque con escaso ó ningún éxito, á pesar de 
haber inventado cada cual un alfabeto á su manera 
dando atribuciones que ni por asomo correspondían 
con los pueblos que seña laban . 
Extractaremos aquí las opiniones de los princi-
pales escritores. 
Fulvio Ursini en su «Fatnilise Romanye » — 
Romse 1577.—Cree que los caracteres de las medsi-
llas autónomas españolas , son griegos. 
Olaus Wormius en su «Dánica literattura 
antiquísima.»—Amstelreodami, 1636.—Qae dichos 
caracteres son rhúnicos y lo mismo opina Rubdekio 
en su «Atlántica», parte 5.a, art. 1.° 
F . Fabra «Conjetures sur les Geltes.—Milán, 
1656.—Que son célticos. 
B . Spanhemius. «Do prsestanlia numismatum. 
—Londini: 1717, que son púnicos, discurriendo ade-
más , que las medallas eran modernas, y labradas 
por orden de los reyes godos. 
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En un manuscrito de Francisco Fabre — 
1673,—se dice que las letras ibéricas eran las de 
los antiguos celtas, y acompaña copias de varias 
inscripciones etruscas, griegas y romanas do época 
bastante remota. Combate además á Lastanosa 
casi todas las ideas que expuso éste en su «Museo 
d é l a s medallas desconocidas españolas.—Hunsca, 
1645. (Libro raro en 4.°) 
Bartolomé Alcázar en un especie de folleto, 
1734, dice también á Lastanosa, que los caracteres 
de las monedas fueron del uso particular de los 
españoles y que es verosímil que traen principio 
desde los siglos de Tubal. 
Olao Geihaido Tychsen.—^Tentd.men de 
numen», opina quo los alfabetos de los antiguos 
hispanos vienen del griego, y principalmente del 
jónico, y afirma que en las leyendas de las monedas 
se encuentran nombres de príncipes, de magistra-
dos y de ciudades. 
En una carta de Jerónimo Zurita dirigida á 
Antonio Agustín, arzobispo de Tarragona, después 
que éste escribió su famosa obra «Diálogo de me-
dallas,» etc., de la que hay nada menos que seis 
ediciones de su traducción, todas de Roma, le dice 
que para descifrar las medallas, hay que tener en 
cuenta que los alfabetos son dos, uno celtíbero y 
otro púnico. 
F r a y L u i s de Ar iz en «Las grandezas de 
Avita, 1607, dice «que los primeros que llegaron á 
habitar nuestra nación, fablaban el mal lenguaje 
que en los nuestros tiempos fablaa los que habitan 
las Yizcayas.» 
L . J . Velazquez. «Ensayos sobre los alfabetos 
de las letras desconocidas.»—Madrid, 1752, pre-
tende que la lengua de los españoles fué un com-
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puesto de las fenicias y griegas; y se funda, tanto 
en la semejanza que guardan sus alfabetos con el 
nuestro primitivo, como en la e t imología de los 
nombres de las regiones, pueblos, montes, r íos , 
etc., que se mencionan en la historia de nuestra 
península, dividiendo las monedas en tres clases, 
celt íberas, turdetanas y fenicias y púnicas , pero sin 
dudar que las inscripciones de nuestras monedas 
fueron escritas por los españoles libres en su pro-
pio idioma, si bien valiéndose de caracteres toma-
dos de otros pueblos. 
Juan Francisco Masdeu en su «Historia cri-
tica de España,» etc., 1797, c o m b á t e l a idea deque 
los caracteres de las medallas estuviesen en eus-
karo, afirmando que proceden del griego y del 
fenicio y que tal vez es tarán en latin, aunque escri-
tos con caracteres desconocidos. 
E l marqués de A l g o i í a en su ^Disertación 
sobro las medallas desíonocidas.» Valencia 1800,— 
las atribuye nada menos que á Hércules cuando 
entró en España; también á Jás io , sobrino de Sísulo 
y padre de Goribanto, rey de Italia, que vivía 1300 
a ñ o s a. de J. C. y no menos á otros personajes del 
mismo género, como si en aquellas épocas tan 
lejanas hubiesen existido monedas. 
L . Gáüos Zúñiga en su «Plan de an t i güeda -
des españolas.—Madrid 1801, dice que la lengua 
primit iva do España fué la euskara y que las letras 
desconocidas no pueden atribuirse sino á los anti-
guos vascos. 
/ . B . de Erro en su «Alfabeto de la lengua 
primit iva de España».—Madrid, 1806, abunda en la 
misma opinión de Zúñiga y de Larramendi en su 
«Diccionario trilingüe» y llevado de un extremado 
amor á su país, establece como principio, que la 
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invención del alfabeto es debida á los celtíberos, de 
quienes la tomaron después los griegos. También 
ideó las siglas, ó sea una especie de vocales ó mo-
ciones, que según él, sirven para distinguir las 
consonantes. A pesar de sus defectos y e x t r a ñ a s 
explicaciones, la obra de Erro, merece ser leída 
por su originalidad y por ser la fuente en que han 
bebido después algunos de los filólogos á que somos 
deudores de nuevos estudios y de nuevas conje-
turas. 
Juan A n t o n i o Conde en su «Censura crítica 
del alfabeto primitivo de España y pretendidos 
monumentos literarios del v a s c u e n c e . » - M a d r i d , 
1806, refuta la opinión de los anteriores. 
Y no lo hace menos Juan A n t o n i o E m i q u e z 
en su «Dictamen sobre lo publicado úl t imamente 
acareado las letras desconocidas.»—1806, demos-
trando mucha parte de las equivocaciones de Z ú -
ñiga. 
D . S e x t i n i «Descrizione delle medaglie ispane 
che si conservano nel museo Hedervar iano.»—Fi-
renze, 1818, sigue en el fondo el sistema de Velaz-
quez y otros, si bien á veces deduce pueblos distin-
tos de los que leyeron aquél los . 
H u m b o l d t . «Ensayo en investigación de los 
aborígenes de España por medio de la lengua vas-
congada (en alemán) Berlín, 1821, rehabilita las 
doctrinas que emitieron los vascófllos, ya abando-
nadas. 
Gioíefejrad, director de las efemérides numis-
máticas de Hannover, publicó en esta ciudad en 
1837, cuatro hojas autografiadas, con 183 leyendas 
de medallas au tónomas , haciendo un llamamiento 
á todos los filólogos para que las rectificasen. 
No se hizo esperar mucho F . de S a n l c y , pu-
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blicando en Metz—1840, su famosa obra «Essai do 
classificatión des monnaies autónomos de la Espag-
ne.» Tra ía de proceder siempre de lo conocido á 
lo que ignora, y marchando de una manera lenta, 
pero segura, cree haber llegado á la apreciación de 
los primitivos signos alfabéticos. 
Se ocupa desde luego de la ant igüedad presu-
mible d é l a s monedas, con leyendas celtibéricas y 
declara, que si nó un fiel trasunto, son cuando menos 
una degeneración de los primeros donarlos consu-
lares, del ¿is y sus partes. El tipo de las monedas 
celtibéricas de plata, es para él, una imitación del 
de los Dióseuros, y en algunas de las de cobre, ve 
tal similitud, que prueba el empeño con que los 
españoles imitaron las monedas de Roma. Que las 
piezas celtibéricas tuvieron su origen durante las 
luchas que en diferentes ocasiones sostuvo España 
con tanta energía para defender su libertad contra 
las invasiones de los romanos. Que entonces com-
prendieron los españoles la necesidad de acuñar 
monedas nacionales, y lo llevaron á cabo cuando sin 
duda las especies romanas habían penetrado en la 
península ó por lo monos en la Tarraconense entera; 
y no dejaron de acuñar las sino con la reducción del 
país á provincia romana, esto es, por el año 140 
a. de J. G. (611 de Roma.) 
Por lo d e m á s , el sistema de Saulcy es en el 
fondo el mismo de Velazquez, de Sextini y del cita-
do alemán, si bien algunas veces deduce pueblos dis-
tintos de los que leyeron estos n u m í s m a t a s , y en 
las leyendas de las monedas de Obulco cree ver 
nombres de pueblos, cuando lo son exclusivamente 
de régulos. 
También padeció un grave error Mr. Saulcy, ó 
no ha examinado más que un solo tipo de núes-
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tras medallas para asegurar que son imitaciones 
de las de Roma. Si ñjase más su atención en las 
de Osuna, J a é n , Lér ida , Porcuna, etc., hal lar ía que 
los españoles no necesitaron imitar las romanas, 
pues mucho antes de que las legiones de la Repú-
blica soñasen siquiera penetrar en la Península , ya 
aquellas poblaciones ostentaban sus monedas en 
varios tipos y módulos. Guando España estuvo 
completamente sujeta á los romanos, entonces, 
sí, fué el imitar las de éstos, aunque no en todas 
partes. 
M r . D e Lorichs.—Recherches numismatiques 
concernant principalement les monnaiesceltiberien-
nes,—Paris, 1852,—siguiendo diferente rumbo de 
los trazados por los aa. anteriores que dejamos 
apuntado, afirma que las monedas celtibéricas 
están en idioma latino, aun cuando su escritura no 
sea la ordinaria, sino la propia de los antiguos 
españoles. Añade luego que las leyendas no expre-
san nombres de pueblos, sinó el número de orden 
de la oficina, casa de moneda ó zeca en que tuvo 
lugar la acuñación, el género de metal que se em-
pleaba, la calificación muy variada de los opera-
rios, las diferentes especies de moneda, la denota-
ción de las provincias á cuyo uso se destinaban, 
etc.. con otras varias ideas peregrinas que ai si-
quiera merecen refutación, sin que esto obste para 
confesar que la obra de dicho numísmata es digna 
de aprecio por los muchos datos que contiene para 
la historia monetaria de aquellos remotos tiempos. 
M i . B o u d a r d «Etudes sur 1' alphabet ibe-
rien.—Paris, 1852—y Numísmat ique iberienne— 
Beziers, 1857.—Es un continuador de Erro, si bien 
escribe bajo un plan mucho más vasto y deduce 
consecuencias en mayor número . Ambos buscan la 
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significación de las leyendas celtibéricas en la len-
gua vascuence, pero el ilustrado francés llega hasta 
el punto de querer probar la identidad de las dos 
lenguas por la de los sufijos, de la combinación de 
las palabras, de las palabras mismas y sus radi-
cales. 
El Sr . D . M a n u e l G e r d á V i l l a r e s t a u , con 
cuya amistad también nos honrábamos , presenta 
en 1858 un «Catálogo de las antiguas monedas au-
tónomas de España», con los mismos caracteres 
que en ellas figuran, por lo cual le consideramos 
como una gran obra para conocimiento de los 
numísmatas , y en él señala las opiniones de varios 
autores acerca de las atribuciones de cada una, 
que si bien erradas en su mayor parte no por eso 
deja de tener su mérito, dadas las controversias y 
pareceres encontrados, de que llevamos hecho 
mención. 
Otros han sido y no pocos los nacionales y 
extranjeros que han escrito sobre nuestras mone-
das autónomas, bien presentando catálogos, bien 
haciendo descripciones de las que llegaban á sus 
manos siquiera fuesen de localidades donde se 
encontraron enterradas; sería prolijo y hasta can-
sado el enumerarlas. 
Sin embargo citaremos como obras que nunca 
pierden la oportunidad, la de Fr. Henrique Florez, 
«Medallas do las colonias, municipios y pueblos 
antiguos de España . 3 tomos en 4 / mayor. Madrid. 
1757—y la de Alois Heiss «Description genéra le 
des monnaies antiques de 1' Espagne.—Paris, 1870. 
Por últ imo el insigne y eminente S R . D O N 
A N T O N I O D E L G A D O en su noVdUe obra ya 
citada, impresa en Sevilla en 1872 en tres tomos 
en 4 « mayor, con infinidad de láminas , ha dado 
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con la verdadera clave del enigma, formando en 
primer lugar un alfabeto basado en las proceden-
cias del griego a rcá ico , ' del fenicio antiguo y del 
hebreo samaritano, para las leyendas de las mone-
das ibéricas, con ampliaciones para poder com-
prender varios sufijos rar ís imos, desinencias ó 
diptongos que no se hallaban en aquel. 
Otro alfabeto formó también para las leyendas 
fenicias y púnicas y presentado a d e m á s otros 
Libio-fenices que habían aportado los distinguidos 
Sres, Zobel y Heiis. 
Por resultado de estos alfabetos se han podido 
leer con toda claridad los nombres de todos los 
pueblos que han batido moneda, dándoles el verda-
dero valor ibérico á sus caracteres y descifrando 
los personajes, reguíos ó sacerdotes que figuran 
por ejemplo en las medallas de Obulco, con leyen -
das turdetanas que muchos aa. interpretaban como 
nombres de pueblos ó regiones y que sin duda por 
ser las únicas que no marcaban localidad, obligó á 
contramarcarlas con aquel nombre en caracteres 
latinos, como se hallan hoy la mayor parte de 
ellas. 
Así por ejemplo, se encuentran en las medallas 
de Obulco, leídas de derecha á izquierda, los nom-
bres de I m i l c T r a c i o , I s c u r t h e , I l t h a r t h e , 
V i v o l a i , Y i v i o r t h e , ü r c i l o U r g i l o ó U i q u i l o , 
S i g a i , H i s t o l a c i O j l i t a t u r , Cossur io , M é t e l o j 
T e s t é i s , I h e s s u i i o ó L e t z u r i o , A t t i t a , H u -
no, S i s i r e n , Gusto des, que fué una divinidad 
Turdetana, y otros. 
Imilc, puede ser Imilco jefe de ios cartagineses. 
Iscarthe ó Iltharthe, tal vez sea Melcarto, el 
Hércules Tirio. 
Vivolai , quizá Vovilcos ó Bobilic, algo parecido 
24 
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áBubulco, ó sea pastor de ganado, y de aquí el 
nombre de Obulco; siendo una fábula lo de la cerda 
que dió á luz nada menos que cuarenta lechoucillos 
en un solo parto, por lo cual lleva Obulco el nom-
bre actual de Porcuna; este es más bien debido á 
los muchos ganados de cerda que allí había. 
Pondremos aqui también los nombres de otros 
jefes ó régulos que han existido en diferentes re-
giones. 
I n d o r t e s , jefe de Lusitanos y VetOnes, 230 
años a. de J . C. 
O2ÍSS022.—Id. de los celtíberos en la misma 
época. 
A l c ó n , A l o i c o y A b e l u x ó A b e l u c e , Idem 
de los Saguntinos en 219 a. de J . C. 
H i l e r m o y G o r r i b i t ó n . — l á . áe la Carpeíania 
y de la Vetonia. 
EdescOj E d e c á n , I n d i b i l y M a n d ó n i o . — 
Id. en varias localidades, á medida que las domi-
naban. 
U r c h a i l j U i g a i l y Tiiiio^ aunque éste parece 
más bien nombre de región de Türios ó Turdetanos. 
M e g a i a j jefe de ios numantinos. 
V i i i a t o y otros caudillos, en los puntos de su 
dominación. 
Goidube lo (señor de Córdoba) jefe que defen-
dió á Gástulo. 
Respecto á las monedas Libio-fenices ó Tarte-
sias, se encuentran las deEvion ó Varna, que tam-
bién se leen de derecha á izquierda, y con los nom-
bres en caracteres latinos en sus anversos, de los 
régulos Odacis y Sisbesis; como igualmente las d© 
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Tuni Regina, I tuci , Salaria, Asido, Baelo, Lascut, 
ObajPtuci, Vesci y algunas inciertas. 
Tocante á las de leyendas púnicas se descifran 
las de Ebusus, Gadir, Abdera, Sexsí, I tuci (ésta se 
la vé con caracteres distintos tres veces), Lontigi-
Malacca, Semes y otras varias por aplicar. 
También se ven en las monedas au tónomas , 
nombres además de otras localidades, y esto es lo 
que se llama omono ia ó sea concordia, alianza ó 
concierto que los pueblos establecían entre sí, por 
muy distantes que estuviesen, pues los hay que 
mediaban ciento y más leguas entre ellos, como 
por ejemplo Itálica y Bílbilis, aunque parezca exa-
jerado. 
Estas uniones se formaban por los pueblos, para 
su mútua defensa, para su comercio, para sus 
fines particulares y para el pase corriente, la circu-
lación ó el cambio de unas con otras, pues era 
sabido que sin este requisito, solo circulaban en 
cada puéb le las que en él se acuñaban . 
Las localidades que se hallaban en omonoia, son 
las siguientes, de que tenemos exacto conocimiento. 
Emporise; la más antigua (400 años a. de J, C ) , 
estaba unida con Untica, Esintli, Ilerda y Ethur-
thur. 
Ilerda con Untica y Salauri. 
Saguntum con Soetabi, Seduni, Segóbr iga , Ga-
dir, Egara y AVÍS. 
Turiaso con Silbis y Calagurris. 
Obulco con Abra. 
Baisula con Spoletinum. 
Irippo con Osset. 
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Itálica con Bílbiüs. 
Hipa con Searo. 
Aria con Gumb-Gimbis. 
Oarbeca con Contrebia y Gantiqum. 
Gonírebia con Gantiqum. 
Hipa Magna con Gástalo. 
Lauro Laurona, con Saguntum, Saetabi y Gilí. 
Icosa con Gonca. 
Egara con Untica é Horda. 
Ethurthur con Untica. 
Euse ó Vasata con Ustzinoaca. 
Untica con í lerda . 
Evion ó Varna con Lacas ó Lacam. 
Segeda con Lacas. 
La ant igüedad de la acuñación de las monedas 
autónomas de España no data más allá de 400 ó 
500 años a. de J. G. y dejaron de batirse en la Es-
paña ulterior en tiempo de Tiberio, y en la citerior 
en el de Calígula (el 41 de nuestra Era), corriendo 
después las de Roma en toda la península. 
Notará el lector, que en las de la España cite-
terior colocamos á A c c i (Guadix el viejo), cuya 
población pertenece á Andalucía, pero como se 
halla situada cerca de los límites señalados por los 
romanos á las provincias Tarraconense y Bótica, 
se comprende Acci en la jurisdicción de la citerior, 
por estar á una legua escasa de la moderna 
Guadix. 
Por úl t imo,ponemos a p á r t e l a s monedas púni-
cas tingitanas de la España transfretana, batidas 
cuando se hallaba ocupada por los españoles, que 
por estar naturalizados en aquella región, se les 
llamaba Nediberes (gente nueva.) Tales son las de 
T i n g i . — T á n g e r . 
L i x 6 Z/ixus. —Laracho. 
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j^ / i í s .—Arci la . 
Y para terminar, las medallas extranjeras con 
caracteres ibéricos que también figuran en diferen-
tes catálogos. 
Gantiga.—iSerk Agatha? 
B o i c a i t e ó B o i a c a i í e . — ¿ S e r á Bebéica? 
B u r h ó JSuo6 .—Perp iñan . 
N e m a . - ( N e r a á u s i s ) . ~ N i m e s . 
N e i e n ó JVeienieii—(Naro)—Narbona. 
B e s t i a (desconocida.) 
Estas poblaciones debieron tal vez estar ocupa-
das por españoles en ios siglos I I I al I I a. de J . C. 
pues de otro modo no nos explicamos el uso de 
los caracteres puramente ibéricos en sus monedas. 
Sabemos, sí, que algunos personajes españoles ejer-
cieron jurisdicción en aquellas poblaciones, del 
mismo ó parecido modo que hoy la ejercen espa-
ñoles y franceses sobre la república de Andorra. 

G R A N N O M E N C L Á T O R 
A H T Í G U O S 
DE LOS 
p o s e a o s ÍBSSROS 
y su 
CORRESPONDENCIA CON LOS ACTUALES; 
muchos de és tos tienen dos, tres ó más nom-
bres, efecto de las distintas dominaciones 
que ha sufrido la península. 
SEGUIDO 
D E L COMPLEMENTO A L MISMO, Ó SEA. D E L O S P U E B L O S A C T U A L E S 
CON LOS N O M B R E S Q U E HAN T E N I D O E N L O A N T I G U O , P A R A 
Q U E P U E D A N E N C O N T R A R S E Á P R I M E R A V I S T A 
ASI COMO LOS NOMBRES 
de muchos pueblos actuales, que á pesar de su 
notoria antigüedad, no se ha podido averiguar cuáles fueron 
sus primitivos. 
A B R E V I A T U R A S 





















¡ 8eg .—Según . 
Véase . 
I 
j . de Berja, provincia de 
-Rivadavia, v i l la , p. j . de 
Aba.—Jimena de la Frontera (d) V . Oba. 
Abbia .—V. Olbia. 
A b d e r a . — A d r a , v i l la , p 
Almer ía . 
Á b d ó b r i g a y A b ó b r i g a . 
su nre. pr. Orense. 
A & ^ Y r o . — A l t e r do Chao.—V. El te r i . 
A&ía. —Avi la , V . Abula, A v i l a t i y Avix . 
Abila.—Los geog. antiguos señalan un pueblo de este 
nombre cerca de Caravaca, que existía en tpo, de 
Caraca lia, V . Arc i l i s . 
A & r a . — S e g ú n P, Mela, es Castellmn Ehora inlitore. 
Segúü R. Caro, es en el Coit i jo de Ebora, cerca 
de la confluencia del río Guadiamar con el 
Guadalquivir. Estaba unida Adra con Obuico, 
según lo demuestran las monedas autónomas 
de esta úl t ima, 
A&Mca.—Abrautes.-—V. Tabuci. 
A b ú c u l a , — Y . Obulco. 
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Ahula.—h.y\% ciud. cap.de la pr. de su are.— 
Avi l a t i y Avia. 
A b u l a Augusta .—BMM^, vi l la , p. j . de Muía, provin-
cia Murcia.—Otros Albacete. ~ V . Geltide. 
ACatUCCi y Agatugia.—AMcau de Ortega, villa, 
p. j . de Guadix pr. Granada.—Otros Huelma, 
vi l la , p. j . de su nre. pr. J a é n . 
Accabe ó Accabicus . — Y . Murus Accabicus. 
Acci.—Guadix el viejo una legua escasa al Norte del 
nuevo.—V, Colonia Julia Gemela. 
Ací?m's.—Cerri, pueblo sobre el río Noguera en los 
Pirineos. 
Acete.—Falset. — Y . Auseta. 
Acmippo.—En algunas cartas geográficas antiguas se 
señala en el despoblado de Ronda la vieja, media 
legua al Norte de Setenil, y así lo consignan varios 
escritores y geógrafos.—Otros creen probable sea 
Fregenal de la Sierra, v i l la , p. j . de su nre. pro-
v inda Badajoz, porque segúu Ptolomeo fué un 
pueblo de los célticos de la Bética que corresponde 
á Extremadura baja y Sierra de Aroche, y porque 
dicen que Acinipo es corrupción de Lacipo.—Véase; 
pero está fuera de toda duda que es Ronda, 
ciud. p, j . de su nre. pr. Málaga . 
Aom^/m.—Autilla del Pino V i l l a , p. j . y pr. de Pa-
lencia.—Otros Tordesillas.—V. Tela. 
Acquce Cfü/ctes.—Caldas; entre Alcobaza y Penicbe en 
Portugal. 
A c r a L e n c a , ó A k r a L^to .—Desaparecida . Estuvo 
donde hoy Peñíscola, tres ó cuatro siglos antes de 
nuestra Era. V . Chersoneso. 
A c r a L e n c a ^.a—Benidorm, vi l la , p. j . de Villajoyosa 
pr. Alicante. 
A c r a L e u c a 5.a ó A c r i a / ^ m a . - C a s t i l b l a n c o , 
vil la , p. j . de Herrera del Duque, pr. Badajoz; ó el 
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Castillo de la Puebla de Alcocer, v i l l a , p. j . de su 
nre. en la misma pr. 
A c r a Mons ó Acrimons.—AgrsLmmt, vi l la , p. j . de 
Balaguer pr. Lér ida . 
Acria .—GüiWem, v i l l a , p. j . y pr. Sevilla. 
Aa í&^ .—Espe jo .—(Cont racc ión de Attubis) V . 
A d aquoe.—Entre Vianay Caladinum. V . en Portugal; 
5 leguas d é l a 1.a y 5 de la 2.a—Más bien V i l l a -
real ó Moncorbo en dicho reino. 
A d A r a s ó A c a r a s . - S a n t a e l l a . V . Arge. 
Ad Ceniurionis .—CeiYisi de G-erona; V . Castrum Cer-
varia—O Puigcerdá .—V. Geret Augusta. 
A dea ó Ac/e&á.—Batea , v i l la , p. j . de Gaudesa pr. Ta-
rragona. 
Acteda.—Amposta, v i l la , p. j . de Tortosa, pr. Tarra-
go aa. 
A d Elter i .—W. El ter i . 
Adeva .—Andi l l a , vi l la , p . j . de Vi l la r del Arzobispo, 
pr. Valencia. 
A d D u o s P o ^ e s . —Pontevedra, ciudad, cap.de la pro-
vincia de su nre.' 
A d E l o ó A d e l l u m . — Y . E l o y E H o . 
Adercon.—Ciudad mencionada por Byzantino, «Urbs 
Hispanise cnjus gentile, est Aderconita.» Quizá sea 
Redara—V, porque así la leemos en las medallas 
autónomas de aquel pueblo. 
A d E e r c u l e m . — A 3 leg. de Cádiz. 
A d Leonis .—En el anónimo d e R á v e n a aparece colocada 
junto á Alicaute. V . Leouis, 
A d L i p p o s . ~ E \ Endrinal, lug. conay-.p. j . de Seque-
ros, pr. Cáceres entre Valverde y la Calzada. 
A d Molen ó P o l e n . - Entre Mogente y Jorquera. Ta l 
vez Alpera. V . Apiarura. 
A d M o r u m . — V . Morum. 
A d Mwas. - E n t r e Lér ida y Tarragona. V . Novo», 
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Adóbriga.—liii v i l l ^ delGoude, eatreDaeroy Miao ea 
Portugal. 
A d Puf ese — V . Pttciaüa. 
A d R u b r a s . — Y Rubras. 
A I r m a F .umen.—Entre Ebora y Dipone. V . 
A d Septem Arae.—V. Septem Ateo. 
Ad SepHmum D é c i m u m . - Y . Septimam Déciraum. 
A d S ó r o r e s . — B e s p . de Santiago, inmediato á Gasas de 
D . Antonio ó á Valdefuentes, villas ambas del 
p. j . de Moutanchez pr. Gáceres. 
A d S i d ( u n s . — Y . S tá tuas . 
A d Turres.—Como á unas 5 leg de Caracuel. Véase 
Garcubiou; ó cerca de los Hervideros de Fuensanta; 
más bien en las inmediaciones de Santa Cruz de 
Múdela, v i l la , p. j . de Valdepeñas pr. Ciudad 
Real. 
A d T u r r e s Sse tab i t imse .—Mmúón Yoxnsína. entre Stá, 
tuas y Ade luni, V . Fuente la Higuera, vi l la , 
p. j . de Outeniente, pr. Valencia, ó Castalia, villa, 
p. j . de Jijona pr. Alicante. 
A d v i n g i . — J a é n . Contracción de Auringis. V . 
A e h i s o n c e n s i í o A l i s t o . —La ciud. de Chaves, en Por-
tugal, V . Aquge Flavia. 
Ae&wm.—-Talavera de la Reina. V . Libor y Libara. 
Aehurohi s ing ia . - Ebora de Alcobaza. . V . Ebnróbriga. 
Aedios.—V. Lanióbr iga . 
Aegabro Agabro y Algabro.—Cabra. V . Egabro. 
Aegua ó Ategua.—Teba la la vieja. V . Attegua, 
Aemiliana.-~Gr3i .üit\i\a, v i l la , p. j . de Almagro, pro-
vincia de Ciudad Real; ó Tadul vi l la , p. j . de 
Orgiva, pr. Granada (algo dudosa). 
Aeminiú .—Agueda de Cinna, entre Coimbra y Aveiro. 
Aequabona.—Connsi. V . Equabona. 
il6^0sca.—Aitona, v i l la , p. j . y pr. L é r i d a . 
A ^ . — A g e r , vi l la , p. j . de Balaguer, pr. L é r i d a . 
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Ager Car inens i s .—En el convento ju r . de Sautarén . 
Ager Foenicu lar ius .—Mataró .—Y. Civitas Practa. 
Ager L a m i n ü a n u s . - — U o n t i e \ , v i l l a , p. j . de Infantes 
pr. Giudad-Real. 
Agtna.—El itinerario atribuido á Antoniuo señala como 
mansión desde Laminium á Gesaraugnsta. Ta l vez 
Daroca. V . Carbaca. 
A g í a rnmor.—Laque, vi l la , p. j . de Baena pr. Córdoba. 
Alosma.—-Lara , v i l la , p. j . de Salas de los. Infantes 
pr. Burgos. 
A i r í l i a . -Cerc -á de Ayora, vi l la p. j . de su nre. pr. V a -
lencia. 
Aiso.—A dos leguas de Fuenter rab ía y 3 de San Sebas-
t i án . 
A t e & f t . — L u g . en el p. j . de Albarracin. V. Lobetura. 
Otros Albacete. 
A l a n c a n a . — V i l l a deAIenquer, 7 leg. de Lisboa. 
Alantonis.—-Atondo, lug. en el ay. de Iza, p. j . y pro-
vincia Pamplona. 
Alavona.—Alagón, v i l l a , p. j . d i Almuiua pr. Zara-
goza. 
Alba í . a —Ciordia, ay. en el valle de Burunda, p. j . y 
pr. Pamplona. 
k l h a 5.a-~Abla, vi l la , p. j . de Gergal pr. Almería. 
k l b a ó Albia.—AlhSiáG Termes, vi l la p. j . de su nom-
bre pr. Salamanca.—Otros Villalón, vi l la , p. j . de 
su nre. pr. Valladolid (d) 
Alba Altense Ürgabonense .—Arjona , , v i l la , p. j . de 
Audújar , pr. J a é n , 
Albaquerqus.—AlhwrqueYCLüe, vi l la , p. j . de su nre. pro • 
vincia Badajoz. 
Albeceia Albocella A lbóco la y Albuce l la .—Y. A r -
bucale. 
Albona.—&$ la Turris alba de Ptoloraeo. V. Equa-
bona. 
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Á l b ó n i c a . — L u g . de mansión romana, en el camino de 
Daimiel á Zaragoza. Cortés la reduce á Monreal, 
y aunque no dice cuál de ellos, es la v i l la de 
aquel nre. p. j . de Daroca, pr. Zaragoza; ó To-
rralba de los Frailes, v i l laenel mismo p. j . y pro. 
vincia. 
A|f)or.—Albufeira, pueblo entre Lagos y Silves en Por-
tugal un tr iángulo que forma con estos dos; ó V i -
lanova al S. E. de Silves; otros^ la ciud. y 
puerto de Lagos en dicho reino. 
A t b i - C a s t r u m . — C ^ í ^ o Branco en Portugal. 
A l b u l ó b r i g a . — Y . Amallóbriga. 
Alces .—Alcázar de San Jaau, v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Ciudad Real. 
A í d m ^ e — A l m e n a r a , v i l l a , p, j . de Nules pr. Caste-
llón de la Plana. -
Alea .—En el Diccionario de Byzantino aparece una 
ciud. carpetana de este nre. confundido con 
Alces; es probable sea A l i a , en el puerto San 
Vicente, lug. del p. j . de Puente del arzobispo, 
pr. Toledo. 
Alebus.—Segura, v i l la , p, j . de su nre. pr. Teruel. 
A ^ á m e o . — A l a e j o s , v i l ^ p. j . de Nava del Rey, pro-
vincia Valladolid. 
Afeo.—Aledo, vi l la , p. j . de Totana pr. Murcia. 
A l i c a ó A/¿ce.—Cortijo de Alocaz, entre la Alcantarilla, 
y Cabezas de San Juan, distrito de Utrera, pro-
vincia Sevilla. 
Afeawco—Alesanco, vi l la , p. j . de Nájera pr. L o -
groño. 
A U u b r a . — E ñ Galicia; fué sede episcopal. 
Aifmcm^ca.—Salamanca, ciud. cap. de la pr. de su 
nombre. 
A l m a z a r é n . — Y i W s i ó fortaleza, 6 leg. al O. de Carta-
gena, en la desembocadura del Guadalentin. 
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Alo, Alonm y Monis .—En el desp. del Campillo dos 
leg. de Alicante, entre ésta y Villajoyosa. —Otros 
G-uardaraar, v i l la , p. j . de Dolores en dha. pro-
vincia. 
Montigicelos ó Montigueli . — Aznalcazar, vil la del 
Aljarafe, p. j . de San Lucar la Mayor, pr. Se-
v i l l a . 
Alostigi ó ÁlósUgos -rÁlmonte, v i l l a , p. j . de Moguer 
pr. H11 Iva. 
Alpesa.—Cumbres mayores, v i l l a , p. j . de Moguer, pro-
vincia Huelva; ó el cortijo de Fac ia lcázar .—Véase 
Salpesa. 
AUernia .—Corra l de Almagner, v i l la , p. j . de Quinta-
nar de la Ordeiij pr. Toledo; ó Arganda, v i l l a , 
p- j . de Chinchón pr. Madrid, (d.) 
AUhaea .—Altea , v i l la , p. j . de Callosa de Ensa r r i á 
pr. Alicante, 
Althsshia.—Metrópoli dé los pueblos llamados Olcades, 
entre el rio Gabriel y el J ú c a r . Tal vez Alcon-
chel ó Villaescusa de Haro, villas del p. j . de 
Belmente pr. Cuenca. 
A l t h é s i a . — V . Thérmida . 
Altmn Pontem.—Alpuente, vi l la p. j . de Ghelva, pro-
vincia Valencia. 
Afea.—Ciud. de Elvas en Portugal 3 leg. de Badajoz. 
Alvor — V . Albor. 
A m a i a Patr i c ia .—Amaya , ay. en el p. j . de V i l l a -
diego pr. Burgos. 
A m a l l ó h r i g a — E l itinerario señala á 4 l i 2 leg. de 
Toro. Tal vez cerca de Nava del Rey; ó Tórrelo-
batón, vi l la p. j . de la Mota del Marqués pr. Va-
Uadolid. Algunos creen ser la Albulóbriga, man-
sión del itinerario referido, pero con bastante 
confusión. 
Anianum.—Abando, puerto en la r ia de Bilbao á 3|4 
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leg-. de Portugalete. Según el 8r. Fernández 
Guerra, es Castronrdiales. V . Flavióbriga. 
A m a s s i a . — V . Massia. 
Amaya.—Portalegre en Portugal. 
Ambeas ó Asheas.—N. Lanióbr iga . 
Ambinon .—Tal vez Pampliega. V . Complega. 
Ambis. - Pequeño puerto cerca de Cádiz. 
Ambisna.—Villambist ia , ay. en el p. j . de Belorado 
pr. Burgos. 
A m b r a c a , A m b r a s i a A m b r o í i a , A m h r o t i u m . — 
Caparra, desp. en Aldea nueva del Camino p. j . de 
Granadilla, pr. Gáceres. Entre Plasencia, Jarandi-
na y Granadilla, que forman un t r iángulo estuvo 
indudablemente Ambraca. 
Amwmm.—Cerca de Aldea del Obispo, ay. p. j . de 
Ciudad Rodrigo pr. Salamanca. 
A m o c a , Amoka,—Agui la r de Gampoo, v i l l a , p. j . de 
Cervera pr. Falencia. 
A m i o r g i , Antorgi .—En los sitios llamados el Castellón 
y Tonosa de la vi l la de Velez Rubio, p, j . de hw 
nre, pr. Almería . 
Anabis .—Tárrega , vi l la , p. j . de Cervera, pr. Lé r ida . 
Otros entre Barbera y Querol, lugares del p. j . de 
Montblanch pr. Tarragona, Mejor Agramunt. 
V . Acra Mons. 
A n a l o r g i s . — Y . Inatoref. 
A n c á n i c o , - Alanis, v i l la , p. j . de Gazalla, provincia 
de Sevilla. 
A n c i - Y . A r s i . 
A n c i r a . — E t i Galicia, 187 años, antes de nuestra Era. 
Tal vez AUamira, lug . cerca de Santiago. 
Andelo, Andelon y Andelus .—Argueiaa, v i l la , par-
tido judicial de Tudela pr. Pamplona. Otros 
Audiona desp. á media leg. de Meudigorria, par-
tido judicial de Tafalla en la misma pr. 
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AnJologensis .—AndúúUsi , vil la, p. j . de Estella provin-
cia Pamplona. 
Andoristz, Andorisippo. — E n la Bética. 
Andos in i .—En los Ilergetes ausetanos, por cerca 
Vich. 
Angelas, Angellse — h m ^ i r , villa, p. j . de Rute pro-
vincia Córdoba. 
AnihaUs P o r t u s . — É n el Algarve. V . Lacóbriga 3.a 
Anicienurn Augustum.—Fon&weiQ, v i l la , p. i , de 
Aliaga pr. Teruel. 
Anoin.—Vegamian, vi l la , p. j . de Riafio pr. León. 
A m t o r ^ / s . — A l c a ñ i z , ciud. p. j . de su ure. pr Teruel 
ó en sus inmediaciones. 
Anphiolochia, ó Anthiochia.—Gimo de Limia, vi l la 
p. j . de su nre. pr. Orense; se ven aun cerca sus 
ruinas. Otros creían fuese Orense, ó Antliiochia, 2 
leg, del mismo. 
A n í e c t d a , Antecuvia .~?a ,ncovho, \ 'ú \& p. j . de M i -
randa de Ebro pr. Burgos. 
A n t i c a r i a , A n t i k a r i a . - Antequera., ciud. p. j . de su 
nre. pr. Málaga . 
Antistania Ant i s t iana .—La Bisbal del Panadés 
ay. delp. j . de Vendrell pr. Tarragona, 
A n í r a c a . — T o r q u e m a d a , v i l la p. j , de Astudillo, pr. Fa -
lencia. 
A o h H c a , Aohr iga y Aobrigensis.—Bayom, v i l l a , 
p. j . de Vigo pr. Pontevedra. 
Apm.—Cerca de Castro del Rio, pr. Córdoba. V. Aspavia. 
Aphrodis ia ó A p h r o d i s i u m — C i n á . de San Fernando, 
V . Erythrea. Otros Almenara. V . Alcimene. 
A p i a r , A p i a r u m . — B i a r , villa p. j . de Villena provin-
cia Alicante, ó Alpera, v i l la p. j . de Almansa 
pr. Albacete. 
Appos.—y, AdLippos. 
Apriz .—Ciná . de Jaca en tpo. de los godos. V . lacea. 
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Aquse Argüía.—Archonfí , v i l la , p. j . de Mola provin-
cia Murcia. 
Aquse k l i l a n a ó A H U a n a . — L a Yunta, en el p. j . de 
Santo Domingo d é l a Calzadapr. Logroño. 
Aquee B i l b a r e n ú r u m . — B ñ h m , vi l la iuvicta cap, de la 
pr. de Vizcaya. 
AquaQ B i l b í t a n o r u m . — A l b a m a de Aragón. V . Bilbis, 
Aqudd C í í / d ^ s e s . — C a l d a s de Montbuy vi l la p. j . de 
Igualada pr. Lérida, 
Aquifá G a l i d é h u s e t a n o r u m . — G ' M ^ de Malavella 
villa p. j . de Santa Coloma de Fa rnés pr. Gerona 
ó Vieh. V . Ausa. 
Aqudd CalidvQ Ocerenses ó Ureyites.—No lejos de 
Orense. Fué sede eppl. 
^á<2«ae Cae/e??es. - Caldas de Reyes, vi l la p. j . de su 
nre. pr. Pontevedra. 
Aquse, C u a z e r n o r u m ó Querquensa.—En el con-
vento j u r . de Braga en la ruta de esta á Astorga 
como unas 16 íeg . de la 1.a 
Aquse jD^rae.—Alcalá del Rio. V . Hipa. 
Aquse Flavise. —Clxsives, ciud, de Portugal á tres leguas 
de Veriu, pr. Orense. 
Aqum Geminse.—Baños de Molgas vi l la en el valle de 
Maceda, fra de San Salvador p. j . de Allar iz , 
pr. Orense. 
Aquse Lesenis.—A cinco leg. de Braga en Portugal. 
A^wse O n ^ i m s — L u g . de Baños fra, de San Juan, 
ay. de Banda pr. Orense. 
Aquse Quintíafise. — CálAñs 6 Anciaens, en Portugal. 
Aquse Q'mniinse.~S&ü Salvador de G-untin, orillas del 
río Ferrada.p. j . y pr. Lugo. Ot a en la fra. de 
Santa María de Quíntela , ay. de Castro de Rey 
de Tierrallana en el mismo p. j y pr.; y también 
Sarria vi l la , p. j . de su nre. en dicha pr, 
Aquse ^ a f e n ^ S . - E n t r e los Baños de Molgas y Castro 
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Caldelas, hig. de Sarracedo pr. Orense á 4 y 1*2 
leg. de la 1 a y 2 de la 2.a 
Aqusd Suessanse. - Mondragon.—V. Arrása te . 
Aqvse Voconii.—Ta) vez Brnnyols, ó Bruñóla, lugar 
en el p. j . de Santa Coloma de F a r n é s pr. Gerona. 
—Mejor Caldas de Malavella — V . Aqp.se Calidse 
Ausetanoram. 
Arabi.—Arstysi, h g . en el ay. de Asparena, p. j . y 
pr. V i to r i a . 
h r á b r i c a . — E l Gallego, pueblo de mansión en la raya 
de Portugal. O la v i l la de Pobos en la ribera del 
Tajo á 6 leg. de Lisboa. También Arabida ó 
Róbida. 
A m 6 n £ / r t . - J u n t o Arroyo del Puerco, v i l la p. j . y 
pr. Gáceres. 
Aras í .a—Sa^taella, v i l la , p. j . de la E.amb'a, pr. Cór-
doba. 
Arse ^ .a—Mansión en lo alto de Marioga, cerca Fuente 
la Higuera, entre esta y Gaudete, vi l la p. j . de 
Requena, pr. Valencia. 
Arse Augusta. — E n el cabo de Torres, frente á GijóUf 
con el nre. de Aras Sexti. 
Arse ^ s p m . — S a n Lucar la Maj'or, ciud. p. ). de su 
nre. pr. Sevilla. 
Arse Sex t iana . — Aras Ae\ Sol, cerca del Cabo Finiste-
rrse, en la península de los Tamaricos ó del río 
Tamar, (Tambre) pr. Coruña. Estas tres aras fue-
ron erigidas en honor de Augusto por L . Sexto 
Apuleyo. 
ArfíCffi^m.-—Huarte Araqui l en el Valle de Araqui l 
p. j . y pr. Pamplona. Otros Arrazola en el p, j . de 
Durango p. Vizcaya. 
A r a c e l i . - Avhizú, v i l la , p. j . y pr. Pamplona. 
Araae / .—Arc in iega . vil la, p. j . de Orduña pr. Alava. 
O V a l de Yerren en la Merindad de Estella, y 
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mejor entre Alfaro y Corella, desp. en el p. j . de 
Tudela, pr. de Navarra. 
A m d ¿ . — - B a la cumbre de Castejon, que hoy se llama 
Araci . términos de Gallinero de Oameros, p. j . de 
Torrecilla pr. Burgos. 
A r a d / ¿ i .a—Argela, cerca de Osma, según el Sr. Delga-
do. V . Arcela. 
A r a c i l i 2 a ó Arc-oc?'^".—Mediuacoli.—V. Ocili , 
A r a d l o , A r a c i l l o y A r ¿ m ¿ o . — A r a d i l l o s cerca de Rei-
nosa, ay. de filumedio, pr. Santander. Otros eutre 
Vitor ia y Pamplona. Otros Nodales, pueblo entre 
Sigiienza y Medinaeeli. 
A r a d u c a , A r a d u c t a . — GmmaicAes, á 3 leg.de Braga; 
O Amarante entre Duero y Miño; O Arouca en 
la pr. de Beira entre Viseo y Oporto. 
K r a m i l i t u m . — A r a m i l , lug, de San Esteban, ay. de 
Siero, p. j , y pr, Oviedo. 
A r a ñ á i s —Tal vez Torres Vedras, ó Mouraon en Portu-
gal, ó junto al molino de Barandor, orillas del 
Guadiana. 
Aranm" .—Moüchique , entre Aijustrel y Campo Verde en 
Portugal, 
A r a n i z a , Aranza, A r a s a ó A rafea .—Aramia de 
Duero, vi l la , p. j . de su nre. pr. Burgos. 
Á m s i i p i , Aratüpi.—Cauche el Viejo, lug. cerca de A n -
,tequera. 
Arama.—Mans ión junto á Valencia de Alcántara pro-
vincia Cáceres. 
Ar&a.—Alcolea del Eío. V . A r v a FJávia. 
A r h a , Ar&aca. —Arbeca, vi l la p. j . y pr. Lér ida . Véase 
Vasata. 
k r b á c a l a . ~ - \ r i \ \ m * , ciud. p. j . de su are. pr. Alicante 
(d.) Otros Bullas. V. Abula augusta. 
Ardas.—No lejos de la isla de Cádiz, en un moute, dicen 
donde pasaba las noches Hércules!!! 
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k r h e ó Ar&ecíl.—Daroca. V . Garbaca. 
Arbec .—Y. Urbiaca. 
A r b u c a l a ó Arbucale .—Toro, ciud. p. j . de su nombre 
pr. Zamora, ó Belber Uig. mnaediato; algunos creen 
que Albucella es lo mismo que Arbacaie ó una 
corrupción de este. 
A r c d b i a , A r c d b r i g a y A r c ó b r i g a . - A r c & s , ay. del 
p. j . y pr. Cuenca. Otros, Cabeza del Griego en 
tpo. de los godos. Y . Ercávica* 
A r c a o s . — A l c a r r i a , territorio en la mayor parte de la 
pr , de Guadalajara. V . Althaeia. 
A m ^ a . —Argela según Delgado. Mediuaceli según Heiis. 
Arcena.—Aracena , vi l la , p. j . de su nre. pr. Hueiva. 
Are? Arcens is (colonia.)—Arcos de la Frontera, ciudad 
p. j . de su nre. pr. Cádiz, 
A r c h i b i c a . — F u é sede eppl. en tpo. de D . Alonso el 
- Sabio; tal vez Archidoua. V . A u r i j i . 
Arc i la s i s . —Peñas de San Pedro o Castillo de las Peñas 
ó de Oncelo, vi l la , p. j . de Bal tanás pr. Palencia. 
Arci las i s B é l i c a . — T o r r e de Alcázar junto Eseañuela. 
v i l l a , p j . de Andujar, pr. J aén . 
A m ' t o —Archivel , aldea en el ay. y p. j . de Caravaca 
pr. Murcia. 
A r c ó b r i g a i . a—Ariza , v i l la , p. j . de Ateca provincia 
Zsragoza. 
A r c ó b r i g a ,8.a—Arcos de Mediuaceli vi l la , p. j . de Me-
diuaceli pr. Soria. 
A r c ó b r i g a 5.a—Aronchez en el Alentejo. 
Arc-Orgelia.—S&o de TJrgel, ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Lé r ida . 
A r c t á l i a s ó A r í a ¿ e a s . —Artana, vi l la , p. j . deVi l larea l 
pr. Castellón. 
A r é ^ r a c t o . — A g r e d a , v i l l a p . j . de su nre. pr. Soria,. 
A r e t o t ó , — E n la costa, antes de Tarragona y después 
de Valencia. 
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krgemonesco .—V. Orgenomesco. 
Árgelsd.—Argela, cerca de Osma.—V. Araci l i y Arcela', 
en las monedas autónomas de Osma, se lee «Uxa-
ma Argelge,» 
Argentro la ó Á r g e n i i o l u m . — E n t r e Villamontan y 
Tabuyelo, lugs. del p. j . de L a Bañeza pr. León. 
Los demás pueblos citados por varios aa. no son 
ciertos; solo aquella situación es la exacta, 
A) gcs .~T&l vez Calasparra, v i l l a , p. j . de Garavaca pr. 
Murcia; ó \ rchivel en el mismo sitio. V Arc i l i s . 
A rio i a—Peñaflor, vi l la , p. j . de Lora del rio pr. Sevilla-
A r i a 5.a—En el desp, de Setefelia términos de Lora. 
Arta 5.a—El Madroño, a!dea del ay. E l Castillo de los 
guardas, p. j . de San Lucar la mayor pr. Sevilla. 
A r i a l d u m . — A r a l i a l , vi l la , p . j . de Marchena pr. Sevilla. 
Ariscóme.—Mondoñedo, ciud. p. j . de su nre. pr. Lugo 
en sus primitivos tpos. aunque algo d. 
Ari i ímn.—Vouga,ent re Cabral y Feira en Portugal. 
A r i i n w i Pretorium.—Salvatierra, v i l l a en Portugal, 
ó la de Benavente en la comarca de Setubal. Tam-
bién puede ser Salvatierra de los Barros, vi l la , 
p . j . de Jerez de los Caballeros pr. Badajoz, que 
no está lejos de dicha comarca de Setubal. 
Ariznoa.—Tsd vez Vergara, vi l la p. j . de su nre. pro-
vincia Guipúzcoa. 
A r m e a . — E n el valle de la Rábeda á una leg. de A l l a -
r i z , v i l la , p. j . de su nre. pr. Orense. 
A n í s a t e . — M o n d r a g o n , vil la, p. j . de Vergara, provin-
cia Guipúzcoa, 
^ rmct t .—Guada la ja ra , ciud. cap. de la pr. de su 
nombre. 
A r s a y A r s a n a . — L u g . de Argallen, á más de una 
leg. de Zalamea la Serena, camino de Azuaga, 
ó esta misma vi l la , p, j . de Llerena pr, Badajoz 
seg. R. Caro. 
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A r s a M a r i a n a . - - L v í g . de Argai lón, términos de Faea-
teovejuna. V. Mellaría. F a é cabeza de obis-
pado. 
A r s a c i a . — C e a , v i l l a p. j . de Sahagún pr. León. F u é 
cap. de los Vácceos. 
Arsche .—Anú\B , Ing. del ay. de Bellvis pr. Lér ida 
(desconocida.) 
A r s e ó A m . — H i j a r , vi l la , p. j . d e su nre. provincia 
Teruel. O Ai iza . V . Arcóbriga 1.a 
Ars^ /a .—Nombre geográfico desconocido: solo se vé en 
las leyendas de las monedas autónomas, que son 
parecidas á las de l luro y otros pueblos del lito -
ral mediterráneo^ especialmente Tarragona. 
Artemis ium.—Dénia . — V . Dianio. 
k r i i g i s Ju l i emes y A s í ^ i — Alhama de Granada. 
V . Urs Juliensis. 
Artigis ó ArtigL—Castuera, vil la, p. j . de su nre. pro-
vincia Badajoz. 
A r ú a , A m e n s e y Ar^ws í? . — Alcolea, á 2 leguas de 
Córdoba. 
A r u c c i 1.a—Morón, villa, p. j . de su nre. pr. Sevilla. Los 
geógrafos la colocan confinando con Portugal. 
A r u c c i 2 a — Aronchez en el Alentejo. 
A r u c i a , Aruece y A r u c c i F ^ M S . - Aroche, v i l l a , 
p. j . de Aracena, pr. Huelva. 
A r u c i t a n a nova .—Vil l a de Moura, comarca de Bexa 
en Portugal, media legua del Guadiana. 
A r u n d a ó A r u n t a . — Aracena. V . Arcena. Otros Ron-
da V . Acinippo. 
A r v a Flavia.—A\vo\e& del Río, vi l la , p. j . de Lora del 
Río. pr. Sevilla. 
Arve —Alnzsi, v i l la , p. j . de Bol taña, pr. Huesca. 
A r z a h e z . — A r c e Foncea, aldea del ay. de Foucea, par-
tido judicial deHaro, pr, Logroño, en el terri torio 
de los Castillos. 
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A r z e - E g a r á . - - T & , \ vezTaYvsiBíi en unión con Sagunto. 
V . Egara. 
A r z e - G a d i r . — T a l vez Pefiíscola en unión con Cádiz, 
seg. Delgado, V . Chersone&o. 
k r z e ~ & a g u n t u m . ~ y . Saguntum. 
A r z e - S e d u n i . — Y . Seduni. 
Asca^ow.—Escalona, vi l la , p. j . desunre. pr. Toledo. 
A s c e r r a ó Ascei'ris .—C'AM, v i l la , p . j . de Igualada, 
pr, Barcelona. Quizá también Prats vi l la , p. j . de 
ü r g e l , pr. Lér ida , 
A s c u a ó Ascva.—Cerca de Cebreros, v i l la p, j . de su 
nre. pr. A v i l a . 
Ascui.—fta el Goto Aseoy, territorio de Murcia. 
Asena.—Entre Jijona y Elche. Otros creen en la misma 
Asido. V . 
Asido, Asidonia A s i n d o y Asido Csesarina (Muni -
cipio Csesarmo.)—Medina Sidonia, ciud. p. j . de 
su nre. pr. Cádiz. F n é sede eppl, titulada Silla 
Asidonense en tpo. de Wamba , 
A s i l a d A5¿7o.—Santaella. V . Arse. 
Aspania.—Desp. á una legua de Espejo en el Castillo 
de las Duermas. 
A s p a v i a . — C a ñ e t e de las Torres, v i l la , p. j . de Bnja-
lance pr. Córdoba. 
Asjp/s.—Aspe, villa, p. j . de Novelda, pr. Alicante. 
O más bien Las Pasas, mansión entre Monovar y 
Jumil ia . 
Asseconia, Aseconza, Asegonia y Aseronia.—Asorey 
fra. del ay. de Carbia p . j . de La l iu , pr. Ponte-
vedra. 
Assena. — Eví las Baleares. 
Asso IsSO.—lm, aldea cerca de Hel l in ; ó las Cuevas de 
los negros al Sur de Caravaca. 
A s / ^ t L — E s t e p a , vi l la , p. j . de su nre. pr. Sevilla: ó un 
desp. de Estepa la Vieja á 2 leg. de la Nueva. 
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Á s t á Reg ia . —Mesa de Asta; ruinas junto á Jerez, entre 
ésta y el Puerto de Santa Mar ía , sitio llamado 
Cidueña. 
Asttn.—Tiota. v i l la p. j . del Puerto de Santa Mar ía pro-
vincia Cádiz. O. en el Cortijo de Ebora. Véase 
Ebura 1.a 
J sien os ó As%¿.—Ecija , ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Sevilla. Otros entre Ecija y Estepa colocan 
á Astenas. 
Astigi Jul iensis . —JjSi misma Ecija por los romanos. 
A s í i g i F ^ w s . — L a misma Ecija, 12 siglos a. de nuestra 
Era. También puede ser la Alameda. Véase Ce-
drippo. 
Astigi. —Así se llamó la vil la de Almendral p, j . de Ol i -
veoza pr. Badajoz. 
Asiúricc i Augusta.—A&totga, ciud. p. j . de su nombre 
pr, León. 
A s y l a . — Y . Sacrana. 
A t h a n a , Athanagia.—S&mlmjst,, v i l l ap . j . de Solsona, 
pr. Lér ida . Mejor Sort, v i l l a p. j . de su nre. en 
la misma pr. 
Atanagria.—Pamplona, ciud. cap. de la pr. de Navarra. 
Atas ia .—En la ribera del Guadalete entre Jerez y 
Arcos. 
A t t a c u m , Attoca.—Ateca, vi l la p. j . de su nre. pro-
vincia Zaragoza. 
Attagenis.—En elconv. ju r , de Zaragoza; quizá Ariza. 
V . Arcóbriga 1.a 
Attegua.- En el desp. de Teba la vieja, términos de la 
nueva p j . de Campillos pr. Málaga . Otros en 
las 1 ulnas cerca del río Salado, p. j . de Pozo 
Blanco, pr. Córdoba. 
AUi l iana ,~hs i . Yunta. V . Aquae Áti lana. 
Attiihis, Attuci ó A^.s77¿.—Espejo, v i la, p. j . de 
Montilla pr. Córdoba. V . Clár i tas Julia. 
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A t z h i . ~ A ^ e . V . Aspis. 
Auca .—W. H i l Auca. 
k u c t t a n a i í r c m m . — V i l l a f r a n c a de Montes de Oca, 
vi l la p. j . deBelorado, pr. Burgos. 
Augusta.—Unz, de las dos capitales de la Gerdaña, 
territorio en el p. j . de Ribas, pr. Gerona. Es la 
vi l la de Puigcerdá. V . Ceret Augusta Julia. 
Augtista-briga .—El Pedroso, vi l la p, j - de Gazalla de 
la Sierra, pr. Sevilla. 
Augusta Carcewa.—Caracena, v i l l a , p. j . de Alma-
zan, pr. Soria. 
Augusta F i r m a , ó F l o r i n a . — E ü j s . . —V. Astenas. 
Augusta Gemela . - Martos.—V. Tucci. 
Augusta, Nova.—Covarrubias — V. Colenda. 
Augusta ISedeta. - E n ios confines de Aragón y Cata-
luña. 
Augusta Í7r&5.—Nombre que dió á Cádiz Julio 
Cesar. 
Augusta Va ler ia ó Augustana iS'seífl&i.—San Felipe 
de J á t i v a . — V , Ssetabi. 
A u g u s t ó b r i a ó A u g u s t ó b r i c a . — T & l w e m la Vieja. 
V . Ebura Lusitana. 
A u g u s t ó b r i g a . — C o n este nombre, que es el de ciudad 
ó población fundada por Augusto, se conocen varios 
pueblos en distintas provincias, por más que des-
pués hayan variado aquél. 
A u g u s t ó b r i g a J.a—Ciudad Rodrigo, ciudad, p. j . de su 
nre. pr. Salamanca. 
A u g u s t ó b r i g a ,2.a—Pozal muro, aldea entre Soria y 
Agreda, ó su inmediato Olvega 
A u g u s t ó b r i g a 3 a—Un poco más abajo de los montes 
de Castilla, cerca de Burgos. 
A u g u s t ó b r i g a 4 *~Vii\SiV áeA Pedroso, lug. con ayun-
tamiento p. j . de Navalmoral de la Mata, pr. Gá-
ceres. 
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A u g u s t ó b i i g a 5.a—Frente á Porzuna y en los sitios 
cerca de la Casa de Castillejos, y mejor frente 
á las Casas de las Islas inmediato á Navaelrincon 
y Horcajo de los Montes, lug. p. j . de Piedrabuena, 
pr. Ciudad Real. 
A u g u s t ó b r i g a 6 * — Y a l de Caballeros, v i l la , p. j , de 
Herrera del Duque, pr. Badajoz. 
A u g u s t ó b r i g a 7 .a—Malagón. V. Salana, (d.) 
Aunona .—Ciud que existió en la isla de Aunios (Ons) 
en la r ia de Pontevedra. 
A u r a r i o l a , K u r i e l a y A w n ^ i í e t o . — O r i l m e l a , ciudad 
p. j . de su nre. pr. Alicante. 
kuregia.—^En el conv. j u r . Lucense. Tal vez Orense, 
V . Aur ia . 
. A w r ^ t o n t t . — Orellana^ vil la, p. j . de Puebla Alcocer, 
pr. Badajoz. 
k u r i a , Auriense y Aurogense.—Ovense, ciud. capi-
tal de la pr. de su nre. 
A u r i j i , Albij i y kndigi.—Arcliidona, vil la, p . j . de su 
nre. pr. Málaga . 
k u r i l a . — L é r i d a en tiempo de los romanos. 
Aurg ía .—Arjona , V . Alba Albense Urgabonense. 
k u r i n g i a , A u r i n g i s y Advingt. — J&m, ciud. c .p. de 
la pr. de su nre. 
kur io la .—Ayora en tpo. de los romanos. V . A i r i l i a . 
También Orihuela. V . Aurariola. 
Awnpa.—Zaragoza en sus primitivos tiempos. 
A n s a , Ause y Ausona.—Vich, ciud. p . j . de su nom-
bre, pr. Barcelona. 
kuseia.—iW&Qt, v i l la p. j . de su nre. pr. Tarra-
gona. 
k u s i n a . — V . Agosina. 
A m ? . — A v i a , lug. entre Gozon y Laserna en el p. j , de 
Saldaña, pr. Palencia, 
k v i l a d a i ó kvtlati .—-Y. Avis . 
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Avis ó Avioa. - A v i l a , ciud. V . Abula. (*) 
A x a t í . — L o r a del Rio, vi l la p . j . de su ore. pr. Sevilla. 
A i ^ m a i.a—Buenache, vi l la , p, j . de Moti l la de Pa-
láncar, pr. Cuenca; O. un desp. cerca Soria. 
A x e n i a 5.a—Ayora. V . A i r i l i a . 
Aooinum,—Ciud. nombrada por Avieno sin puntualizar 
su sitio, 
A x ü a n i , ó A x t í a n o r u m Urbs.—^o lejos del Estrecho. 
V . Exitanorum, 
A x t i g i TW^s.—Ecija V . Ast ig i vetus. O. en el desp. de 
Alameda, v i l la , p. j . de Arcliidona, entre Ante-
quera y Puente D . Gonzalo. O. una venta al N . de 
Ecija llamada Vaicargado ó Civitas Vieja. 
A ^ a m c m a . —En el conv. ju r , Luceuse. 
Azerra.—Desconocida; sus medallas se parecen á las de 
Agreda y Calatañazor . 
(*) En varias monedas atribuidas á Sagunto, encon-
tramos en sus reversos este nombre de Avis, prueba de 
que hubo un pueblo así llamado, que solo se descubre sea 
el de A v i l a , porque A v i x figura en tiempos muy antiguos, 
y en el de D . Alonso el Sabio se mandó agregar al arzo-
bispado de Toledo, entre otros, los obispados de Madrid, 
A v i s , Segoviaetc; luego A v i x es conocidamente Avi la . 
En cuanto á A v i l a t i ó Aviladai , pues los dos vocablos 
se admiten, siguiendo el alfabeto del Sr. Delgado, le halla-
mos en una medalla de Arze Saguntum publicada por el 
Sr. Cerda en su Catálogo, en cuyo anverso y delante de 
la cabeza de mujer, se lee claramente AVILATI. Esto da 
á entender que Avi la fué aliada de Sagunto como lo fue-
ron otras que sin batir moneda estaban en omonoía; prué-
balo también el petónclo que es el signo característico de 
Sagunto, y el delfín, que lo es de la raza tirrena y de la 
ibérica, y sirve también como representante de Hércules , 
así es que se le vé no solo en las monedas de la costa, 
sino en las del interior ó tierra adentro. 
Pudiera aun objetarse respecto al nombre de A v i l a t i . 
que este fuese el del grabador ó el de la fáb rica ó Zeca 
donde se batiese esta medalla, pero precisamente la á que 
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nos contraemos tiene detrás de la cabeza del anverso, 
cuatro caracteres indescifrables, que nos induce á creer 
seaa los del grabador ó de la Zeca; así como á su derecha 
están clarisimameute los que componen la palabra Avilada!. 
No dudamos por lo tanto en considerar á Avi la como 
una de las ciudades que figuró con dichos dos nombres 
antiguos además de los con que también se la conoce, 
extrañando que el Sr. Delgado, al publicar varias mone-
das de Sagunto, haga caso omiso de la leyenda A v i s 
que en ellas se notan bien claramente, y no le haya dado 
interpretación alguna.—N. DEL AUTOR. 
B a b a . — E n los mojones del Begastrense ó hitacion de 
"Waniba, se lee Baba. Tal vez sea Fuenteálamo 
ay. en el p. j . de Cartagena.—7. Begastri . 
B a d i l a y B a b y l a . — A v i l a . — V . A b u l a y Avis. 
Bacas i s ó Bucas i s .—Bagá , vi l la , p. j . de Berga, pro-
vincia Barcelona. 
Baceta , B a e c i a , Bea t ia B i a i i a y .Swcm—Baeza, 
ciud. p. j . de su nre. pr. J a é n , 
B a d i n i a Í&—Puerto de mar en l ap r . de Santander, á 
la parte oriental de Asturias. Se cree hubo una 
ciud. donde hoy está el lug. de Barcena mayor, 
p. j , de Cabuéruiga en dicha pr. de Santander, 
B a d i n i a 5.a—Viliapadf^rna, lug. del ay. de Cubillos de 
Rueda, p . j . deSahagun, pr. León. 
B a d i n i a 5.a—Valdegufia, lug. en el ay. de Valdegru-
llas, p. ]*. de Burgo de Osma, pr. Soria. 
B a d i n i a 4.a—Roblecedo, al O. S. O. de Brañosera, 
ay. del p . j . de Cervera, pr. Falencia. 
Bsdcor y B m ) r . — B i c o r p , v i l la , p. j . de Enguera, pro-
vincia Valencia. 
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B x C l d a , Becu la y Báe/¿¿/a.—Ruiaas cerca de Gástalo 
junto Ubeda la Vieja, una leg. al N . E . de Baeza. 
Bsecula ó Bseíoki .—Besalú. v i l l a , p. j . de Olot, provin-
cia Gerona, 
B s e c h ü a , BcQhyla ó B g e ^ / x , — B a i l é n , vi l la , p. j . de 
la Carolina, pr. J a é n . 
Bdddia ó Baeíiio.s.—República en el conv. ju r . Lucense, 
cuya cap. fué Lámbrica . V . Laniobriga. 
Bsesippo ó BsQsippo P o r tus. ~ Eutre el río Barbate y 
el cabo Trafalgar, sitio de la Torre y Caños de Meca 
un poco ai O. de aquél , en el punto de Aguas 
negras.— Otros Chiclana, ó en sus inmediaciones. 
Bsesuca ó Municipio Bdesucitano.—Vilches, según 
Eernandez Guerra. V . Gerbaria. 
Bsetis c ivüüs .—Sevi lia. 
Bsetulo. Bmtulon y B^M//O. —-Badalona, v i l la , p. j . y 
pr, Barcelona, 
Baelo ó Bailo.—En términos de Tarifa, á la desem-
bocadura del río Barbate junto á Vejer, donde la 
Torre Bolonia hoy Villavieja, p. j . de Algeciras, 
pr. Cádiz. 
B a i s u l a . — V . Barbésu la . 
B a l d a ó B u r l a r —Giud, señalada por Ptolomeo sin 
puntualizarla. 
Ba/sóí .—Cerca de Tavira , ó sea Albufeira en el A l g a r -
ve, cerca de Silves, eutre Faro y Lagos. V . Albor, 
Balsaia.—Cerca de Astorga. V . Valiata. 
Balsio ó Balsione. —Bovia.. V . Bursao. 
Bambalona.—Pamplona en tiempo de los godos. 
B a n i a n a ó Bmtaa.—Baeaa, vil la p. j . de su nre. pro-
vincia Córdoba. 
Bamwm ó Banmw.—El pueblo de Baños , p. j . de 
Béjar pr. Salamanca. 
B a n i u m 5 .c—Sant ibañez seg. Cortes, pero como no 
dice cual de ellos, y hay tres, ios ponemos 
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aqu í—1.° Aldea en el p. j . de Murias, pr. León. 
—2.° Lug . en el p. j . de Cabuérniga pr. Santan-
der.—Y 3.° en el p. j . de Villacarriedo en esta 
úl t ima provincia. 
B a n i u m 5 . °—Según Romey, es Bayo al E. de Guarda, 
sin más esplio.ación. 
'Barba ó Bí7r5¿ — L a Pedrera, entre Estepa y Anteque-
r a — O Valsequillo, v i l l a p. j . de Fueuteobejuna 
pr. Córdoba. 
B a r b a r i a n a . — L u e z a , v i l la , p. j . de Torrecilla, pr. Lo-
groño; ó Agoncillo. v i l l a , p. j . y pr. de dicho 
Logroño. 
B a r b e n a n a ó B a r b e s i a n a . -J imera de Libar, vi l la 
p. j . de Gaucin pr. Málaga . 
B a r h é s u l a . — R u i n a s en la desembocadura del Guadiana, 
á su izquierda. Otros Marbella ó Gaucin, provin-
cia de Málaga . 
Barbet ia ó L u g u m Bar&^zo.—Según Avieno, hubo 
una ciud.con este nre. cerca de Calpe. 
B a r b i t a n u m Munic ip ium.—Bmnas á una leg. de 
Martos y tres á Jaén hacia el Poniente. 
Barc ino , Borc inona , B a r c h i l o n a B a r k n o n a — 
Barcelona, ciud. cap, de la pr. de su nre. 
B a r e a ó B a r i a . — V e r a , ciud. p. j . de su nre. pr. A l -
mería. 
B « r ^ f l c w . — T o r q u e m a d a . V . Antraca. 
B a r n a m ó B a r n i c e s — O v ^ z , v i l la , p. j . de su nom-
bre pr. Toledo.—Otros Uceda, v i l la , p, j . de Taraa-
jon pr, Guadalajara. 
Bflrwca,—Baroja , lug. delay de Peñacerrada, p. j . de 
la Guardia pr. Álava , 
Bascowímw.-Cascante. V . Cascantum, 
Bcrsi—Roca, v i l la , p. j . de Alburquerque pr. Badajoz, 
B a s s i l i p p o . ~ E \ Viso de Alcor en el p. j . de Gamona, 
pr. Sev i l l a . -Ot ros Cantillana. V . Hia . 
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Basta ó Bas t í—B&za , ciud. p. j . de su nre. pr. Granada. 
B a s t r a ó Barran .—Past rana , vi l la , p. j . de su nom-
bre pr. Guadalajara. Algunos la confunden con 
Paterniaua. V . 
Bástuli .—T&l vez Badía hoy Bara, est ipendiaría de Car-
tagena según Delgado. Nos parece mejor la s i -
guiente. 
Bástu l i 2.°—Una extensión de la costa desde Cartagena 
á Galpe, dominada por los bástalos psenos, 
B e c e t a ó Biscasio,—Vitoria , ciud. cap. de la pr. de 
Alava. 
Becla lagar .—En Andalucía . F u é sede eppl. en tiempo 
de D. Alonso el sabio. 
Beduci ó B e d u c i a . — E n Galicia, según Ptolomeo. 
B e d ú n i a . — L a Bañeza, vil la, p, j . de su nre. pr. León . 
Begastr i ó Begastrum.—Cabezo de la Muela, hoy 
Cabecico de Bcenas, términos de E l Escobar, ayun-
tamiento de Fuente Alamo, p. j . de Cartagena 
pr. Murcia á poco más de inedia leg. de Cehegiu. 
7 siglos antes de J , C. era Begastri comarca de 
los TartesioSj que ocupaba desde la desembocadura 
del Guadiana hasta má.s arriba de Alicante, 
Belcalgia .—Alcántara . V. Interamnium Lusitana. 
B e l c i n i a . — V . Vicus Cuminarius. 
B e í d a l i n . — P r ó x i m a á Agreda ó á Numancia. 
B e l e i a . - y . Ve ley a. 
Beleminum.—Bolonia, desp, no lejos del sitio donde se 
dió la batalla del Salado. En ia punta de Meca, 
junto á Trafalgar, y algo más ai Poniente en las 
cercanías de los castillos de San Sabastian y 
Santi Petri se descubren bajo las olas y hasta cer-
ca de una legua mar adentro, ruinas de columnas 
que se atribuyen al tiempo de Hércules; pr, Cádiz. 
Belg ia , B é l g i c a , Belgeda y Begilaza,—&i\ la cumbre 
de la montaña de Bernório hacia el E. de A g u i -
28 
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lar de Campoo, términos de Vil larea y Helecha, 
en el p. j . de Gerverade Rio Pisuerga. pr. Palea-
cía, según Fernandez Guerra, 
Belippo ó Bellippo.—T&B. el convento j u r . Gaditano. 
V . Baelo. 
B e l i s i a r u m , — V . Viminat ium. 
Belsione, B e l l i s í o n e — V . Burtiaba. 
Bel l ia y B e t o . — B e l c h i t e , v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Zaragoza. 
B e l l i c a . - Vfclilla de Cinca, ay. en el p. j . de Fra^a 
pr. Huesca. 
Belhsca .—V. Vellisca. 
Bellovado.—Bilbao.—V. A q u » Bilbacenorum. 
B e l o n . — V . Baelo. 
Belsinum.—Alrauina de DoñaGod ina . v i l l a , p. j . de su 
nre. pr. Zaragoza. 
B e r c i a n a ó B e r c i c a l i a . — X media legua de Gasarru-
bios del monte, vil la, p. j . de Illescas, pr. Toledo. 
Ser^/e.—Veli l la de Guardó, ay. en el p. j . de Saldaña 
pr. Falencia. 
Bergido ó B e r g i d u m F l a v i u n . — Y . Vergidune. 
B e r g i d u m . -Benabarre, v i l la , p. j , y pr. Huesca.— 
Otros Anzánigo, ay. en el p. j . de Jaca en la mis-
ma pr. 
Bergis y Bergistani.—Begis, v i l la , p. j . de Viver, 
pr. Castellón. 
B e r g i i a n u m Munkipium.^-B&gij&r, villa, p. j . de 
Baeza pr. J a é n . 
B ^ r ^ m m . — B e r g a , v i l l a , p , j . de su nre. pr, Barcelona. 
Bergula.—RaoViá, v i l la , p. j . de Alca ráz , pr. Albacete. 
B e r g u s i a - y B e r g u i s i a . ~ B í Ú A g i \ Q Y , ciad. p. j . de su 
nre. pr. Lér ida . 
Beribraces.—Pueblo marítimo en la Costa de Cata luña . 
BemamVL—Fuentes de Ebro, v i l la p. j . de Pina, pro-
vincia Zaragoza. 
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fteríinay'Bur¿ína.--A]muáev&Y, v i l l a , p. j . y provin-
cia Huesca. 
Besar o ó Bessnro. — Yeier de la Frontera, v i l la , 
p. j . de Cliiclanapr. Cádiz. 
Beseda, B e s i á a ó Boeseda.—Monthxij. Y , Aqueo Cal-
denses.—Otros Albesa vi l la , p, j . de Balager pro-
vincia Lérida. 
Besippo.—Y. Bseísippo. 
B é s u l a ó B ^ a — P é t r o l a , v i l la , p. j . de Gliinchilla, 
pr. Albacete. 
B^ /Am.—Tembleque , v i l la p. j . de T r i l l o pr. Toledo. 
B(?/tórt?5.—Entre la pr. de Gerona y Barcelona. Véase 
Secerras. 
B m í / í í . — G e r o n a seg. P. Mela. Otros Badalona .—Véase 
Bíetulo.—Otros Buñol , v i l la , p, j . de Chiva pro-
vincia Valencia. 
B e r n i a d Be/im/CíX.—San Mar t in de Torres cerca de 
la Bañeza. 
B e h i r i a . — L o s Pedroclies, vi l la p. j . de Pozoblanco pro-
vincia Sevilla. 
B¿&fí^w?. —Cerca de Viana del Bollo, vi l la p. j . de su 
nre. pr. Orense. 
Bibula,—Redondela, v i l la , p j . de su nre. pr. Ponte-
vedra. 
B / c / w ^ z a . — U r e ñ a , á 4 leg, de Eioseco.-Otros en el 
desp. de Ciudad Rodrigo pr. Salamanca. 
B f í / a s / m — B a r b a s t r o , ciud. p. j - de su nre. pr, Huesca 
(dudosa.) 
B ^ é r m . — B o g a r r a , v i l la , p. j . de Alcaraz, pr. Albacete. 
Bilbi l is .—A media legua de Gaiatayud, una aldea junto 
al monte Bambola, ó Hermeda. 
B27&2S.—Alhama de Aragón , vi l la , p. 3. de Ateca provin-
cia Zaragoza. 
Rillesetona.—Villena. V . Arbácala . 
Biroyesca.—Bribiesca. V . Virevia. 
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Biscavgis, B i sgar i s y B i s g a r v i s — F o r c ú l , v i l la , 
p. j . de Morella, pr. Castellón. 
S / Í M r r / s . — V i d a u r r e , \ng. en el ay. de Ghiesálaz p. j . de 
Estella pr. Navarra. 
B l a n d a . — Bhnes, vi l la , p. j . de Santa Goloma de Far-
nés pr, Gerona. 
Blastofenices.—FAi la Lusitania. 
Blendium.—Puerto áe Piencia. V . Portas Blendiura. 
i>/e^sa.~-Ledesma, vil la, p. j . de su nre. pr. Sala-
manca. 
Boherca ó ito??er/a.—Bubierca, ay. en el p ; j . de 
Ateca pr. Zaragoza. 
Bochorum.—A. 1(4 de legua del mar, en el sitio que 
llaman Bocar en Mallorca, seg. Plinio. 
Bonnes .—Fué sede eppl. en Portugal. 
Bonis, Bomsana.—Redoudela. V . Bibula. 
Bom.—-Castillo de Vívoras 1(4 leg. de Alcaudete, 
p. j . de Alcalá la Real pr. J a é n . 
Bost inae .~Y, Bei t ina . 
Brabum.—Ubierna , ay. en el p. j , y pr, de Burgos, ó 
quizá el mismo Burgos. 
B r a c e a r a Augusta ó B racca r / s .—Braga , ciud. en 
Portugal cap. del eonv. ju r . de su nre. ó Bracca-
rense, 
B r a ( % k e . ~ T a l vez Olot. V . Lont . 
B r a w « . — B o r u o s . V . Carisa Aurelia. Otros, San Pablo 
de la B r e ñ a . 
B r a n d i m i r o . — Y . Glandomirum, 
Bre&tó .—Erbo deDeza, fra. de San Pedro, p. j . de La-
l in , pr. Pontevedra. 
B r ^ m . — U n o de los pueblos de la hitaeion de W a m b a, 
que atribuye Coruide á Brilmega, sigdo. á Ambro-
sio de Morales. 
B r ^ o . — B r e t ó , ay. p. j . de Benavente pr. Zamora. 
Brelolseum.—Y, Brutóbr ia . 
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Br/6'¿xw^*a.—Lo3 geógrafos la colocan entre los cánta-
bros y autrigones á unas 12 leg. de la Costa. 
B n c e c u m ó Bnc/o.—Ebora de Alcobaza, ó Alfeisaron, 
en Portugal. 
B r i g a n c i a ó Brigant ium.—hti Coruña, 60 años a. de 
J. C. También Betanzos. V . Flavia Lambris . 
B r i g a n i i a ó Bn^awsa .—Braganza , ciud. en Portugal . 
BiHgeco ó Brigsdcium.—Ovkdo, ciud. cap. de la pro-
vincia de su nre. y de Asturias. 
Bvigetium, Bri t ico , Briceco y Brmco. —Gastrillino, 
desp. en el ay. de Vil laornata p. j . de Valencia 
de D . Juan pr. León, seg. A . de Morales.—Otros 
Villaquejida en el mismo p. j . y pr.; y otros V i -
l labrázaro lag. con ay. p. j . de Benavente pr. Za-
mora. 
Brigent ium, B r i g e í i o B r^e /O /2 .—Vi l l age r i z , ay. en 
e l p , j . de Benavente pr. Zamora. 
B r i g i á n a . — B u r r i a n a , vi l la , p. j . de Nales pr. Castellón. 
Brittablo. — Baitrago, v i l la , p. j . de su nre. pr. Segovia. 
B r i i i n a (5 Br /¿om6í . —Santa Maria de Bri tonia ó Bre -
tona, fra. del ay. de Pastoriza, p. j . de Mondo-
ñedo pr. Lugo. Ciudad de gran importancia fué 
Britonia, con silla eppl. en tiempo de ios godos, 
B r u t o h r i a y B r u t ó b r i g a —Entre el Tajo y los turde-
tauos cerca del rio Cecere ú otro afluyente al Tajo 
antes de la gran ria que termina en Lisboa; confi-
nes del conv. ju r . Pacense. 
Bubi l i . -Cataratayud, pueblo del p. j . de Ateca, pro-
vincia Zaragoza. 
B u d u d ó BM^ÍI—-Nuestra Señora de Botoá, al N . de 
Badajoz, junto á Aiburquerque, ó este mismo. 
Bulca . -~Bno de los pueblos de la silla Asidouenae en 
tiempo de Wamba. 
B2¿r6¿6ta.—Redondela, V . Bibula. 
B u r d o a , Bordova ó B u r d u a . — E o . Portugal , con t í tu -
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lo de municipio seg. se lee en algunas medallas de 
Tiberio. 
Burgensis ó Burgi—Burgos , ciud. cap. de la pr. de 
su nre. 
B u r g ü a n u m . — ' & n el conv. j u r . Cartaginense. 
B u r g o de los T « m a n c o s . — S a n t i a g o , ciud. p, j . de 
su nre. pr. Goruña. 
Burgo farensis.—liS, Coruüa en los primeros siglos de 
nuestra Era. 
B u r s a b a , Bursabolis , B u r s a d a t / B w r s a o . — B o r j a , 
ciud. p. j . de su nre. pr. Zaragoza, 
BurUna.—Almudevar , V . Bertina. 
B u r u m 1 .°—Muros, villa, p. j . de su nre. provincia 
Coruña. 
B u r u m 2.°—San Jorge de Buria , ay. de Oamariñas, 
p. j . de Corcubion pr. Coruña. 
B w r w m 5.0~-PuebIa de Buron, ay. y fp . j . de Fonsa-
grada, pr. Lugo. 
B u r u m 4 . °—Buron , p. j . de Riaño pr. León. 
B^spo/M.—Epila, vi l la p. j . de Almunia pr. Zara-
goza; adulterado este nre. por el de Ispolis. V . 
Cafta.—Villobela, fra. en el ay. de Escobar p. j . y 
pr. de Segovia; O Peñag rubias, lug. en el mismo 
ay. y pr. 
Cabliure.—Colibre, vi l la y puerto al remate de los P i -
rineos en la costa del Mediterráneo, golfo de Leoa, 
Csetciliana.—Qn Portugal. También Cáceres. 
C n c ü i u s Vicus .—Baños , ay. p. j . d e H e r v á s , provincia 
Cáceres. 
Csucyla ó C&cyl ia .—Bai léu . V . Bsechila. 
Cs&cylia Gemellina.~GáQ.tYe&. V . Castra Csecilia. 
G s t l i ó b r i g a . — V i l l a de Conde en Portugal. O Barcelos 
en la comarca de Viaua.—Otro» la vi l la de Celo-
rico en Sierra Estrella, en dicho reino. 
Csapionis.—Chipiona. V . Turr is Csepionis, 
Cjent rna .—Sit io en el desp. de Cerú, entre Jerez y 
Medina Sidonia. V . Xera . 
C'jesada, Csesaia, Gsdseda,Caicesa ó C i c e s a . — E n t r e 
Guadalajara y Sigüenza, desp. del Monte, térmi-
nos de Espinosa de Henares, cerca de Carrascosa, 
hacia Gogolludo.—Otros H i t a . V . Cesada, 
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Ctesaris Sa lu iar iem.—L&s Cabezas. 7 . IJgia. 
C«isaróbriga.—G&8te\ Rodrigo, vil la en ]a pr. de Tras 
os Montes en Portugal; «tros Talayera de la 
Reina. 
Csdtobriga.—En el Algarve. V. Gatatóbr iga. 
Cm ' ro í / a .—Qui roga , v i l la , p. j . de su nre. provincia 
Lugo. 
C a l a b r i a 1.a—Cabria, lug . con ay. p. j . de Cervera 
pr. Falencia. 
C a l a b r i a 2 . a - Alhange, vi l la , p. j . de Mérida provin-
cia Badajoz. 
C a l a d i n u m , C a l a d t m u m ó C a l l a i c i - B r a c c a r i i — E n 
Portugal camino de Braga, 5 leg. de Viana do 
Castelho. 
Qalagor ina , Cd^aro^a.—Calahorra en tpo. más mo-
derno, en nuestra Era. 
C a l a g u r r i s de los Aremeos.—Caleruega, vi l la , p. j . 
de Aranda de Duero, pr. Burgos, 
C a l a g u r r i s F ibu lar ia .—Lohar re , vi l la , p. j . de Jaca, 
pr. Huesca. 
C a l a g u r r i s J u l i a ó iVassicai—Calahorra, ciud. par-
tido judicial de su nre. pr. Logroño. 
Calantica.—Desp. junto Arroyales á 2 leg. de Evora, 
hacia Santarén. 
Calc ia ia .—Sahagún . "V. Camala. 
C a l d u b a — N o lejos de Sevilla, V . Colobona. 
Cale.—C'má. de Oporto en Portugal. 
Calet ó Callet.—l&n e\ campo de Utrera, desp. á 2 
leg. de Morón entre Pruna y Olvera. Otros en las 
llanuras de la Serranía de Ronda. V . Siario. 
C « / f d 5 m . — M o n t & n c h t z , vil la p. j . de su nre. provin-
cia Gáceres. 
Cállenla ó Co^cWa,.—Puebla de Cazalla, v i l la , par-
tido judicial de Moion pr. Sevilla.—Otros Caza-
l i l l a , v i l la , p, j . de de Andujar pr. J a é n , 
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Calla .—Gala, v i l la p. j . de Aracena pr. Huelva. 
Calle E r n á n i c a ó Gallenses jEwaw^os.—Zalamea la 
Real, vi l la , p. j . de Valverde del Camino provin-
cia Huelva. 
C á l l e n s e ó Cüllentum,—C&zú\& de la Sierra, v i l la , 
p. j . de su nre. pr. Sevilla. 
Callet Á s i i g l i a n a , — A l c ú á , la Real, ciud. p. j . de su 
nre, pr. de Jaén , 
Callet ^acMcmcí.—Castellar de la Frontera, v i l la par-
tido judicial de San Roque, pr. Cádiz. 
Cal íópo l i s . - -Co \ \ áe ¥on, \ng. en ei p. j . de Falset, 
pr. Tarragona. O entre esta ciud. y Salou, junto 
á los pantanos de la Pineda, cerca Villaseca. 
Calpe ó Ca le sa .—Vi l l a del mismo nre. p. j . de Callosa 
de E n s a n i á , pr. Alicante. 
Calpe ó Heraclea.—Gibral tar , ciud. en el Estrecho de 
su nre. 
C a l p u r n i a n a . —CsiiietQ de las Torres. V. Aspavia; ó tal 
vez el Carpió, v i l la , p. j . de Bujalance pr. Cór -
doba. 
Cals ia—Bara jas del Castillo, en la pr. de Ciudad 
Real. 
Calúcula .—'ER el conv. ju r . Hispalense, según Plinio y 
Ptolomeo, sin puntualizarla. 
Camtf /a . —Cerca de Sahagun, vi l la p. j . de su nre. pro-
vincia León; pero si es en el camino de Falencia á 
Bribiesca, entonces será Veli l la de Guardó ó Lagu-
nil la Es más probable la primera cerca de Saha-
gun ó Cea, de este p. j . 
Camarico, ¿ . a—Carmena del valle de Cabuérniga, 
av. en la pr. Santander; ó Camargo á 2 leg. de 
esta cap. 
C a m a r i c a 2.a—En las cercanías de Yalsurbio, lug. del 
ay, de Camporredondo, p. j . de Cervera provincia 
Falencia. 
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C a m b a e i u m , y Cam&e^m—Cambados , p. j . de su 
nre. pr. Pontevedra. 
Cam&mCMm,—Gamargo, ay. en el p. j . y pr. Santan-
der; ó Gambarco, lug. en el ay. de Cabezón de 
Liébana, p. j . de Potes en la misma pr. 
Caw&Awm.—Cambra (Santa Mar ía) ay. en el p. j . y 
pr. Coruña. 
Gampus M m m ^ ¿ . -Campomanes de Badajoz. 
Gampus R o t i m d u s . — Y . Egosa. 
Canaca.—Gruzman, vi l la , p, j . de Roa, pr. Burgos. 
C a n a m a {Municvpium Ganamense . ) -Vi l lanueva del 
Rio , vi l la p, j . de Lora del Río , pr. Sevilla.— 
Otros Tecina. V. Tucci 2.a 
C a n i c a ó Ganicos Valles.—Gung&s de Onis, ay, par-
tido judicial de su nre. pr. Oviedo. 
Ganna.—Ocaña, vi l la , p. j . de su nre. pr. Toledo. 
Ganobri .—En la costa Noroeste de la Cantabria,—Gaa-
mouco, San Vicente, fra. del ay. de Ares, partido 
judicial de Puentedeume pr. Coruña. 
C á n t a b r i , C a n t a b r i a ó C a n t d b r i g a . — E n un collado 
á media leg. de Logroño hubo un pueblo de este 
nre. Entre León y Mausilla hubo otro. 
Gánt icos ó G a ^ / g ¿ m . — Pobladores de Contrebia según 
Delgado. V . Gotitrebia. 
G a n l ó q u i a . — E ñ el conv. j u r . Luceuse. 
G a p p a g u m . — R o ü á a . ó Ghiclaua; ambas dudosas. 
Gappara d Caprara.—Ventas de Caparra. V . Am-
braca. 
Gaput fluminis A^ae —Alhambra, vi l la , p. j . de V i l l a -
nueva de los Infantes, pr. Ciudad Real; ó Fueu-
ilana, v i l la en el mismo p. j . y pr. Alhambra fué 
solamente un pago de Caput. 
Cara, C a r n e e . — Santacara, v i l la , p. j . de Tafalla pro-
vincia Navarra. 
Carae.—Cariñena V . C a r c » y Care. 
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Camdarros.—Cabarcos, fra. del ay. deBarreiros, par-
tido judicial de Rivadeo pr. Lugo. 
C a r a c a , C a r i a c a y C a r r í i c a . — C a r a b a f i a , v i l la , 
p. j . de Ghinchou pr. Madrid. 
C a r a l o v i e z ó C a n m . — M a g a l l o n , vi l la , p. j . de Borja 
pr. Zaragoza. 
C a r a n i c u m , C a r a l i u m y G a r o n i u m — Q v X M z , feli-
gresía de Saatiago, ay. de Fr io l , p. j . y provincia 
Lugo. 
G a r b a l a ó C á r b u l a y Carbys.—Ahnoáov&Y del Río. O 
según el P. Florez, Palma, villas ambas del par-
tido judicial de Posadas pr. Córdoba, 
C a r b a c a y C a r a c a . - D a r o c a , ciud p. j . de su nom-
bre pr. Zaragoza. 
Carbona,—Trebujena, vi l la , p. j . de San Lucar de Ba-
rrameda pr. Cádiz. 
C í í r c a . —Caravaca, vi l la , p. j . de su nre. pr. Murcia. 
C a r c s e — E n e l c o n v . j u r . d e Zaragoza. Ta l vez Car i -
ñena. V . Care. 
C a r c e s a ó C a r p e . — E l Castellar, pueblo junto á Jime-
ua.—Otros Cazorla. "V. Castaon. 
C a r c u v i u m , Caraques , C a r e a r a y Caracu l .—Ca-
racuel, vi l la , p. j . de Almodovar del Campo, pro-
vincia Ciudad Real. 
C a r c h e d o n P a ü e a — P e ñ í s c o l a en sus primitivos tiempos. 
Care/?¿ow-.—Cardona, v i l l a , p. j . de Berga pr. Barcelona. 
C a r d a n a c a ó Car^cwaca .—Car tagena . V . Cartha-
go Nova. 
C a r c a s a . - - C ó r d o b a en los últimos tiempos antes de loa 
romanos, 
C a r e ó C a r e m . — C a r i ñ e n a , v i l la , p . j . de Daroca pro-
vincia Zaragoza. 
Cares.—Puente la Reina, vi l la en el valle de Izarbe 
p. j , y pr. Pamplona. 
Cc/n^.—Desp. de Cera. V . Ceret. 
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C a r i c a . ~ Y . Carica. 
Gar i s sa A u r e l i a ó C a r i s s a Regina,—Desp. de Sierra 
Garija ó Cortijo de Carija, entre Boruos, á una 
leg. de. este y Espera, villas del p, j . de Arcos de 
la Frontera pr. de Cádiz, ó un desp. entre 
Sevilla y Lebrija. 
C a m a — E n el conv. j a r . de Mérida. 
Carmelis , G a r m o , C a r m o n i a y G a r i t h b r i g a . — 
Carmona, ciud. p . j . dn sn nre. pr. Seviila. 
Cama.—Corbera de Alcira, ay. p. j . de Alcira pr. Va-
lencia. 
C a r t a l i a s ó Castal ium.—Caste l lón de la Plana, ciudad 
cap. de la pr. de su nre., aunque no con toda 
seguridad. 
Car/í?«/a. —Ruinas en el cortijo de Rocadillo ó Torre de 
Cartagena, término de los Barrios en el seno de la 
bahía de Gibraltar, p. j . de San Roque pr, Cádiz 
entre el río Guadarranque hacia su desembocadura 
y el Palmones, 
Carthago i V o m . —Cartagena, ciud. y gran departamen-
to marít imo p. j . de su nre. pr, Murcia. 
Carthago Spariar ia .—Cerca, de la Carpetania, en 
la región de Carthago Nova. 
C a r ^ a ^ o F e t e — S a n Miguel de Erdol lug. p, j . de 
Villafranca del Panadés pr. Barcelona, y antes 
Olérdula, V . 
C a r t i m a , — C á r t a m a , vi l la , p. j . de Alora, pr. Málaga . 
Cárula.—Desp. cerca fie Villauueva del Rio. V . Ca-
nama. 
<7arrMí?«.—Carcabuey, vi l la , p. j . de Priego, provincia 
Córdoba. 
Cascan/wm.--Cascante, ciud. p. j . de Tudela provincia 
Navarra. 
Casse. Cossé?.—Tarragona. V . Tarracu. 
C a s t a d a , - V , Cástulo. 
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G á s t a l a ó dastana.—'Exi las vertientes de Sierra Elvira 
contigua al riachuelo Cubillos cerca de Pinos 
Puente, pr. Granada. 
CasíaOf¿.—Cazorla, vi l la , p. j . de su nre. pr. J a é n . 
Castellum C¿s<?¿i—En el sitio de Silos, cerca del Tajo. 
Castiga A e l i a . —Morella, v i l la , p. j . de su nre. pr. Cas-
tellón. 
Castra Csdcüia ó CsQCÜiana.—CáQevQs, v i l la , cap. da 
la pr. de su nre. 
Castiga Colubri ó Columbi.—Mtmt&no.liQz, V . Calia-
bria. 
C a s t r a G é m i n a . — Y . Colonia Marcia. 
C a s t r a J u l i a . — T r u j i l l o , ciud. p. j . de su nre. pr. Gá-
ceres. 
C a s t r a L e n c a —Castil Blanco.—V. Acr ia Leucria. 
Otros Castelho Branco en Portugal. 
C a s t r a Porturmana.—Cvistro del Río, v i l la , p . j . de 
Baena pr. Córdoba. 
C a s t r a Servü ia .—Cerca de Cáceres. 
C a s t r a F ^ t o z a . — M e d e l i i n . V . Metellina. 
C a s t r a F m a m . — U t r e r a , vil la, p. j . de su nre. pro-
vincia Sevilla. 
C a s t r a T m / a n a í . — B a e n a . V . Baniana. 
C a s t r i u m Lecíomum.—Qevca, de Chantada, vi l la , par-
tido judicial de su nre. pr. Lngo. 
Castro ü a ^ o . — R u i n a s de una gran ciudad llamada 
así cerca del monte Leboreiro ó Libureiro, feligre-
sía de Santa María de Idem, ay. de Meli id , par t i -
do judicial de Arzua, pr. Goruua. 
C a s t r u m iUímm.—Montalbaa. V. Libana. 
— A / ^ m . — G a s t e l s e r a á s , v i l la , p . j . de Alcafiiz 
pr. Teruel. 
— Cal tum 5 . °—Car t aya , en el p. j . y pr. Huelva. 
— Cal tum 3 .0-~La Alquería en el ay. de C a l i -
sancho, p. j . de Alba de Tormes pr. Salamanca. 
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C a s i r u m a l i u m 4."—Segura de la Sierra, vil la p. j . de 
Siles, pr. Jaén . 
— Bergium.—Berga, según T . L i b i o - V . Bergium. 
— Büibiwm.—Castil lo de Billovio, al N . de Haro, 
cerca del Monasterio de la Cogulla, no lejos de 
Nájera, á la derecha del Ebro, en el monte B i l i -
bio que separa Alava de Navarra. 
— Caesaris ó C a s i r u m Sigerici.—C&stYogenz, 
ciud. p. ] . de su nre. pr. Burgos. 
— C e r c a n a . —Cervia, ay. en el p. j . y provincia 
Gerona. 
J u l i u m . — Y . Ugia. 
— Octavianum.—Abadía de San Cucufat del 
Vallés v i l la , p. j . de Tarrasa pr. Barcelona. 
— P^p/.—Castropepe, lug. del ay. de Azoague 
p. j . de Benavente pr. Zamora. 
— Priscum.—Des^. de Castro Vigo y Cortijo de 
las Vírgenes, entre Castro del Río y Cañete de las 
Torres en la pr, de Córdoba. 
— Verg ium.—Y. Vergidune. 
Casiulo, Castulon y Castlone — Cortijo de Cazlona, una 
leg. de Linares, cerca de Baeza y dellbeda, pr. Jaén. 
Cástulo Indigeta.—Ampurias. V . Emporise. 
Catina (municip.)—Cieza, vi l la , p. j . de su nre. provin-
cia Murcia. 
C o t a t ó h r i g a , C a t ó h r i g a , Gddiohris y C e t ó b r i g a . — 
La. Toya, junto á Setubal en Portugal. 
Catraleucos —Entre Lisboa y Evora, 9 leguas de esta 
y 12 de aquella. 
C a u c a ó C a u d a . — C o c a , v i l l a p. j . de Santa Maria de 
Nieva pr. Segovia. 
C a u m ó Cavm.—Berbegal, vi l la , p. j . de Barbastro 
pr. Huesca. 
C a u r i a , C a v r a , C a v r i a y C a v r i u m . — C o ñ & del Rio, 
v i l la , p. j . y pr. Sevilla. 
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C a u r i a Csesa ióbr iga , Gaur ion ó Caur ium'—Corin , 
ciud p. j . de su nre. pr, Gáceres. 
Cavicum, C a v i c l u m ó Caviculum.—Torrox, v i l la , 
p. j . de su nre. pr. Málaga . 
Ceci l ia Gemel l ina ó M e l l i n u m . — K e M l i n V . Mete-
llina. 
Cecilioni 6 Ceci l l ionicum .—Nwsi Concejo, v i l la partido 
judicial de Plasencia pr. Cáceres. Más bien cerca 
de Ganovillas vi l la , p. j . de su nre. y dicha pro-
vincia. V . Túrmulus , 
C e d r i p p o . - ' E n la Bética. Ta l vez Alameda, vi l la , 
p. j . de Arcliidona pr. Málaga . 
G e i f r a n i a . — V . Oimania. 
Gelchan.—Huesca, según Delgado. V . Osea. 
Celeret, Celeri , ó Celeria .—Cercsi de Alcoy, ciudad 
p. j . de su nre. pr. Alicante. Otros. Thiar. V . 
Celii.—Gelves, villa cerca de Sevilla. V . Vergentium. 
Ge^ma .—Celia o Celda vi l la cerca de Segorbe. Otros, 4 
leguas al Sur de Teruel, está Celia. 
Celióbriga.—Celorico, fra. de San Salvador, ay. de 
Llanes, p. j . de su nre. pr. Oviedo. 
Cel ióbr iga -2.a—La vi l la de Celorico, en la pr, de Beira 
al E . de Viseo, sobre el monte Herminio, comarca 
de Guarda. , . 
Qellavini ó C^/anwm.—Geclavin, vi l la , p. j . de A l -
cán ta ra pr. Cáceres. 
Gellorícum C a s í r w m . — C e l l o r i c o , vi l la p. j . de Haro 
pr. Logroño. 
Gellum .—Céice ó Ceide, aldea, p. j . de Murias, provin-
cia León. 
Gellum 5 . ° — E n t r e Thomar y Leir ia en Portugal. 
Ce/sa.—Jelsa, v i l la , p. j . de Pina, pr. Zaragoza. Otros 
Vel i l la de Ebro, v i l la en el mismo p. j . y pr. 
Gelsita.—T)%^. junto á Casas de Veinos, cerca de P e ñ a -
flor. V . A r i a y Celti . 
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Celsona.—Sobona.. V . Setelsis. 
Celti ó Celsi, Geltitcm 6 C ^ s í t o . — P e ñ a f l o r . V . Ar ia . 
O la aldea de las Navas términos de Constantina 
3 leg. al S. O. y una de la Puebla de los Infantes 
en términos de Peñaf lor .—Los tres pueblos se 
encuentran á poca distancia entre si y bien pudiera 
Celti extenderse en su mayor parte á la vez por 
ellos. 
Celiide.—Albacete, ciud. cap. de la pr, de su nre. 
Cemppo,—Desconocida. No hemos podido hallarle atri-
bución. 
Ceni ica ,—En el conv. jur . de Mérida, V . Sentica. 
Centóbr iga .—Besp . de Santaver, frente los baños de la 
Isabela según Fernández Guerra.—Otros cerca de 
Alcantaud. V . Tiberia, 
Centróneco .—Ciütménigo villa, p. j . de Tudela pro-
vincia Navarra. 
Centum Celldd.—Lug. de Cil la , camino de Já t iva 2 
leg. de Valencia. 
Cepiana.—Desconocida. Tal vez Coimbra. 
C e r b a r i a , Cerdona y C e r ^ a m . — V i l c h e s , vi l la , par-
tido judicial de la Carolina pr. Jaén, (d ) V . Bsesuca, 
Cerea l i s .—V. Gallet. Plinio cree ser la E'oora antigua 
cuyo sinonimio latino es Cerealis. 
C e m m . — T h u i a s , entre el Tamaga y el Duero en Por-
tugal. 
C e m m w s . — Ceresinos de Campos, ay. p. j . de V i l l a l -
pando pr. Zamora. 
Ceresus.—Santa Coloma de Queralt vi l la , p. j . de 
Moutblanch pr. Tarragona, V . Sereses. 
Ceret ó Ceria.—Desp, entre Jerez y Medina Sidonia, 
sitio de Cera ó Torre Cera; tal vez fortificación 
avanzada de Jerez. V . Xera. 
Ceret Augusta Ju l ia .—Fmgcexáá , v i l la , p. j . de R i -
bas, pr. Gerona. 
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C e r i i m a ó Cer t ina .— Cetina, la Certera ó Clarina en 
el conv. jar, de Cartagena, cerca de la Munda 
Celt ibérica. V . - Otros, Criptana, vil la p. j . de 
Alcázar de San Juan pr. Ciudad Real. 
C e r t i m a C e l t i b é r i c a . — Mconáiel. V . Altheeia. 
Cesada, C e s a í a ó Celada . - -Ri ta . , vi l la p. j . de B r i -
huega pr. G-uadalajara, ó en términos de Espinosa 
de Henares, entre H i t a y Cogolludo. 
Cesalobriga.—AláñB. nueva del Camino, en el p. j , de 
Granadilla, pr. Cáceres (d.) Mejor la Oliva, v i l l a , 
p. j . de Mérida pr. Badajoz. 
Cesaraugusta,-—Za,rsigoz&, cktd. cap. de la pr. de su 
nombre. 
C e s a r i a n a ó Gsesarina.—Nombre puesto por los roma-
nos á Mediua Sidonia.—V. Asido. 
Cesse ó C/ssa.—Guisona, v i l la p. j , deCervera pr. L é r i -
da, segilü todos los aa. geógrafos, excepto el señor 
Delgado que la atribuye á Sitges, v i l la , p. j . de 
Vil íanueva y G-eltrú, pr. Barcelona, por más que 
figura con diferentes nombres. V . Stisum y Sta-
bulura Novo. 
C e l ó b r i g a . — E n t r e Lisboa y Serubal 4 leguas de la 1.* 
Otros, Setubal mismo; y otros cerca del Tajuña . 
Ptolomeo la señala en los Turdetauos, sin puntua-
lizarla. 
C e t r a r i a . — V . I tucia. 
C ü i a n a , C ü m a n i a ó OYmVma.—-Estepona la vieja, 
vil la p. j . de su nre pr Málaga. 
GeTp^.—Marchena, vi l la , p . j . de su ore. pr. Sevilla, ó en 
el cercano cerro Monteraolin. 
C i m d n i a , C i m a r c i a , C inn iana , ó mejor C ü a n i a . — 
Entre Braga y Guimaraes, en el monte de San 
Eomao deBriteiros, cerca del rio Ave. 
C i m b i a , Cimbis y C u m b i a . — S e g ú n T . Libio, es la 
isla Saltez en la pr. Huelva que estuvo poblada de 
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fenicios y cémpios, ciud. doude se acogió la escua-
dra de Mpgon. 
C M w m . — S i n e n , en Mallorca. 
C i n n a . — y . Cesse. 
Cinniana.—Msinúon. romana. Según Cortes es Jimia 
lug. á 4 3[4 leg. de Gerona; y seg. Marca, es 
Cervia, lug. á 2 3i4 leg. de Gerona. 
Cipia.—Oúém*. V . Itucci Gaditana. 
Cipsela ó Cipseca.—San Fel iu de Guixols, v i l la , par t i -
do judicial de L a Bisbal pr. Gerona. 
Circense.—Chinchón, v i l la , p j . de su nre. provincia 
Madrid. 
Cisimbrium.—Zambra, ó Torre Cambra vil la , p, j . de 
Rute pr. Córdoba. 
Cissa .—V. Cesse. 
C/s/owa.—Cestona, v i l la , p. j . de Azpeitia proviocia 
Guipúzcoa. 
Givitas A r u c ü a n a . — A r o c h e . V . Arucia. 
Civitas F r a c t a . —Matará (d.) V . Foenicularum. 
Civi las Libera.—Segovia en tiempo de los romanos. 
Givitas L imicorum,—Cap . de la L i m i a , cerca de las 
fuentes de este nombre, distrito de Ginzo, provin-
cia Orense. F u é sede eppl. 
Civitas Mari is .—Martos . V . Tucci L * 
Omitas -Sa/m.—MedinaSidouia. V . Asido. 
C l a r a Colonia Vetona .—Mév'ña. V . Emér i t a . 
C l a r i t a s J u l i a . -Espejo . Y . At tub i . 
C l a u d i u m M e r i u m ó Nerium .—San Pedro de Brando-
mil fra. del ay. de Zas p. j . de Corcubion, pr. Coruña. 
Clavicu la .—Frig 'ú iana . V . Sextifirmum Julium. 
Clounioo.—Y. Clunia. 
0/2 'm/(2.—El Castro, pueblo junto á Coruña del Conde, 
vi l la , p. j . de Aranda de Duero pr. Burgos; ó más 
bien entre Coruña del Conde y Peñalba; ó un 
desp. junto á Osma. 
JUAN CUVEIRO PINOL. 235 
CoeciHo Vicus.—Baños; V . Cacilius Vicus. 
Ooeliobriga.—En la Tarraconense. Tal vez Berga. Véa-
se Bergium. 
C a l a r n u m . — E n la Lusitania. 
Colea .—En el conv. j u r . Lucense. 
Golenda i .a—Cuellar, v i l la , p. j . de su nre. pr. Segovia. 
Colenda 2.&—Cutanda, v i l la p. j . de Segara provincia 
Teruel. 
~~ 5.a —Calanda, vi l la , p. j . de Alcañiz provincia 
Teruel. 
— 4.a—Govarrubias, v i l la p. j . de L e m a provin-
cia Burgo?. 
Col imbr ia ó Golímbrica.—Go'mhra., ciad, fundada 
sobre Condexa la Vieja, en Portugal. 
Colippo, Collippo.—S&n Sebastián de Portugal cerca 
de Leiria.—Otros esta úl t ima, que dicen fué fun-
dada sobre las ruinas de Colippo. 
Ooloba, Qolobona ó Goluba.—Trebujena. V . Carbona. 
Colonia Arcens ium.—Arcos de la Frontera. V . A r e l . 
— A u g u s t a J u l i a Velice.—Elche.—V. I l i c i . 
— J u l i a Aug?Ásta —Tortosa.—V. Dertosa. 
— J u l i a Grí?m0t788.—G-uadix.—V. Acci . 
— J u l i a Valer ia .—Valera la Vieja, V . Valeria, 
— M a r c i a . — E n el conv. ju r . de Sevilla. Se a t r i -
buye á Marchena, pero otros dicen que es la 
Castra Gerainse que Pliuio menciona entre los 
pueblos estipendiarios del conv. ju r . de Ecija. 
— Metellinense.—Medellin. V . Metellinae. 
— Pac^ws/s.—Bexa.—V. Pax Julia. 
— P a t r i c i a . — C ó r d o b a , 
— jKomz^m.—Sevi l la . 
— S u b u r i t a n a J u l i a P a t e r n a . - T a l vez Si t -
ges. V . Cesse. 
— S u l p ü i a . ~ Y . Clunia. 
— Vencedora.—Tarragona en tpo. de Adriano. 
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Colonia Victr ioc .—Y. Celsa. 
— Vicírioo Julia.—Cartagenn. 
C o l u m b a r i a . — V . Palumbaria. 
Complega, C o m p l é u t i c a ó Gomplúí ica .—Cí^tvoge-
r iz pr. Burgos. Zori ta seg. Cerda; desp. en el 
mismo p. j . de Castrogeriz. También T r i l l o . — 
V . Thérraida. - O (Lravaca. V . Carca; ó Ariza 
con mejor razón. V". Arcóbriga 1.a E l itinerario 
marca otra Compléatica en la ruta de Braga á 
Astorga, entre Braga y Chaves. No liemos podido 
dar con la verdadera situación de Compléutica. 
Gomplutum.—Alcalá de Henares, ó más bien San Juan 
del Viso en la cuesta de Zalema; es una gran 
meseta sobie el campo de Alcalá. 
Gompostela.—Santiago, ciud. p. j . de su are. provin-
cia Coruña. 
Compostella.—C&stYo de Columbriauos lug. con ay. en 
el p. j . de Ponferrada, pr. León. 
Cowca.--Cuenca, ciud. cap. de la pr. de su nombre. 
Concana.— S&n Pedro de Con, al N . N . E. de Oova-
donga, p. j . de Cangas de Onís pr. Oviedo. 
Concordia.—Thom&r, en Portugal cerca de Abrantes. 
Ooncordia J u l i a . u n a de las Ner tóbr igas . Ta l vez 
Valera la vieja. V. Valeria Ce'itiberiorum, 
Conembriga , ó Conimbriga.—Coimhríx. V . Colimbria. 
ConfLoenta ó Conf la la — Una, ciud. Arevaca que exis-
tió en el conv. jur. Cluniense. 
Confluenfia ó Go7tfluentum.—'Los geógrafos señalan 
una ciud. de este nre. en el eouv. ju r . Cartaginense. 
Cóngium.—C-Ahezóü , v i l la , p. j . de Valor ía la Buena, 
pr. Valladolid. 
Conisco.—E&cia Sobarzo de Penagos ay. del p. j . de En-
trambas Aguas pr. Santander. 
C o n s a b r u m ó Gonsa&wrwm.—-Consuegra, v i l la , p. j -
de Madridejos pr. Toledo. 
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Constancia Julia.—Constantina, vi l la , p. j . de Gazalla 
pr. Sevilla. 
Coniesia.—Murcia, aunque dudosa apesar de nombrarla 
varios aa. 
Contesiana.—Goncentama. V . Yeosa. 
Continusa.—Ciud. de S. Fernando. V . Erytbrea. 
Cóntia ó G o ^ m m . — M i r a n d a de Duero V . Hermosello. 
Contosolia.—Magacela, vi l la , p. j . de Villanueva de la 
Serena pr. Badajoz. 
Contrasta.. — Valenza do Miño, ciud. en Portugal, frente 
á Tuy. 
Contrasta 2.*—Valencia de Alcántara . V . Jul ia Contrasta 
Contrebia. — Lagata, iug. con ay. en el p. j . de Belchi-
te pr. Zaragoza. Los geógrafos señalan otra Con-
trebia entre Consuegra y Espinosa ó Puente del 
Arzobispo, que sin duda ya no existe, á no ser 
Zorita de los Canes, v i l la p. j . de Pastrana, pro-
vincia Guadalajara. 
C o n t r i b u í a J u l i a . — N . Vultimacum. 
Corbion. — Cevva de Vich. T . Ausa. 
Córtense . — Cortes, vi l la , p. j . de Tudela pr. Pamplona. 
Corticata y Gorticarta.—Cottegm&, v i l la , p. j . de 
Aracena, pr. Huelva, 
Gortona y Cor tone.—O&on, lug. en el p. j . de Cala-
mocha, pr. Teruel. 
Cotddbriga y Cotogobriga.—Y. Cetóbriga. 
Coima—Zalamea la Real. V . Calle Emánioa. 
Cougion 6 Couion.—Gozón, ay. en el p. j . de Salda ña 
pr. Falencia. 
Goianha Coy a c á y Coj/a^aa.—•Valencia de D . Juan 
vi l la , p. j . de su nre. pr. León. 
C u m b C i m b i s . — Y . Cimbis. 
Cwmd.—Alcud ia , ciud, p. j . de su nre. pr. Mallorca. 
Cunis torg iy Cunni torg i . -G&^. de los Cunneos en el 
Algarve. T a l vez Bexa ó cerca de ésta. 
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C u r g i a G u r i c a y C u r i g a — C a l e r a de León, vi l la , 
p. j . de Puente de Cantos pr. Badajoz. 
Curnonio. — Oya. de Cornava en los Arcos, v i l la , par-
tido judicial deEstella pr. Pamplona. 
Cwrsw—Bormujos, vi l la , p. j . y pr. Sevilla. 
C u r u n d m Cerca de la Zoela de los Astnres. V . Zoela. 
CWÍ>Í6/.—Puebla de Alcocer, v i l la , p, j . de su nre, pro-
vincia Badajoz. 
Cydo ó Cfeso—Sos, v i l l a p. j . de su nre. pr. Zaragoza: 
ó más bien el lugar inmediato llamado Sisso. 
C h a r m o n í a . — C & r m o v s L . V . Carmelis. 
Chdsalon.—Nombela, villa) p. j . de Escalona provincia 
Toledo. 
Qhersoneso.—Peníscola, ciud. p. j . d e Vinaroz, pro-
vincia Castellón. 
Cihilia ó Chiria.—Cira.t, v i l la , p. j . de V i v e l provin-
cia Castellón. 
C h i - e i i n a . - E n la Lusitania. 
Dactonium ó Dac tor iun i . —Monforte de Lemus, v i l l a , 
p. j . de su nre, pr. Lugo. 
Damam'a.—Alfambra o Alambra ant. v i l l a , p. j . y 
pr. Teruel.—O Mediana, vi l la p. j . de Pina, pro-
vincia Zaragoza. 
D a m a n i u m . — D o m e ñ o , ay. en el p. j . de Chelva, pro-
vincia Valencia. 
Danta.—Benia . V . Dianio. 
D ^ t m ' a . — E l pueblo de Lanusia p. j . de Yecla provin-
cia Murcia. 
-Dar At ica ó Darbaca.—Daroca . V . Carbaca. 
D a r d a n i a . — T ú vez Orduña, ciud, p. j . de Balmaseda, 
pr. Vizcaya. 
Debvosa.—Junto Arjona. V . Alba-Albense Urgabonense, 
Dmcma.—Bascara, vi l la , p. j . y p r . Gerona. 
D e c u m a . — E n el oonv. ju r , de Córdoba. V . Sacili. 
Degio—San Esteban de Deyo, ó Monjardin, cercaEstella. 
D e ü a ó D e i t a n a íyr&s.—Totana, v i l la , p. j . de su 
ure. pr. Murcia. 
Deobr iga i a—Briones, v i l la , p. j . de Haro pr. Logro-
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go.—O Fuen te la r rá , v i l la , p. j . de Amurr io pro-
vincia Alava; ó Quintani l ía en la misma pr. 
Deohr iga 5.a—En los Vettones. Cerca de Navalmoral 
de la Mata vi l la , p. j . de su nre. pr. Cáceres. 
D e o h r í g u l a —'Qdm^o. V . Vindeleya. U Osorno, vi l la 
p. j . de Carrion, pr. Falencia. Más bien cerca 
Burgos. 
D^rtosa.—Tortosa, eiud. p j . de su nre. pr. Tarragona. 
Dessóbriga.—Villasandino, v i l la , p. j . de Castrogeriz 
pr. Burgos. 
Dessorica.—Desconocida. 
Diana .—Yi&m, ciud. p, j . de Estella, pr. Navarra. 
Dianio ó Dianium.—Benia., ciud, p j . de su nre. pro-
vincia Alicante. 
D i a r s o — V . Oiarso. 
D i l u r o n . — E n la costa Laletana. 
Dippo ó Dippone.—EntreElvas y E v o r a . ~ E l Señor Fer-
nández G-uerra la coloca á una leg. antes de Elvas. 
B o i r a . — E n el conv. j u r , Lucense. 
Don-Ostia, ó Donost iarra.—San Sebastián. V . Easo. 
D m f e m a . —Dobarganes, Ing. del ay. de Vega de Lié-
bana, p . j . de Potes, p. Santander. 
ZMana.—Alegría de Alava. V . Tulonio. 
Dulcis Plácida.—Plasencia, ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Cáceres. 
Duniio.—Cerca de Mondoñedo. Otro Dumio con sede 
eppl. en la pr. Pontevedra y otro también con sede 
entre Braga y Guimaraes. 
D ú o forum B i b a l o r u m . — y . Eorum Bibalorum. 
D ú o s Pow^s . —Pontevedra. V . Ad Dúos Pontes. 
Duyo. ~ Gran ciud. al lado occidental del Cabo Einisterre, 
que ocuparon los celtas. Hoy es la pobre aldea de San 
Mar t in de Duyo, ay. de Finisterre p. j . de Corcu-
bion, pr. Coruña, que conserva su primitivo nombre. 
.E'aso d .Baso??.—San Sebastian, ciud. cap. de la pr. de 
Guipúzcoa. 
E b o r a n . — V . Evora, 
E h o s a . — V . Debvosa. 
E h u r a l.&—En la punta de tierra llamada Salmediana 
cerca del Cortijo ó Castillo de Ebora por frente 
Chipiona en San Lucar de Barraníeda pr. Cádiz. 
E h u r a 5.a—El actual puerto de Obre aldea de Santa 
Marina, ay. y p, j . de Noya, pr. Goruña; raenoio-
nado por P. Mela en la costa de Galicia junto la 
desembocadura del Tambre. 
E b u r a 5.a ó Augiistóbria .—Ta\&vera. la vieja, villa 
p. j . de Navalmoral de la Mata pr. Cáceres. 
E b u r a A s t i g ü a n a , — A l c a l á la Real. V . Callet A s t í -
gitaoa. 
E h u r a Carpetana .—Ttú&YQr&áe la Reina. V. Libara . 
E b u r a Cerealis.—Gr&miá-<í seg. Plinio; sin fundamento. 
E b u r a Edetana.—Puebla de Alborton, ay. en el par-
tido judicial de Belcliite. pr. Zaragoza. También 
Hi ja r . V. Arse. 
31 
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E b u r ó b r i g a ó Eburobrit ium.—Ehors. de Alcobaza 
cerca de Aljabarrota en Portugal. 
Ebusus.—Voizz, en las Baleares. V . Ere. 
B d e ó Edeta.—h\n&. V . Lauro, 
i ^ a & r o . — C a b r a , vi l la , p . j . de su nre. pr. Córdoba, 
j ^ a m . — T a r r a s a , ciad. p. j . de su nre. pr. Barcelona. 
Eged i tana y E g i i a n i a —Ifanha. nova, nueve leg. de 
Castelho branco en Portugal. 
E g e l a s i a ó Egelesta,~Imeht&. V . Segesta. 
E g o s a d ift2^05a.—Gamprodon. v i l l a , p. j . de Ribas, 
pr. Gerona, 
Egon.—Agoncil lo, vi l la , p. j . y pr. Logroño, 
Elayos .—Eslida . V . Oleastrura Edetana. 
E l b o c a r i ó Elbocoris.—Territorio en la Lusitania, hacia 
Guarda, ó esta misma villa. V . Lancia Trascudana. 
Elbora .—Los geógrafos la colocan entre Navalraoral de 
la Mata y Malpartida. 
^/(iawa.—Baltanás, v i l la , p. j . de su nre. provincia 
Falencia. 
E l d a n i . — E n t r e Montecorbo y Miranda do Douro en 
Portugal. 
E l i a n a ó Eliona.—JíQWm, villa p. j . de su nre. pro-
vincia Albacete. 
E l i b e r g i y El iberL—Granada, en tiempo de los godos. 
Elice.—l&liúw, v i l la , p. j . de San Lucar la Mayor, pro-
vincia Sevilla, 
E l i o c r a t a y El iocrota.—Lorca, ciad. p. j . de su nom-
bre pr. Murcia, 
E H p a , E l e p a , Eleplos.—Nizh\&. V . I l i p l a . 
E h p a M a g n a . — V . Hipa Magna. 
E l i s o n a . — V . Erisana. 
Eímánt ica .—Si \hmanc& según la mayoría de los geó-
grafos. 
E l o ó Monte Arabi , en el p. j . de Yecla, pro-
yincia Murcia. 
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Mótana.—A.VoB.tmsi., v i l la p, j . de Hel l in , pr, Albacete. 
El P. Florez la confande con Totana. V . Deita. 
j S U e r i ~ Al ter áo Chao, v i l la en Portugal. 
E m é r i t a Augusta.—Mérifo , ciud. p. j . de su nombre 
pr. Badajoz. Cabeza que fué de la Lusitania. 
Emiyiio ó E u m é n i o . — Agueda entre Aveiro y Coimbra 
en Portugal. 
E m p o r i o , Bmporeo y i ímponon.—Castellón de 
. Ampurias vil la, p. j . de Figneras, pr. Gerona, 
aunque más bien en un desp. á ori l la mar, porque 
Emporiae no ©cupo aquél sitio, sino á alguna dis-
tancia de la actual Ampurias. 
E o a l a ó E v a l a . — E n las medallas autónomas así la 
leemos, pero el Sr. Delgado trascribe estos carac-
teres á los latinos, dando á la O el valor de V , y 
como sus tres primeras radicales son V L C , deduce 
y aplica Veluca, que es Oalatañazor. V . Veluca. 
Epidrápo l i s .—Valenc ia en tiempo de los griegos. 
E p o r a ó Eporo.—Montoro, ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Córdoba. 
£7gwa&owa.—A tres leg. de Córdoba, seg. el I t inerario 
atribuido á Antonino. Otros creen que es Couna 
cerca de Setubal, hacia la desembocadura del Tajo. 
No hemos podido comprobar esta localidad. 
E r c á v i a y Ercávica.—Cabeza del Griego; desp. en el 
Cerro, términos de Saelices, p. j . de Huete pro-
vincia Cuenca. V . Brgávica. 
E r c á v i c a 2.a—Entre L i r i a y Segorbe seg. Delgado. 
i / r e d ¿'r^SO.—Capital de la Isla de Ibiza en tiempos 
griegos, 
E r e h . — y . Orob. 
E r e m i ó E r e s i . ~ Y . Herhesi. Seg. Heiss, es A r i z a . 
V . Arcóbriga. 
E r e n o s . — S e g ú n el Sr. Delgado son los Erenos, entre los 
pueblos sometidos por .anibal después de haber 
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pasado el Ebro, y le atribuye á un lugar de paso 
por los Pirineos. Sus medallas comparables á las 
de Vich y Urgel nos dán á conocer que dicho paso 
es entre los confines de Gerona y Lér ida , 
E r g a . — O r g a ñ a . vil la, p. j . d e Seo de Urgel provincia 
Lérida, 
E r g a v i n i . " — T a l vez Egea. V . Segea. 
— —Alcafiiz, V . Anitorgis . 
— 5.a—Milagro, v i l l a , p. j . de Tafalla provincia 
Navarra. 
— 4.a—Ergoyeua, ay. p. j . y pr. Pamplona. 
— 5 .a- Igualada ciud. p. j . de su ure. provincia 
Barcelona. 
Ergáv ica .—Cerca de Cañaveruelas á 1 leg. de Priego, 
vi l la p . j . de su ure. pr. Cuenca. Morales cree 
ser un lug. hoy ruinas de Santaver, desp. Véase 
Centóbriga. 
E r i s a n a ó Ersana .—Lnaena. (A) otros Azuaga (d.) 
Otros, uno de los reales de Vir iato en la Lusitania. 
E r i z a n a . — B a y o n a , vi l la , p. j . de Vigo, pr. Pontevedra, 
en tiempo de los reyes de León. 
jErmar—Guernica, vi l la , p . j . de su ure. pr. Vizcaya, 
-ÉVosca.—Aitona. V . Aetosca. 
E r y t h i a ó Eryihrea .—Gadiz , 1260 años a. de nuestra 
Era .—Después también la isla de León, ó la de 
Santi Petri . 
E s c a d i a ó .ÉYsca^ía .—Cerca de Hartos.—Otros en la 
Lusitania, en tiempo de Vir ia to . 
Escalabis . - V . Scalabis. 
Ésc i í i sa ó Eooüisa.—Gmta,, ciud. en el Estrecho á la 
parte de Africa (d) V . Septa. 
E s c ú a . -Huesear, ciud. p. j . de su nre, pr. Granada. 
Ese .—Isona. V . Isa. 
Esin¿li .--l£,n las medallas autónomas leemos este nom-
bre que en la tabla epigráfica publicada por el 
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Sr. Delgado, vemos es aplicable á Ampurias, como 
lo son las de Ethurt lmr, y otras, siu que hayamos 
podido descubrir á qué pueblo atribuirla, pero que 
sin dada estuvo en aquella comarca. 
Esson, E s s o n a , Essos y E U o n . — T a l Y e z Manresa, ó 
más bien Isona. V . Isa. 
E s t a b a ñ o n ó Es tebañon .—Püehlo que existió donde hoy 
es el lugar de Aréa , término de San Ju l i án de Faro, 
anejo á la vi i la y puerto de Vivero, pr. Lugo. 
Esuri .—Castro Mar ín , vi l la en Portugal frooterizo á 
Ayamonte, ó Araoum, cerca de Faro en dicho reiuo. 
Eleces , Etoveces y Eíovesca.—GéviQa,, v i l la , p. j . de 
Viver , pr. Castel lón. 
Etelesta,—Estremera, vi l la , p. j . de Chinchón, provincia 
Madrid. 
i í ¿ / m r í / m r . —Estartit, lug, en el ay de Torroella de 
Montg r i , vi l la , p. j . de L a Bisbal pr. Gerona. E l 
Sr. Delgado dice solamente que es Tordera ó 
Torroella, cerca de Ampurias. Tordera no hay 
ninguna en esta comarca, sino un pequeño lugar 
junto á Blanes, y por consiguiente bastante lejos 
de Ampurias, 
Etosa, E í o r i s a y i^owsa.—Beuifazá, antigua Tenen-
cia en el p, j , de Morella, pr, Castellón. Otros Bechi, 
lug . con ay. en el p. j . de Vil iarreal en dicha pr. j 
E u b e r i . — Y . I l i be r i . 
E v a n d r i a ó E v a n d r i a n a — H ú w e v s . la Real, v i l la 
p. j . y pr. Badajoz; ó Talaveruela lug. con ay. en 
el p, j . de Jarandiila pr. Gáceres.—Otros Dipo 
Véase. 
Evel l inum.—Ayerve , vi l la , p , j . y pr. Huesca. 
E v i o n ó Ev77ian.—Se atribuyó á Ayamonte, pero en las 
medallas autónomas que están sus leyendas en 
púnico, se trascribe en caracteres hebreos, por 
Bvibn . segúa Zoel y por Evman seg. Delgado y 
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corresponde á Varna, que es hoy Paimogo. Véase 
Varna y Fines. 
JSyom.--Conserva su antiguo nre. de Ev^ ra, ciud. en 
Portugal. V . Liberalitas Julia. 
E x ó i&n.—Almuñecar, ciud. p. j . de M o t r i l , pr. Grana-
da. V . Mrenaca y Sex ó Sexi. 
Eoce,—Tal vez Egea. V . Segea. 
Eocitanorum ó E x t e n s i u m . — E n las cercanías del 
Estrecho. 
7£roc/ íe .—Tal vez Orgiva, vi l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Granada. 
iiffllJlEffllH 
Fahenta.—Barcelona eu los priméros siglos de nuestra 
Era . 
F a b e n t i a . ~ Y . Vescelia. 
F a c a m a s . — V a l v e r d e del Camino, vi l la , p. j . de su 
nre. pr. Huelva, 
F a m a Jw/Za.—Ayamonte, ciud. p. j . de su nre. provin-
cia Huelva (d.) Otros, Feria, v i l la , p. j . de Zafra, 
pr. Badajoz. 
F a n j u l J w t o . — F a o j u I , pueblo de Asturias. 
F a n u m Luciferi .—IisLy opiniones entre San Lucarde 
Barrameda, ó San Lucar la Mayor. Cada una de 
éstas tiene ya señalado sus respectivos nombres 
además. 
F a n m n Veneris.—Almenara, v i l la , p. j . de Nules 
pr. Castellón. 
Fel ic i tas JMÍZÍÍ .—Lisboa, ciud. cap. del reino Lusitano. 
Fidencia.—Montemayor. V . Ul ia . 
F i n e s ó i'Ym's.—-Paimogo, ay. en el p. j . de Valverde 
del Camino pr. Huelva. V . Varna y Evion.—Otros 
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Martorell (d.) Hay también otro Fiues entre Serpa 
y Bexaen Portugal. 
F i n i a n a .—Entre Guadix y Baza quizá más cerca de la 
primera por tener también Finiana el sobre nre. de 
Accitum; mejor Finiana, vi l la , p. j . de Gergal, 
pr. Almer ía . 
F i r m i n J u l i a . — M o t ñ l , v i l la , p. j . de su nre provincia 
Granada. 
F l d v i a A r v e n s e — V . Arba y Arva Flavia. 
— A w ^ w s í a . — P u i g c e r d á , — V . Augusta. 
— G a l l i c a . — Y . Gállica Flavia. 
— Lambris.—Betanzos ó Vello, á 1|3 de leg. de la 
ciud. de Betanzos, p. j . de su nre. pr. Coruña. 
F l a v i o A r v e n s e . — y . Arva Flavia. 
— A x a t i i a n u m •—JJQVSÍ del Rio. V . Axa t i . 
F l a v i ó b r i g a . — B e n n e o , vi l la y puerto, p. j . de Guernica, 
pr. Vizcaya á la desembocadura del Nervión.— 
Otros Castro Urdíales , v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Santander. 
F l a v i o Brigancio .—Lsi Coruña, También Betanzos. 
— C a n a m e n s e . — V . Canama. 
— Esbsdssuc i íano .—En el conv. ju r , de Cartagena. 
— L a m i n a t u m . — A l h a m b r a . V . Damania. 
— Muniguense — V . Monigua. 
— iVawa .—Nav ia , vi l la , p. j . de Luarca, provincia 
Oviedo. 
— S a l p e s a r u m — V . Sal pesa. 
-— Vivertanum.—Viver , villa, p. j . de su nre. pro-
vincia Castellón. 
— Vivitanum.—J&vsixiá'úh, v i l l a , p. j . de su nom-
bre pr. Cáceres. 
F l a x i n u m . — Y . Fraxinnra. 
F l o r i s , Flos-Legis y Flos Focabas,—León, ciud. capi-
tal de la pr. de su nre. 
Foenicularum.—M-dmo, ciud. p. j . de su nre. pr. Bar-
celona. 
JUAN CUVEIRO PIÑOI.. 249 
F l u m i n u s Awse,—Ayamonte. V . Fama Julia. 
Fontes Ta mar-id.—Cerca de Vel i l la de G u a r d ó . — V . 
Vélica. 
Fons ó Fontes i d m . — F o n t i b r e . Y . Jui ióbriga 2.» 
Fo7macis ó Fwrmacís.—Hornachos, v i l la , p. j . de 
Almendralejos pr. Badajoz. 
F o r u m Á u g u s t a n o r u m . — L e z o z a . V . Libisosa. 
F o r u m B i h a l o r ü m . — C a p . que fué délos Bibalos cerca 
de Santa Mar ía de Medeiros, ay. de Monterey 
p. j . de Ver in , pr. Orense, á orillas del Río Ame-
lo, Bibalo ó Bibey. 
— Cuacernorum.—Bex.&, vi l la en Portugal. 
— ^ ^ M r r o n m . — M o n t e f u r a d o , fra, de San Miguel 
ay. en el p. j . de Quiroga pr. Lugo. 
— 6rC?//orwm.—Gurrea del Gallego, vil la p. j . y 
pr. Huesea. 
— G i g u r r o r u m ó Hegurrorum.—EñYsLláeoYras , 
pr. Orense cerca del puente Cigarrosa. 
— Juli i .—Andujar el Viejo. V . Ilurgis. 
— Ligneum.—Entre Jaca y Oleron, puerto Santa 
Cristina. 
— L í m z c o r w m . — P o n t e s Lima, v i l la entre Duero y 
Miño en Portugal. 
F o r u m Marbasorum.—Montecorbo en Portugal. Otros 
el lug. de Arvas entre León y Asturias. 
i ^ r f l^m^m.—Fre i l a , ay. del p. j . de Baza, pr. Granada. 
Fraximus .—Cazor la . V . Castaon.—Los geógrafos seña-
lan en varias cartas, otro entre Abrantes y V a -
lencia de Alcántara . 
Fuct i s ó Futtis .—Una ciud: Arevaca, sin poder puntua-
lizarla. 
Fuse l i s .—En el eonv. ju r . Cluniense. 
i^ww/a.—Caserío de Fotuya, en términos de Moratalla, 
vi l la , p. j . de Caravaca pr. Murcia. 
3? 
Gahalseca .—Y. Tabalseca. 
G a d a i , Gade iro , Gades, Gadir.—CixHiz, ciud. capital 
de la pr. de su nre. 
Q a d i r a y Oadium.—Distintos de Cádiz. Según Pliaio, 
la Isla ó ciad, de San Fernando. También Peñís-
cola,—V. Chersoneso, 
Qaeta Ó Gaeie.—Hinojosa del Duque, vi l la , p . j . de su 
nre. pr. Córdoba; O Belalcazar, vil la á li2 legua 
de Córdoba. 
G a l i c o l i ó Gall icol i —Luna, .v i l la , p. j . dé Egea, pro-
vincia Zaragoza, 
G a l l i c a Flavia.—Fv'Aga, emú. p. j . de su nre. p/ovin-
cia Huesca. 
Gall icum.—Zuera, vi l la , p. j . y pr. Zaragoza, 
tían^.—Govea,, vi l la en Portugal. 
M a n i d a , — N a j era, ciud. p . j , de su nre. provincia L o -
groño. 
Gebala ó (rWé&aZa.—Guevara, vi l la , p . j . y pr. Vitoria. 
Gebaleca.~G3ihnQtSi,\ng. en el ay. de San Millán 
P- j - y pr. Vi to r i a . 
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Gemes iar ium. -Smtoyo , villa, p . j . de Astudillo provin-
cia Falencia. Segúa el itinerario más bien Gestoso 
cerca de Viilafranca, entre el Vierzo y Valdeorras. 
Geminse.— Bsííios áe Molgas. V. Aquse Geminse. 
Gemina Urbanorum.— Osuna. V. ürso. 
Oenicus J u l i i Geniloris.—Geives. V . Vergontium. 
G e n s e í a ,—Ta,\ .vez Mar tos, seg-, Lufnente. 
Georgium , —Alcaiiiz. V. Anitorgis. 
G e r d b r i c a . — V i 1 la de Pobos en Portugal ó la de Alen -
quer, 7 ieg. de Lisboa. 
Geragos ó Gár/fco.s.—Bamba, villa, p, j . de la Mota 
del Marqués pr. Yalladolid. 
G e r m a n d a ó G e r u n d a . — Gerona, cuul. cap. de la 
pr. de su 11 re. 
Gesoria ó G u e s o r i a . — Y . Cipsela. 
Giene ó Gienium. — Juén. V . Auringia. 
Gigia.—Gijóu, villa y puerto p, j , de su are, pr. Oviedo. 
Gil i ó Gli.—Fenáguila, villa, p. j . de Goncentaina pro-
vincia Alicante. El Sr. Fernandez Guerra la atri-
buye áAlcira ó Villajoyosa.. 
G l a n d i m i r u m ó G r a y u l í m i r i i m - Contomil. lug. en 
la fra. de Santa Eulalia de Frejulfe, ay. de Valle 
de Oro, p. j . de Mondoñedo pr. Lugo. 
G r á c c u r r i s . — AgrzUft.. Según Cortés, Saavedra 'y Fer-
nandez Guerra, es más bien cerca de Corel!a 
ciud. p. j . de Tudela pr. Pamplona punto llamado 
Nuestra Señora de Villar de Arcué. También pue-
de ser Grávalos, villa p. j . de Cervera del Río 
Alhama pr. Logroño. 
G r a v i o ó Grovio.—Villa y puerto del Grove, p. j . de 
Cambados pr. Pontevedra. 
GyrisBdrie ó Gerisenos.—Ciudadanos de Oretura Ger-
manorum (Ciudad Real) y también los Auringita-
nos (Jaén) especialmente los de Cástulo. 
Hactara.—xMansion; camino de Gástalo á Málaga ó sea 
de Baeza y Ubeda por Granada. Tal vez Zújar 
vi l la , p. j . de Baza; ó Gor, vi l la p. j . de Guadix 
arabos de la pr. Granada. 
Halos-Laus.—Nombrado por Pl inio sin darle atribu-
ción. Ta l vez una d« las Hipas ó Ilipulas. V. 111-
pula Halos. 
Easso-kn.—Junto á He l l i n .—V. Asso Isso y Eliana. 
Hattecum.—AtQcti, V Attacum. 
l l é g a l a . — Y e c l a , v i l ia , p. j . de su nre. pr. Murcia. 
Hegurrorum,—Valdeorras , cap. de los Hegurros ó 
Gigurros, pr. Orense. 
Belenes.—$Q creía fuese-Pontevedra y aun el P. Maria-
na la indica. Estrabon y Plinio mencionan una 
población con este nre, entre las galaicas Braca-
renses. Tal vez sea Goyau, pueblo antiquísimo del 
p. j . de Tny pr. Pontevedra. 
i /d/ce.—Belelsi te . Otros Eliche. V . fílice.—Otros Bel-
chite.—Otros en los Vettones; mejor Al ia , á 3 
leguas dó Castilblanco. V . Acra Leuca 3.a y Alea-
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H é l i c e C a t o m w m . — T r u j i l l o . V . Castra Ju l i a . 
E e l i o c r a t a ó B e l i o c r o t a . — h o v c z . — Y . Eliocrata. 
Hemeroscopium.—Jih(M,y\\\&) p. j . deDeaia provin-
' cia Alicante, 
H e r d c l e a . S i h v d X t w . También la isla de Santi Pet r i , 
como consagrada á Hércules, 
/ ^ r & w m , — A n t i g u a ciud. que según Avieno existió en 
los Bástulos de la Bét ica. 
Rerce .—Agreda , V . Aregrada. 
Hereno&.—Y, Erenos. 
i f (? r / im. -~Nues t ra Señora de Arse, desp. junto á l í i j a r . 
V". Arse. 
H e r m a n e s , H e r m a n i a y H e r m a n d i a E m d n i c a . — 
A tres leg. de Sevilla, hacia el Occidente meridio-
nal. Su nre, latino fué Germani, hacia Cazalla. 
Hermosello ó Fermose l lo .—En la conflaencia del 
Duero y el Tormes 3 leg. hacia Miranda de Duero 
lugar del ay, de Tardajos, p, j . y pr. Soria. 
Hernes .—Huérmeces , v i l la p. j . de Sigüenza, pr. Gua-
dal ajar a. 
H e s p e r i a . —San Lucar la Mayor, V . Arae Heaperi. 
R e t h u l a . —Estremera. V . Etelesta. 
Hetosca.—V. Aetosca. Otros la sitúan en lapr . de Mur-
cia, por ser el tipo de sus monedas iguales á las de 
esta región. 
H e x . — Y . Ex . 
R i b e r a J u l i a Ílergavonia .—Am^ostk. V . Adeda. 
B.iempa ó H / e m p a . — A l c a l á de Guadaira, ó de los 
Panaderos, 2 leg. de Sevilla. 
l l i lactes ó mioctes —Alcalá de Chivert, vi l la , p. j . de 
San Mateo pr. Castellón. 
ñil'Auca—CnvQSL la hermita de Nuestra Señora de Oca, 
l l 2 leg. de Villafranca de Montes de Oca p. j . de 
Belorado pr. Burgos. 
H t o w m . — H e l l i n . V. Eliana. 
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Hzp^ .—Nié l a l a . Y . I l ip la . 
Eipole 06w/co.—Carcabuey. V . Cárn ica . Es t á confinan-
do con Obulco. V . 
B i p p a ó E i p p o iVovo.—Olvera, v i l la , p. j . de su nom-
bre pr. Cádiz. 
H / p p o — M o u t e f r í o , vil la, p. j . de su nre. pr. de Granada. 
Rippo G a r p e t a n o r u m , é R i p i i o n e . — Y ^ s , v i l la , 
p. j . de Ocaña pr. Toledo. 
B.ippo C a u r a s i a r u m . — Y . Canria. 
Eiporcense (municipio).—V. Iporci. 
Eispalis .—Sevil la . 
Hw/072mm.—Huete, ciud. p, j . de su nre. pr. Cuenca. 
Molón, Eo lonty HoZ/ow. —Gibralpon. V . Olont, 
E o n d a r r i b a y a . — F u e n t e r r a b í a , ciud. á orillas del B i -
dasoa, frente á Hendaya (d.) 
Honosa y Eo7iosca.—Villajoyosa, vi l la , p, j . de su 
nre. pr. Alicante; O Nucia vi l la , p. j de Callosa 
de En sarria en dicha pr. 
H o r i a , — E n la pr. Sevilla, uno de ios pueblos llamados 
Nébridos. que son Sevilla, Lebrija, Cazlouay A r -
jona. 
Bystra ó Eystrio. .—íín unas ruinas en el bosque Hir ta , 
cerca de Beuicarlo, vi l la , p. j . de Vinaroz provin-
cia Castellón. 
Lher i ó Ibr is .—Cortés la atribuye á Amposta confun-
diéndola coa Iberia Ilergavonia.—-Es Ibros, v i l la , 
p. j .deBaeza , pr. J a é n . 
Iber ia I l ergavon ia ó l lercaonia .—Cevesí de Ampos-
ta, á la desembocadura del Ebro, en ambas orillas. 
Icosa ó IcosetanOs.—Goacentaina, vi l la , p. j . de su nre. 
pr. Alicante. Mayans dice que estuvo en Santa 
Pola cerca Alicante; y Cortés y Delgado, que en 
Agost, p. j . de Novelda, en dicha pruvincia, 
Ictosia .—;V. Masenesa y Octogesia. 
I d a n u s a . — Y . I r anzú . 
M e r a . — V . Ildera. 
I f a . — E n Gíil icia.—Fué sede eppl. 
Igahro.—Cabra.—V. Egabro, 
Igedita ó / ^ / ¿ W a . — I d m a la vieja en Portugal, hoy 
Idanha. 
Ig i tan ia . — W. Egeditana. 
Lloret, seg. Heiss.—V. Laore. 
l l d r c u r i s ó I//ascwm.—Illescas, v i l la , p. j . de su 
nre. pr. Toledo.—Centre Miguelturra y H e r v i -
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deros de Fuensanta.—O Alarcos; los tres en la 
pr. Ciudad Real. 
l l d e r a , l ldo , ó i /c/wm.-Gabanes, v i l la , p. j . de su 
nre. pr. Castellón. O tal vez Cuevas de Vinromá, 
vi l la , p . j . deAlbocacer en la misma pr. E l i t ine-
rario la si túa á poca distancia de Uldecoua y otros 
aa. en Miravet. E l Sr. Delgado dice liubouna ciudad 
importante que se llamó Idera. También se encuen-
t ra otro I ldum entre Nulesy Chelva ó San Mateo. 
I l d r e , ó Hdur i .—hmB. seg. Heiss (d.) Otros Amposta 
(dudosa.) 
l l d u r o . — V . l lu ro . 
Ileosca.—Aitona. V . Aetosca. 
l l e r d a , l l e r g a , l l e r t é i ^ ? ^ . — L é r i d a , ciud. cap. de 
la pr. de su nre. 
l l e r d a Cosetana.—Sm Miguel de E r d o l . — V . Cartíla-
go Vetns. 
J l é r d u l a . — Y . Olerdula. 
Ilgone.—Alona, seg. Delgado. V . Alo , Alonse. 
llia.—Cantillana, v i l la , p. j . de Lora del R ío , provincia 
Sevilla. 
i ^ '&f l .—En el desp. janto á las Cabezas de San Juan, 
lug . á 2 leg. de Lebrija. 
l l i h e r i ó I l iber is .—En Sierra Elvi ra , términos y aun 
en la población de Atarfe, ay. p . j . de Santa Pe, 
pr. Granada. 
l l í b e r i Florentina.—Grtxmási , , ciud. cap. de la pr. de 
de su nre. 
I l iCCi—Elche , vil la, p . j . de su nre. pr. Alicante.--Otros 
Alcudia junto Elche, (d.) 
I l igor . - V . Itucci. 
I l i o r c i — L o r q u i . V . Lorquin. 
l l ipa.—Olvera, V . Hippa. 
H i p a llpos ó I ^ a ^ ' a . — C a n t i l l a n a . V . l l i a . Otros Peña-
flor, por su cercanía. 
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a una H i p a 6 l l i p u l a Magna.—XIG&M del B io , v i l la 
leg. de Itálica, p. j , y pr. Sevilla. 
H i p a J l ipula m i n a r ó lul ipa.—Zzhmea. la Serena, 
vi l la , p. j , de Castuera pr. Badajoz.—Otros en 
los cerros y cortijoá de Kepla, t é m i o o s de Corra-
les donde nace el río Hachuelos, conv. j u r . A s t i -
gitano. 
l l i p l a , i k p u l a ó Niebla, v i i l a , p, j . de 
Moguer, pr. Hueiva á orillas de Rio Tinto. 
l l ipula-'Ralos ó l l i p u l a qusn L a u s . — E a t i e Olvera y 
Eonda,—Otros, Las Paulinas á la falda del Sacro 
Monte tocando con laciud. de Granada; ó Loja 
(dud.) Los geóg. la colocan en el mismo sitio de 
Niebla; pero Plinio cerca Granada. 
l l ipense ó lliponense. — Gomú hay bastante confusión 
en los nombres de los seis anteriores, no es fácil 
buscar la atribución de éste, que tal vez debe 
hallarse en alguno de ellos. Probablemente es 
cerca Alcalá del Río, á una legua de ésta, r ío 
abajo, en el sitio Hazas del V i l l a r , entre Santi-
Ponce y la Algaba.—Para el Sr. Delgado es la 
misma l l ipu la Magna, V . 
l l i turce , Ui iurgis , ó J l ü u r g i a í / r 6 s . -Hermi t a de 
Santa Poteuciana 2 leg. de Andujar, donde las 
cuevas de Lituergo, ó en el desp. de los Villares^ 
hoy Andujar el Yiejo, á una leg. del Nuevo. 
l logith, ó I loquüh.—OUte . V . Ologito. 
l l o r c i . ~ Orce, vi l la , p. j . de Huéscar pr. Granada. 
I t o r d s . — L o r c a . V . Eliocrata. 
l lou, l loure , ó l U h u é l l tuvi . - V . Duro. 
TZwcd.—Rota.—V. Astta. 
J íüc ia ó l l h w i a — h e z m a . V . Libijosa. 
I M 0 . _ _ A l o r a , vi l la , p. j . de su nre, pr. Málaga . 
I/wm&m.—Lumbier, vil la, p. j . de Aoiz, pr. Pamplona. 
l l u m m . — p e l l í n . V . Eliana. 
33 
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l l ú r b i d a . — y . I túrbida. 
l lurc i s ó I^wras.—Agreda primitiva, fundada por los 
Iberos. 
l lurco.—liH Asquerosa, aldea en el Boto de Roma, cerca 
de Pinos Puente, á 3 leg de Granada. Otros 
Il lora, confinante con Pinos Puentes, pr. Granada. 
l l u r g i s ó l U u r g i a —Anáuydx\ ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Jaén (ó cerca) V . I l i turce. 
lluro.—Pineda, vi l la , p. j . de Areyus de Már . pr. Bar-
celona, seg. Ptolomeo. O cerca de Mataró . O entre 
Pineda y Lloret. V . Laor. 
U l o c r e o ¿ a . - L o v c a . V. Eliocrata, 
l l lugo ó Hugo.—San Esteban de Puerto, vi l la , p. j , de 
Vil lacarr i l lo pr. J a é n . 
Inator í? /" .—Iznatorafe , v i l la , p. j . de Vi l lacarr i l lo , pro-
vincia J a é n . 
Ind ica A n d i g a ó l n d i g e t a . — C a s t e l l ó n de Ampurias, 
V . Eraporiae. 
Insula, augusta. Mallorca. 
I n s u l a minor .—La isla de León, ó sea la ciud. de San 
Fernando; otros la isla de Menorca. 
Iwía.—Mansión en la Sierra de Aitana entre Alcoy y 
Altea, pr. de Alicante p. j . de Callosa de Ensa-
r r i á , cerca de ésta. 
I n t e r a m n i u r n . - Junto á Soto, en el p. j . y pr. León. 
I n t e r a m n i u m Flavio.—Fuente Encalada, vi l la , p. j . 
de Benavente, o este mismo. Mejor Onámio lugar 
en el ay. de Molina Seca, p. j . de Ponferrada 
pr. León. 
I n t e r a m n i u m Lws/¿¿m«.—-Alcántara, vi l la p. j . de su 
nre. pr. Cáceres. 
I n t e r c a l i a d I ^ m m í m . — S a n t a Mar ía de Revilla, 
en los confines de Astures y Vacceos. Meior Cas-
tro en el p. j . de Cangas de Tineo pr. Oviedo. 
In terca t ia 5.a—En los Orniacos, parcialidad de los 
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Astures, en la cual se cita á los lutercacienses 
V . Orniaci, Quizá sea la anterior. 
I n t e r c a i i a 5.a—Paredes de Nava, vi l la , p. j . de F re -
cliilla pr. Falencia. 
I n i e r c a i i a y a ü í ; ^ o r w m . - - V i l l a g a r c í a de Campos, v i l la 
p. j . de llioseco, pr, Valladoiid. 
In ierduos Pcmtes.—Pontevedra. 
I n t i b ü e ó Iniibilis.—San Mateo, vi l la , p. j . de su 
nre. pr. Castellón. Otros Vinaroz, ó quizá T ra i -
guera. El itinerario la coloca á 9 leg. de Tortosa; 
otros entre ésta y Teruel que coiticide más bien 
con San Mateo. Otros Chelva. V . Xelva. 
I n l r a Fluvtos . — Ponfevr&ds,, vil la, p. j . de su nre. pro-
vincia León; O Bembibre, vi l la en el mismo par-
tido judicial y pr. 
I p a g r o , I p a r e , Ipareo.—'En la dehesa de los Motriles, 
términos de Agui lar de la Frontera, v i l la p. j . de 
su nre pr. Córdoba. 
Ipas turge ó isturgi.—Los Villares, vi l la , p. j . y pro-
vincia J aén . 
I p ó l e o b u l c o . — V . Hipóle Obulco. 
Ipora.—Montoro. V . Epora. 
Iporc i ó Iporcense Municipio.—Desp. entre Alanos y 
Constantina. V . Ancánico y Constancia Jul ia . 
Jpsca ó Ipscense Municipio—Iscar , vi l la , p. j . de 
Olmedo, pr. Valladoiid. 
I p ^ í d . — C a b e z a de Hortales, cerca de Prado del Rey 
p. j . de Arcos pr. Cádiz. 
Í r a w ^ . — I r ú n , vi l la , p. j . de San Sebast ián, pr. Gui-
púzcoa. 
I r i a F l a v i a . — PsLárón, v i l la , p. j . de su nre. pr. 
Coruña. 
In'ppo.—Entre el pueblo Dos Hermanas, cerca de Sevilla, 
y la Torre de los Herberos frente á Osset. En las 
medallas autoromas vemos es di&tinto de Orippo, 
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como así lo manifiestan sus reversos; solo si, qae 
uno y otro estaban unidos con Osset. 
l r s sona lrsones .—V. Isones. 
I r u n i a ó I r w m . —Pamplona en sus primitivos tiempos. 
I s a ó Isauna.—hona, v i i ia , p. j . de Trerap pr. Lér ida . 
Isa/seCM^,—Aliseda, Ug. con ay. p. j . y pr. Cáceres. 
I s c a d i a Gemcl lse .—Y. Icucci. 
Isibil ia. — ^Qvilh en los primevos siglos de nuestra Era. 
Isla F in i iw .—Algec i ra s , ciad. p. j . de su ure. pr. Gadiz. 
IsnetiS ó I.sW(?y¿S.—Desconocida, solo la vemos en las 
medallas autónomas sin que podamos darle atribu-
ción! V . Neuis ó Nevis. 
Ispmwwi.—Nuestra Señora de Valdespiuo, término de 
Consuegra; ó mejor Espinosa del Rey cerca Nava 
Hermosa, villa, p. j , de su ure. pr. Toledo. 
Ispolis .—Y. Byspolis. 
Isones. irsones, y losones.—Rncones, ó más bien Oyar-
zun. V . Oiarso. 
lsionium.—E.neie. V . Histónium. 
I s t r a . — V . Hystra. 
I s t u r g i ó l t , u r g i . ~ y . Iluturce. 
Santiponce, inmediato á Sevilla. 
I / fonsa .—Sangüesa . V . Suessa, 
l^wísa .—Espinal , lug., ay. de Erro, p. j . de Aoiz, 
pr. Pamplona. Otros Zubi r i en el mismo p. j . ; ó 
I turren, v i i la en el valle de Ler in en dicha pro-
vincia, y también Iturmendi, ay. en el p. j . y pro-
. viucia Pamplona. 
I¿wca d l ^ c d . — M a r t o s . V . Tucci 1.a 
líwm*.—En el desp. de Tejada, ruinas á 6 leg. al O, de 
Sevilla. 
I tucc i Ga^ íYawa .—Ghic l ana , v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Gadiz; ó Rota, v i l l a , p. j , del Puerto Santa 
M a r í a en dicha pr. 
l i u c c i Virtus J u l i a (Colonia inmuae.)-Valenzuela/ 
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vi l la , p. j . de Baena, pr. Córdoba.—Otros Aleau-
dete. V . Uaditanum; ó Castro del Río. V . Castra 
Portumiaua, 
KMCWí .—Fué asiento de los reales de Viriato. Ta l vez 
uno de los tres anteriores, ó los tres á la vez, como 
una circunscripción. 
I t u r h i d a ó l l ú r b i d a (antes L ó r b i g a . ) — E ñ la dehesa 
de Orbiga, á 3 millas al Este de Talayera de la 
Reina pr. Toledo. 
J a m a r e s . — E l Pinar, janto á Ronda. V . Aciaippo. 
J a m n a ó Jamnona.—Ciudadela .—V. Nura. 
J a n a s u m , — E n el conv. j u r . Lucense, en la raya de 
Galicia y Asturias. 
J a u r í a . — A y o r a en tiempo de los romanos. V . A i r i l i a . 
J o r i s Luccus.—GhVoiúao, lug. en el ay. de Barluengo, 
p. j . y pr. Huesca. • ^ 
J u l i a Augusta.—Barcelona en tiempo de Augusto. 
J u l i a ' C e l s a ó V i c i r i x . — Jeh&.—Y. Celsa. 
J u l i a C o n c o r d i a . — V . Ner ióbr iga 4.» , 
J u l i a Con lras ta . - E a el p. j . de Valencia de Alcán-
tara, pr. Cáceres ó la misma Valencia. 
J u l i a de Eo.—-Rivadeo. V . Ripa E v i i . 
J u l i a G a d i t a n a Augusta .—Cádiz . 
J u l i a l o m — Algedras . 
J u l i a L íb ica ó Qerre tana .—Otra capital que fué de los 
Cerretanos. L l iv i a , v i l l a p. j . de Puigcerdá pr. Ge 
roña. V . Augusta. 
J u l i a Myrti l i s .~KéYto \ s i .eü Portugal. 
J u l i a iVa.sszca.—Calahorra. V . Calagurris Jul ia . 
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J u l i a Qudd -F/rimda.—Montemayor, V . ü l i a . 
J u l i a Regia.—Buena. V . Bauiaua. 
J u l i a R ó m u l a ó i ¿ ó m w / m . — S e v i l l a , 
J u l i a T r a d u c í a ó Trasduc ía .—T&viU, ciad, y puerto 
en el Estrecho, frente Ceuta, p. j . de Algeciras 
pr. Cádiz. 
J u l i ó b r i g a i . a — S a n t o ñ a , vil la, p. j . de Entrambas 
Aguas, pr. Santander. 
— 5.ft—Retortillo lug, junto á Fontibre 1[2 
leg. al Sur de Reinosa. 
— 3 . — E n t r e Agui la r de Garapoo y Herrera 
del Rio Pisuerga, vi l la , p. j . de Saldaña, pro-
vincia Falencia (d.) 
— 4.a—Oliva, vi l la , p. j . de Gandía, pr. Va-
lencia (d.) 
Julipa.—Zalamea de la Sierra ó Serena. V . I l ipula 
minor. 
J u n c a r i a . — Y . luncaria. 
Junonis A rae.—Otra vez, se duda entre San Lucar 
de Barrameda ó la Mayor. 
i i ^ m w s . — S a n t a Goloma de Queralfc. V . Ceresus. 
Kimhis .—N. Gimbis. 
i ñ m m . — G u i s o n a . V . Cesse, 
Kurgia .—Ciúers i de León. V . Curgia.—O Usagre. Véa-
se Ucultunia. 
L á h a r a , L a v a r a ó Lavay.—A.ve.mt villa, 10 leguas 
de Coimbra y cerca de 12 á Oporto. V . Tala-
briga. 
Labedontia.—Rosfit&ht, v i l l a , p. j . de Sau Felin de 
Llobregat pr. Barcelona. 
Laherr is .—Labares , lug. p. j . de Lena pr. Oviedo. 
L ú b r i c a . — E n t r e Ferrol y Betanzos en la desembocadu-
ra del río Fambre; fué ciud. populosa, V . Lanió-
briga. 
L a c a e n a ó L a c a r i s . — E \ Castillo de Lucliena ó de 
Puentes á 2 leg. al N . O. de Lorca pr. Murcia. 
L a c a l a . -Oncala, lug. eu el p, j . de Agreda, provincia 
Soria. 
L a c a m ó Lacas.—Desconocida. Solo íigura en omo-
noia con Varna y Segeda, según se la vé en las 
medallas dé estos pueblos. Quizá sea Lacaena ó 
Lacaris, V . 
L a c e n f , u m . ~ Y . Lucentia. 
Lacíbis .—Coin, v i l l a , p. j . de su nre. pr. Málaga , 
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¿ a c i d u l a ó Lac iduleminium.—Jimio á Grazalema, 
v i l l a , p. j . de su nre. pr. Cádiz. 
L a c i m u r g a . — NsivMUsíT de Pela, ó mejor entre V i l l a -
nueva de la Serena y la Puebla de Alcocer, pro-
vincia Badajoz. 
L a c i n i s ó L a r i n i s . — L o j a , ciud. p. j . de su nre. provin-
cia Granada (d.) 
L a c i p e a í . a—Vil lav ie jas desp. en términos de Na val-
vi l lar de Pela, v i l i a , p. j . d é l a Puebla de Alcocer 
pr. Badajoz. 
L a c i p e a 2.a—Entre Rena, vil la, p. j . de Don Benito y 
Orellaua la Vieja, vi l la p. j . de Puebla de Alcocer, 
pr. Badajoz. 
L a c i p e a 5.a -Foiilarao&a, pueblo cerca de Almadén. 
Los tres se disputan el nre. de Lacipea. 
Lac ippo ó Lascippo.—Alechipe, á media leg. de Caza-
res en las ruinas del Oerro, una leg. del mar y 
media de Estepóna, pr. Málaga . Otros, Setenil de 
las Bodegas, v i l ia , p. j . de Olvera, pr, Cádiz. 
Otros Ronda la Vieja, porque dicen que-se debe 
leer Lacippo, en vez de Aciuippo. V . — Esto último 
no deja de ser una de las muchas fantasías de 
algunos aa. 
L a c c ó h r i g a i . a—Laguni l la . Los aa. no dicen cuál de 
ellas y hay varias. Creemos es el lugar de aquel 
nre., agregado al ay. de Moslares p. j . de Saldaña, 
pr. Falencia. 
L a c c ó b r i g a 2.a—Los aa. señalan San Mamed de Cam-
pos, v i l la , p. j . de Carrión de los Condes pr. Pa-
lencia ó Carrión mismo. 
L a c c ó b r i g a 5 . a - L a vil la dé Lagos en la pr. de Beira 
cerca del Cabo San Vicente en Portugal. 
L a c c o m i n u r g i i.a—Gonstantina.—V. Constancia Julia. 
L a c c o m i n u r g i 2.a—Murga, pueblo del ay. de Ayala , 
p. j . de Amurr io , pr. Alava. 
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L a c c o m i n u r g i 5.a—Bexa, ciud. en la pr. del Alentejo, 
en Poí;taf?al, seg. fPtolomeo. 
Lac'dmcwm.—Maquiz. —-V. Ossigi. 
L a c u r i s i . a—Lirue la , v i l la , á media leg, de Cazoiia 
pr. J aén . 
L a c u r i s 2.a—Entre Almadén y Caracuel,—V. Sisapo 
y Carcnbion. 
Laei&a, L s e i a n i y Laiesa .—0\eB& de Monserrat vil la 
p. j . de Tarrasa pr. Barcelona. 
Lcel ia ó Lael ia .—ftn el cortijo de la Pisana, cerca de 
Albaida, v i l la , p. j . de San Lucar la Mayor, 
pr. Sevilla, ó el mismo San Lucar, 
Lsepa, L e p a ó L e p t i s . — h ^ e , v i l l a , p. j , de Ayamon-
te, pr. Huelva. 
L a g n e ó Lagone .—IjzgüB a, a la ori l la derecha del 
Ebro, seg. Delgado, que corresponde á Laguna 
de Cameros, pr, Logroño. No está justificada, ni 
menos Lagoues. F u é ciud, aliada á Numancia. 
Algunos la creen en un lug. del ay. de Bretun, 
p. j . de Agreda pr. Soria. 
Lama.. —Almaraz, v i l la , p j . de Navalmoral de la Mata, 
pr, Gáceres,—Mejor Torralba de Oropesa, v i l l a , 
p. j . de Puente del Arzobispo pr, Toledo, E l i t i -
nerario la coloca entre Talavera de la Reina y 
Jaran di lia, 
Lam&r /aca .—A la desembocadura del río Umia en la 
ria de Arosa, cuyas aguas en mareas vivas suben 
hasta el puente romano de Amelas, en el ay, de 
Rivadúmia p. j , de Gambados, pr. de Ponte-
vedra. 
h d m b r i c a y h a m b r i s . — Y . Lanióbr iga , 
hamecicm, L a m e n u s y Lacom'a . -Cind. de Lamego 
en Portugal, 
L a m i n i — V , Mariana, 
Lr tmwmm.—Daimiel , vil la, p. j . de su nre. pr. Ciudad, 
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Real. También Fuenllana, en la misma pr. vi l la , 
en el p. j . de Infantes. 
I jünce . —Entre León y Saldaña. V . Gamala. 
Lawda.—Mansilla de las Muías ó Mansilla Mayor á 
dos y media leg. de León, lug. en el ay. de Vi l l a -
sabariego, p . j . y pr. León, 
L a n c i a A s t u r u m . ~ K n el monte Pico de Lanza, parro-
quia de Tudela á nna leg. de Oviedo. 
L a n c i a Oppzciana.—Villavieja, cerca de Alcán ta ra . 
V. Interamuiura. 
L a n c i a T r a s c u d a n a . - Giwá-á. en Portugal camino de 
Ciudad Rodrigo. 
L a n c ó b r i g a . — L o s geógrafos la señalan cerca de Lisboa. 
L a n g ó h r i c a . — R u i n a s en un monte cerca de Oporto. 
Langiati .—\^ngveo, v i l l a , p. j , de Laviana, provincia 
Oviedo. 
L a n i ó b r i g a . — L a m b r e , aldea en la fra. de San Tirso de 
Ambeas, ay. de Ir i joa, p, j . de Betanzos pr. Coru-
lla F u é sede eppl. en tiempo de suevos y godos. 
L a o r y L a o r e . — L l o r e t , vi l la , p. j . de Santa Coloma de 
Fa rnés pr. Gerona, seg. Heiss. 
Lap/cfes-AW/. —Puerto Lápiche, v i l la p j . de Alcázar 
de San Juan, pr. Ciudad Real. 
Lapsippo.—Cerca de Fuengirola'.—V. Suel. 
Lárc t i r í s .—Alarcos , Santuario del mismo nre. á una 
leg. al O, de Ciudad Real. 
Larema.-—Lerma. V . Thermancia. 
Loscwí.—Entre Jimena y Alcalá de los Gazules. Véase 
Oba y Regina Turdetana. 
Lasi ígi .—Cerca de Aznalcollar, v i l la , p. j . de San 
Lucar la Mayor, pr. Sevilla, siguiendo el Guadia-
mar arriba. 
L a s s f r « . — L é c c e r a , v i l la , p. j . deBe'cliite, pr. Zaragoza. 
Latesa .—Vno de los pueblos de la Silla Asidonense en 
tpo. de Wamba. 
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Zaí ra .—San Salvador de Ladra, fra, en el p. j . de 
Vil lalba pr. Lugo. 
L a u r a , — L o r a , de Estepa. V . Olaura. Otros Alora . 
V . I ludo. 
Lawro.—Lir ia , vil la, p. j . de su ore. pr. Valeucia. Véase 
la siguiente. 
L a u r i a , hauron, h a u r o n a y L ^ ' m . — L a u r i g i , no 
lejos de L i r i a , sin que tengamos seguridad, pues 
hay bastante confasión en estos nres.;si, hay mo-
tivos para .suponer á Lauroaa cerca de Benicarló 
ó Vinaroz más bien que de J á t i v a y Sagnnto 
como algunos aa. 
L a ^ a . — A l i a g a . V . lologum. 
L e b i w a . — V. Libor . 
Lecipea ó Lic ipea.—YaX de Caballeros, v i l l a , p. j . de 
Herrera del Duque, pr. Badajoz. 
Legio 7.a G e m i n a ó Legionis.—León. V . Fioris . 
L e i r a y L e i r i o n . — Y . Lauria y Lauro. 
L ^ ' a , ~ E l Berrocal, en el p. j . de Valverde del Camino, 
pr. Huelva, 
h e m i l l a G e r m a n o r u m . — A l m a g r o , v i l la , p. j . de su 
ure, pr. Ciudad Real. 
L e m i s . — V . Limica . 
Leonis. — Mansión del mismo nre. cerca de Alicante. 
heonica.—Gastelserás, v i l la , p. j . de Alcañiz pr. Teruel. 
hepia.—Zahara. V . Regia. 
het isama. -Ledesma, vil la , p. j de su nre. pr. Sala-
manca. V . Bletisa. 
h e n e a d a . ~ W . Coutrebia, á la que llamó Leucada T. 
Libio . 
L e u c i a n a ó L e u l i a n a i .a—Talarrubiaa, vil la, p . j . de 
Herrera del Duque, pr. Badajoz, ó Vi l l a r t a de los 
Montes; ó en Gasas de D . Pedro, villas en el 
mismo p. j . y pr. 
h e u c i a n a 5.a—En el risco de San Gregorio entre Santa 
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Cruz de la Sierra y paerto de Santa Cruz, v i l l a , 
p. j . de Truj i l lo pr. Gáceres. 
L e u c i a n a 5.a—EnFuealabrada, aldea del ay. de P e ñ a s 
cosa, p. j . de Mcaraz, pr. Albacete. 
hev i i i ana ó Lenviiiana.—BQrzoc&na.. V . Norba Ce-
sárea. 
L i b a n a , L i b o n a ó Loebana.—Uoüt&lhsiü, en la CeU 
. tiberia. Como no se puntualiza cuál de ellos 
puede ser la v i l la del p. j . de Segura, pr. de Te-
rue l , ó el lug. del ay. y valle de Y e r r i u p j . de 
Estella pr. Navarra. V . Gastrum álbum. 
Li&ámca.—íüvadeo. V . Ripa E v i i . 
L í b e r á í i t a s Jut ia .—EvorsL , en Portugal. 
L i b i a , h i v i a ó Lt/Sia.-—Leiva, v i l l a , p. j . de Santo 
Domingo de la Calzada pr. Logroño. También 
Herramelluri, llamada vil la de Vega del Rio T i -
rón en el mismo p. j . y pr. por su proximidad á 
Leiva y por haberse encontrado al l í antes, y 
recientemente machas ant igüedades . 
Libisosa, lAbijosa Libisosia y Lebijoná.—Lezuza, 
villa., p. j . de la Roda pr. Albacete.—O Las La-
bores vi l la , p. j . de Manzanares, pr. Ciudad Real. 
Libis t ina ó Ligust ina .—Se cree fué la primitiva Sevi-
l la, ciudad lacustre que ha existido entre los dos 
brazos que forma el Guadalquivir para desembocar 
en el Océano. 
L i b o r , L i b o r a ó L i b u r a . — T a l a vera de la Reina, v i l l a , 
p. j . de su nre. pr. Toledo.—Otros en las cercanías 
de Mesa de Ibor, ó en la dehesa de Santa Mar ía 
d é l a s Albueras á 10 millas al E. de Talavera. 
Es contracción de Ebnra Carpetana. V . 
hibunca 6 L e b u n c a . S & n Pedro de Auca, fra. en el 
ay. de Neda p. j . del Ferrol, pr. Coruña. Se ven 
cerca algunas ruinas entre los ríos Narahío y V i -
lelie. 
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l i í c U a n i a . — E n el p j . de Valencia de Alcántara, pro-
vincia Cáceres. 
hicón.—'Lohón, v i l la , p . j . de Mér ida , pr. Badaioz. 
l i l l a . - E n los Cerros Verdes, p . j . de la Roda, provincia 
Albacete. 
l i i m i c a ó Lemis.—Capital de la Limia , una legua al E. 
deGriuzo. V . Ampliilochia, de donde tomó el nre. 
de la Limia, todo este pais. Alcanzó á ser sede eppl. 
L h n i n i t a n u s ó L w i m m w . — D a i m i e l . V , Lamiuium. 
hissct.—Isona, aunque mal interpretado este nre, V . Isa. 
Segiin Ptolomeo es Olesa. V . Laeisa. 
L í Y a 5 r o . — L i e t o i , vi l la , p. j . de Hellín pr. Albacete, 
L i x ó Lf l ímr .—Zara ja , ó los Algodonales v i l la , p, j . de 
Olvera pr. Cádiz. 
Lo6ama.—Santillana del Mar, vi l la , p. j . de Torrela-
vega pr. Santander, 
Lobeium.—Albar rac ín , ciudad p. j . de su nre. provin-
cia Teruel, 
JtOcros.—Logrosan, vil la, p. j . y pr. Cáceres (d.) 
liomondo ó LomMWC?o.—Hacia las orillas del Alraente, 
cerca Retamosa, aldea del ay. de Cabañas p. j , de 
Logrosan pr. Cáceres, 
Longohr ica ó Longohriga.—Feira , en Portugal cerca 
de Esmoriz, 
L o n g u n i i c a , hongusi ica ó Longurio.—Cerca del 
Cabo Mar t í n en las cercanías de Oliva. Más bien 
Guardamar, V , Alongé.— Según Masdeu, en los 
contornos de Orihuela, 
liOni.—Olot, v i l la p, j . de su nre. pr. Gerona (d.) Véase 
Brachyla. Con más certeza Lont es sin duda Gi-
braleón V . Olont. 
L ó r b i g a . — Y . I túrbida. 
Lor^m.—Lorqui ; vi l la , p. j . de Muía pr. Murcia. 
h u c e n í í a ó Iiucentum.—Alk&nte, ciud. cap, de la 
pr, de su nre. 
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su nre. pr. Córdoba h u c e r i a 
(algo d.) 
L u c e r n a — R n i n a s de ciud. á dos leg. de Oviedo, á donde 
fué trasladada la silla eppl. de Lucerna, 
L l t c i a ó hut ía .—Ruinas á una leg. del sitio que ocupó 
Numancia. Otros Viniegra, v i l la , p, j . de Náje ra 
pr. Logroño, ó Lumbreras, v i l la , p. j . de Torre-
cilla en la misma pr. 
L u c i f e r u m F a n u m . - Otra vez dudas entre San Lucar 
la Mayor ó la de Barrameda, parece con más fun-
damento la 1.a 
LMcmiawa. —Lacena de Extremadura. 
IJUCCO, y huccus A u g u s é u m . - Lugo, ciud. cap. de la 
pr, de su nre, 
JJUCUS Asiurum.—Santa María de Lugo, pueblo cerca 
de Oviedo.—Otros Cangas de Tiaeo, vi l la , p. j . 
de su nre. pr. Oviedo, (d.) 
Lwm6a.—Hondón de los Frailes, cerca Grevillente, v i l l a 
p. j . de Elche, pr, Alicante (mansión.) 
Lunarium.—To8s&, v i l la , p. j . de Santa Coloma de 
P a r n é s pr. Gerona. 
L u p p a r i a . — E ü t r e Cazorla y Baeza, que correspondía á 
Lupióii, v i l la , p. j , de Baeza pr. J aén , 
L u s i t a n a A u g u s i ó b r i a . — T a l a v e r a la Vieja, v i l la 
p. j , de Navalmorai de la Mata pr. Cáceres según 
el P. Fi ta . 
Lutia.—Cantalucia, lug, eu el ay, de Talyeila, p, j . del 
Burgo de Osma pr, Soria. 
L u x Duhia.—San Lucar de Barrameda. 
L^cow.—Lobón. V . Licón. 
LygisHnae.—En las montañas de la Bética hacia el Gua-
diana. 
LZoms.—-Lorca, V, Eliocrata. 
L l y b i a . — V . L ib ia . 
i . 
M s s m c a ó i l / s e w a ^ . — A l m u ñ e c a r , según Tubino, como 
nre. más primitivo. V . Ex.—Otros, en la puuta 
de Alonse.—Otros Velez Má laga .—V. Menoba. 
M a c u m Mojor i imn.—Madr id (sin fundamento.) Véase 
Ursaria. 
Mogerit ó Megerit .—Madrid, j a en el siglo V I H . 
Maqneda, v i l l a , p. j . de Escalona provincia 
Toledo. 
M a g n u m Flav io (Maniguense mtmicip.)—C&sti\\o 
de Muí va. V . Monigua. 
M a g n u m Porius .—Almería . V . V i r g i . 
M a g n u m Triumphale.—Anáixi&r. V . I lurgis . 
iV/a/íár&aZ. — Marbella, ciud. p. j . de su nre. provin-
cia Málaga . 
Malacca .—Málaga . , cind. cap. de la pr. de su nre. 
M a l a c e c a ó Malateca.—QvXrQ Caeciliana y Alcacer do 
Sal, en Portugal. 
M a l i a ó M a n l i a . — M a ú m , vil la , p. j . de Borja provin-
cia Zaragoza. Otros por cerca Numancia. 
M a t o c o . —Grado, vi l la , p. j . de Pravia pr. Oviedo.— 
Otros Villaviciosa en la misma pr. y otros Me-
llanzos, aldea del ay. de Qradefes, p. j . y provin-
cia León. 
}UAN CUVEIRO PINOL. 273 
M a n c e l l a s . — U e á i m c e n (d.) V. Ocil i . 
M a n l i a n a . - C e r c a áe Jarandi l la .—V. Flavio V i v i t a -
num. 
Maniisa.—-'En la costa de Murcia; no hemos podido 
puntualizarla. 
M a n t u a Ca rp iana .—Talamanca , v i l l a p. j . de Col-
menar Viejo pr. Madr id . 
M a r c i a n a . — Y . Gilpe. 
M a r i m b a . — M i r a n d a de Ebro, v i l l a , p. j . de su nom-
bre pr. Burgos. 
M a r i a n a ó Mai^maria (antes Xa?mm.)—Almagro ó 
Graná tu l a , villas del p. j . del primero pr. Ciudad 
Real; ó en la Herraita de Mallena, de la Puebla 
del Pr íncipe, v i l l a , p. j . de Tufantes en la misma 
pr. al extremo S. E . de ella. 
M a r o c c a ó Morecca.—Castro Morca, oerca Vi l l ad ie -
go, vi l la , p . j . de su nre, pr. Burgos. 
M a r f e . — E n t r e Deza, pueblo del p. j . de L a l i n , pro-
vincia Pontevedra, y la raya de la pr. de Lugo, 
á seis leguas de esta raya. 
Martisa .—Pamplona .—V. Athanagria. 
Massala.—Junto Ampurias. 
Massenesa y Massinesa ó Matinesa. -Mequinenza, 
v i l la p. j . de Caspe, pr. Zaragoza. 
Massia.—Amarguil los: un pago de viñas hacia Puerto 
Refji, p. j . de Jerez pr. Cádiz. 
M a t u s a r u m . — E n el Alentejo, á 8 leg. d@ Assumar. 
MaMsma.—Lara.—V. Agosina. 
Mamlma.—Manzan i l l a , v i l la , p. j . de la Palma provin-
cia Huelva. 
M a x i m i s a . — V . Mancellas y Ocil i . 
Medaimm. — Monte Medulio, ó las Médulas, lug. del 
ay. de Carucedo, p. j . de Ponferrada, pr. León, 
en la altura de la Sierra de Campo de B r a ñ a don-
de las legiones romanas de Antis t io y P- Carisio 
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batieron á los cántabros , vacceos, gallegos y astu-
res, primero en el monte Viadio entre las monta-
ñas del Bierzo y el rio Pisuerga y después los 
acorralaron en el Monte Medulio ó Medulo. De 
esta voz á Medaimm va poco, y solo varia el 
nombre en la terminación. 
Mediolum ó M o ^ ' o ^ m . — M o l i n a , ciud. p. j . de su 
nre. pr. Gaadalajara Tal vez mejor Sisante, vi l la , 
p. j . de San Clemente,, pr. Cuenca, 
M e d ó h r i g a ó M e i d ó b r i g a . — L n v i l l a de Arameña , en 
Portugal, entre Valencia de A l c á n t a r a y Castelho 
de Yide, que es Marvao. 
Mel isa .—V. Galsia. 
M e l l a r í a 1.*—Fuente Obejuna ó Abejuna, v i l la , p. j . de 
su nre. pr. Córdoba. 
i l M t e n a 2.a—En lapunta de Tarifa, 3 leg. de esta 
ciud. en la costa Oeste del cabo de la Plata, 
donde aun se ven sus ruinas bajo el agua. 
M e l l a r í a 5.a—Biar, según Cerda.—V. Apiar . 
M e n d i c i d e i a A \ Q . O \ W del Cinca, v i l la , p. j . de Fraga 
pr. Huesca. 
Mendtcul ia .—En la Lusitania. 
Menesthei Orácu lus .—San Lucar de Barrameda. 
Menesihei-PortuSy y Menestheo.—Puerto de Santa 
Mar ía ciud. p. j . do su nre. pr. Cádiz. 
M^nZar/a.—Mucbamiel , v i l la , p. j . y pr, Alicante. 
Menoba i .a—Velez Málaga , ciud. p. j . de su nre. pro-
vincia Málaga. 
— 2.a —Vizmiliana, venta en términos de Bena-
galbon, en el camino de Velez al castillo Gasa ó 
Cosafuerte. Faznalcazar disputa á Vizmiliana el 
nre. de Menoba. 
-— 3."—San Lucar la Mayor (d.) 
M e n r a l i a ó Mentral ia .—Mnvdz, según Ptolomeo, Mo-
lesio, y Ortelio. V . Oreóla. 
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Menorisa , M í n o r i s a y Mwos.—Mauresa, eiud. par-
tido judicial de su nre. pr. Barcelona; al menos 
en la Edad media. 
i ¥ ^ 0 5 í í l . — G u e t a n a , v i l l a , p, j . de Azpeitia pr. Gui-
púzcoa. Otros Hernani, cerca San Sebastian. 
Mentercosa y M e f i t e r r o s a . S a n Torcaz, v i l la , par t i -
do jadicial de Alcalá de Henares pr. de Madrid; 
ó Mazarambroz, v i l l a , p. j . de Orgaz, pr. Toledo; 
ó junto al puerto del Milagro en la misma 
provincia. 
Ihentesa.—La Guardia, vi l la , p . ' j . y pr. J aén ; ó un 
desp. cerca Gazorla; ó Santo Tomé v i l la en el 
p. j . de Cazorla. 
Mentesa Oretana.—Montizon, vi l la; p. j . de Vil laca-
r r i l lo pr. Jaén . 
hlentisa.—Los geog. señalan una, entre Almagro, Man-
zanares y Valdepeñas . 
M ^ r ^ a . — Mayorga de Campos, v i l la , p . j . de Vil lalón, 
' p r . Valladolid. 
l i e r a l i a . — Y . Mellarla 2 a 
MenjYXi'/o.—Desp. que llaman Patria 4 leg. de Tarifa; 
ó Conil, v i l l a , p . j . de Ghiclana pr. Cádiz. 
Meróbr iga .—Odemira , en el Algarve. 
h l e n i e c a ó M e r u e r a . - Monturque, vi l la , p. j . de A g u i -
lar pr, Córdoba. 
'hletaüa A s t u r u m , ~ P u e n t e de Domingo Morez, vi l la , 
p. j . de Ponferrada, pr. León. 
Meiell ina.—Medell in, v i l la , p. j . de Don Benito pro-
vincia Badajoz 
M/acwm. —Cercedilla, v i l la , p. j , de Colmenar Viejo, 
pr. Maprid, 
M w « r . —Miuaya, vi l la , p. j . de la Roda pr. Albacete. 
Uindoninense ó Mm6te / ( ??z s£ . —Mondoñedo. V . A m 
come. 
Isiinii Ostium. -La Guardia. V . Mentesa. 
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M i r ó b r i g a i . a—Pl in io la coloca en lus Turdetauos cerca 
de Fueute Obejuna. 
. ^ . a _ T a l vez Ciudad Rodrigo. V . Augusto-
briga. O Malagrida ó Guadramiro ay. del p. j . de 
Vitigadino pr. Salamanca. 
— 3.&—Zarza-Capilla, v i l la , p. j . de la Puebla 
de Alcocer, pr. Badajoz. O en el Monasterio de la 
Encarnación- cerca de Castuera. 
— 4.a—Santiago de Casen en Portugal. 
Modol ianum ó Modulium.—Moys., v i l la , p. j . de 
Manresa pr. Barcelona. 
Molibdana ó Molibitana — Mazarron, v i l l a , p, j . de 
Totana pr. Murcia. 
Monega ó M o w ^ a . — E s p i n o s a de los Monteros, v i l l a , 
p. j . de Villarcayo pr. Burgos. 
Mow^a.— Malamoneda desp. eu término de Hontanar, 
p. j . de Nava Hermosa pr. Toledo. 
Manigua ó Munigua.—C&st'úlo de Mulva, cerca Gan-
tillana. V . Bassilippo. 
Mo/iosca.—Puerto de mar, cerca los Pirineos, Ta l vez 
Fuenter rab ía . 
Mons G u r i u m ó H u r i u m . — V . Úr ium. 
Mons Or^os.—Martorel l . V . Telobis. 
Mons T e r r e u s . — V. l'oatoref. 
Wons Tolous.—Y. Tolous. 
Montanguis.—Montancliez. V. Galiabria. 
Montuha. —Mohtilla,, ciud. p . j . de su are. pr. Córdoba 
Morrea.—Castromorca. V . Marocca. 
Moro ó Motero.—Castillo de Almourol, en Portugal . 
Moran ó M o u r o n . ~ h \ i g . de Medos, fra. de Santa 
Mar í a ay. de Rio, p. j . de Puebla de Trives, pro-
vincia Oreóse; aun se ven ruinas de calles y acue-
ductos. 
Moros^Wí.—Orlo, v i l la , p. j . de San Sebastian, y esta 
misma ciud, seg. Fernandez Guerra. 
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Islorum, Mon^s ó M M r w m . — E l Castellón, en términos 
de V i l l a r del Chirivel, ay. de Velez Rubio, pa r t i -
do jadicial de su nre. pr. Almería . 
Morier.—Entre Morón y ^1 Goroail, un desp. qne llaman 
Moqnerejo. 
Muesteo.—V. Menestheo. 
Munda,—Son tantos las pueblas que se atribuyen á esta 
localidad, y todos con buen apoyo, que tenemos 
que ponerlos con separación, empezando por Mon-
da, villa, p. j . de Goin, pr. Málaga , cerca de Teba, 
porque dicen fué aquí donde dio la famosa batalla 
Jul io Cesar. 
— 2.&—Según Strabón, S. I tá l ico, Plinio y otros 
con Cortés , es Monti l la de Córdoba, porque dicen 
fué aquí la batalla y no en Monda. 
- - 5.a—Lantejuela, v i l l a , p. j . de Osuna pr. Sevilla; 
por las muchas monedas y armas que al l í se 
encontraron seg. información del ayuntamiento. 
— 4.a—Maluenda ó Malvenda, lug. con ay. p. j . d e 
Galatayud pr. Zaragoza. 
— 5.a—Mundos, al N . O. de Huercalovera, villa 
p. j . de su nre. pr. Almería , según la hitación de 
"Wamba. 
M u n d a Celt ibérica .—Gerca d e ü c l é s . V . Urcesa. 
yLunda Clarina.—Santuario de Nuestra Señora de los 
Banales, en el p. j . de Sos pr. Zaragoza, 2 leguas 
al Sur de Uncastillo. 
is lundobriga ó MüntóbtHga .—Eü el Alentejo, por 
cerca de Assumar. V. Septeii Arse 2.a 
hlurel la B u r g a r i s (municipio.)—Morulh. V . Castra 
Aelia . 
M u r e l l i — M u riel los, lug. ene lp . j . de Gangas de Tinao 
pr. Oviedo, ó Muriellos Santa Mar ía , en el ay. de 
Quiros p. j . de Lena en la misma pr . 
M w r ^ " . — M u r c i a , dudosa, á pesar de a lgún geógrafo. 
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M u r g i '¿ ''—'M.QWIZ&V, vi l la , p. j . de M o t r i l ; ó Polopos, 
lag. con ay. p. j . de Albuñol ambos en la provin-
cia Granada. 
% u r g i P Mwrg'/s — M o t r i l , ciad. p. j . de su nre. pro-
vincia Granada. 
— 2'° —En el camino de Linares á Málaga . Sus mo-
nedas autónomas de Margis las clasifica el señor 
Delgado como de I l i t i ug í . V . 
Murgis A c m . — M o j á c a r (antes Mnxacar) ciud. p. j . de 
Vera, pr. Almer ía , ' 
Murttm ó Üurus. —V.i l lar ta de San Juan, en el p. j . 
de Manzanares; mansión del itinerario de Daimiel 
á Toledo; O entre Vi l l a r t a y Manzanares. 
Murus.—.Quesada, v i l l a , p. j . de pazorla pr. J a é n . 
Murus Accabicus .—Ciad, que existió próxima á las 
Columnas de Hércules . V . Merg.-iblo. 
Murus B u r g i ó Mws.—Burgos, ciud. cap de ¡a pr. de 
su nre. 
M u r u s T a c f ó r . — M a m a . — V . Oreóla. 
M u r v e d r e , M u r u s - V e t u s ó M w r m ' ^ r . — M u r v i e d r o , 
v i l la , p. j . de su nre. pr. Valencia. 
M u s c a r i a . — Sadaba. V . Sebub. 
M w ^ d / a . — E n t r e Pamplona y Tañi l la , formando un 
t r iángulo con estas dos, Estella. 
M«yr/ / /w.—Mérlola , ai confin del Algarve en Portugal, 
N a b a n c i a ó Naban í ium.—Y'ú la . de Thomar, entre 
Lei r ia y Abrantes. 
N a b r i s a Nsepr i sa y N e b r i s a . — L & b ñ ] ^ v i l l a , partido 
judicial de Utrera, pr. Sevilla. 
Nselo ó Naelus .—Cini . que existió junto al r ío Nalou. 
NddVü ó N e m a , — VillanueVa del Río, ó un desp. junto 
á L o r a . — V . Gauaina y Oducia; en cuanto á Nema, 
más bien la creemos Nirnes, ciud. en la G a ü a . 
N a r d i u m ó N a r d i n u m . — N o r e ñ a , villa, p. j . y pro-
vincia Oviedo; ó Gastieüo, fra. en el ay. de Lena,,, 
p. j . del mismo nre y dicha pr. Según Ptoloraeo 
es Nerdra, cuya localidad se ignora. 
N a s s i c a . — V . Calagurris Ju l ia . 
Naiius,~Puerto de mar en la Bética según Avieno, 
citado por Ortelio sin puntualizarlo. 
N e m a t u r ü a ó N e m a n i u r i s a . — A j e r Y e . V. EvelU-
num. Otros, entre Tafa l lay Estella; O en un des-
poblado en Aragón llamado Sofuente. 
N e m e i a t i . — V . Volóbriga. 
N e m e t ó b r i g a . — S s í n Salvador de Sobrado, fra. en el 
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ay. y P- j - de la Puebla de Trives, pr. Orense. 
F u é cap. de los Tiburos en la cuesta de Mendoya. 
N e r g ó b r i c e s ó N c r g ó b r i g a . — W c U , v i l la , p. j . de 
Almuiua, pr. Zaragoza. 
N e r i a s . — E n las montañas de Neira de Rey, p. j . de 
Becerrea, pr. Lugo. 
Ner io N e r i e m e ó iVeWtm.—Santa Mar ía de Finiste-
rre, ay. de este nre. p. j . de Corcubión pr. Cornña-
F u é crecida ciud. en tpo. de Himilcon y Annon, 
N e r t ó b r i g a l.&—Higuera, junto Araceua p. j . de este 
nre. pr. Huelva; ó Bodonal. V . Terejeá. 
— 5.a—Valera, cerca de Mér ida á una leg. de 
Fregenal. O Fuente de Cantos. V. Vultimacura. 
— 5.a—Galatorao, v i l la p. j . de Almuina pro-
vincia Zaragoza. 
— 4.a—Valerala Vieja. V . Valeria Geltibe-
riorum. 
Nescamia Nescan ia ó NescaiHa.—Entre Ardales y 
Antequera al O. de esta, en el valle de Abda-
lacid. 
Neuis ó i V m s . - — V i l l a de Neiva, á una leg. de Barcelos, 
Portugal . 
Nisdonium.—YiW&meva. de los Infantes, v i l l a , p. j . de 
su nre. pr. Ciudad JEleal. que por las ruinas que 
conserva, la creían la Colonia Autiquaria Augusta. 
N i v a r i a ó N i m r i u m . — N a v a del Rey, vil la, p. j . de 
su nre. pr. Valladolid. 
i V o ^ a . — N i e v a , pueblo en el p. j . de Avilés provincia 
Oviedo. 
Noeglas, Noela y Noelda.—Noya, v i l l a , p. j . de su 
nre. pr. Coruña. 
Noega í / c e s i a .—Vereasueca ó Vereseca. V . Orgeno-
mesco. Tal vez mejor Pravia ó Suauces. Son más 
bien, los dos pueblos de Noega V . y Ucesia 
V . , separados. 
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i V o ^ a . — L a n u z a , lug. en el p. j . de Jaca pr. Huesca. 
Noliva.—No se conoce esta ciud. señalada pr. T . L ib io 
en la O retan ia. 
Nondaugus ia ó Novaugusta.~A.tienz&. V . T i t l a 
Pl inio menciona esta ciud. entre las seis celtibé-
ricas del conv. j a r . de Glunia. 
Norba.—Dehesa de las Minas, término de Alcán ta r a . 
V . Interamniura. 
N o r b a C e s á r e a ó Cesariana.—Bevzocma,, v i l la , par-
tido judicial de Logrosan pr. Cáceres, cerca de 
Tru j i l lo . 
Noula.—Nules, v i l l a , p. j . de sunre. pr. Castel lón. 
iVovmm.—Neda, v i l la , p, j . del Ferrol, pr. Coruña. 
Novoe.—Se duda, entre Villanueva de Bellpnig ay. en 
el p. j de Gervera, pr. Lér ida , y Villanueva de 
Pradés , ay. en el p. j . de Falset pr. Tarragona. 
Cuando menos, es una de las dos seg. diferentes 
autores. 
N u n d i t a n u n i . -klc&KÜAte. V . Unditanura. 
Numaniam.—Numancia , ciud. cap. de los Pelendones, 
que existió en términos de la pequeña aldea de 
Garray, cerca de Soria. 
¡Síur a.—Ciud. de Cindadela en Menorca. 
36 
0 & a t/ 0&&6Í.—Jimena de Ja Frontera, v i l l a , p. j . de 
San Roque, pr. Cádiz. 
06^ra .—Salva t i e r ra , en el p. j . de Sos, pr. Zaragoza. 
Obi ld .—Avi la . Ptolotneo señala otra Obila en los Vetto-
nes. Ta l vez la Oliva V . Olba. 
Ohola, Obúcola y O b ú l c u l a . — C o t i l l o de la Monclova, 
entre Carmona y Ecija á 6 leg. de la primera y 4 
de la segunda. 
Óborio la ú Obulco, (Muuidpium Pontiticense).—Por-
cuna, v i l la , p. j . de Martos pr. J a é u . 
Ocella, Ocellum, Oci la y Ossela.—V'ú\& de Aranaz, 
en Portugal, Ptolomeo señala otra en los Vetones. 
—Otros, Fennoselle vi l la , p. j . de Bermillo pro-
vincia Zamora. 
Ocelo D u r i , Ocel lum D u r i y O c l o d u r u m . - Zamora, 
ciud. cap. de la pr. de su nre. 
Ocellum.—Otero de Rey, v i l l a , p. j . y pr. Lugo. Otros 
la v i l la de Monterrey en el conv, j u r . Cluniense. 
Oci l i ú Ocüis .—Meáiüzce l i , v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Seria, seg. Ferreras. 
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Octaviolca.—Cevcz áeBavmeo. V . F l av iób r iga .—Tam-
bién Rivadesella. V . Sala ó Sella. 
Ociogesia, Ociogessa Octonesa y Oc'/ tma.—Mequi-
nenza, por Julio Cesar que la nombre Octonesa. 
V . Masenesa. 
Oc'Mrm'.—Ubrique, vi l la , p. j . de Grazalema provincia 
Cádiz. 
Oó^waa.—Desp. junto á Villanueva del R í o . V . Canama 
y Naeva. 
0 ¿ a 5 0 . — S a n Sebastian el antiguo. V . Easo. 
Oheluntse ú OelvÍ7i¿se.-—Es de las monedas de Ampn-
rias, pues su tipo se parece á las de Es ín t l i y 
Uutica V . 
Oiarso ú Olarso .—En la quebrada de los Vascones. 
Oyarzun, v i l la , p. j . y pr. San Sebastian. Tam-
bién la montaña donde está fundado í r ú n . 
Oicos.—Ocaña (d.) V . Caima. 
Oláis .—Alcázar de San Juan. V . Alces. 
O l a u r a . — L o r a de Estepa, ay. en el p. j . de Estepa pro-
vincia Sevilla. 
Olba.—La Oliva, v i l la , p. j . de Méridív, provincia Ba-
dajoz. 
Olbia ¿ . a — A 6 leg. de Nájera, y 4 de Bribiesca. 
— 2 a—Olba, v i l la , p. j . d e M o r a de Rubielos pro-
vincia Teruel. 
O /mcfe s .—Ocaña (d.) V Canna. 
O / m ^ ' a . — A l c a r r i a . — V . Arcades. 
Oleastrum.—S&n Lucar de Barraireda (d ) 
O l e a s t r u m Gosetana.—C%.mW\h, v i l la , p. j . de Reus, 
pr . Tarragona 
Oleas trum E d e t a n a . — ^ W á ^ v i l la , p. j . de Vi l la r rea l 
pr. Castel lón. 
O l é r d u l a i . a—Olérdo la , ay, cerca de Villafranca de} 
Panadés; ó San Miguel de Erdol, lug. cerca de 
dicha v i l l a . 
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Oler d u l a Cautavieja, v i l la , p. j . de Cástellote 
pr. Teruel. 
OHba.—CiüA. señalada por Pfcoloraeo, L y b i a seg. el I t i . 
nerario; Leiba ó Herramelluri . V. L ib ia . 
Oligam y 0/¿t/wm.—Aliaga, seg. Delgado. V. Yolo-
gum,—También Olagiie lug, del ay. de Anué 
p. j . y pr. Pamplona seg. Heiss. 
Olina.—Santa Mar ía de XJriz ay. de Gastroverde, ó San 
Esteban de Ur iz ay. de Begoute, arabas en el 
p. j . y pr. Lugo, 
Olissippo. — Lisboa. 
Olitingi ú Olüurg i .—Mogn&r. V . U r i u m . 
Ologilo ú Oloquilo.—Olite, ciud. p. j . de Tafalla pro-
vincia Pamplona. 
Oloha ú Onoba M a r i i a l u m . - T&\ vez Perabad ó 
Pedro Abad, en el p. j . de Bujalance pr. Cór-
doba. 
Olont , i i Olunt.—GibrJeon, vi l la , p. j . y pr. Huelva. 
Olontígi.—Aznalcazar. V. Alontigicelos. 
O r n ^ i —Algarinejo, vi l la , p. j . de Montefrio pr. Gra-
nada, 
Oningis.—Entre Ecija y Castillo de !a Monclova. Véase 
A s t i g i y Obola. 
Onoba ú Onuba Aes iuar ia . - - l i ue \ v3 . , ciudad cap. de 
la pr. de su nre. 
Ontana 1.*—Entre Santoña y Bilbso. 
— 5.a—Roncal, v i l la , p. j . de Aoiz pr. Navarra, 
— .5.a—En Roncesvalles. Oncada ay. en el p. j . de 
Aoiz pr, Navarra. - Oncones ó Roncones. 
— 4.a—Aiusa, vi l la , p. j . de Boltaña pr. Huesca, 
seg. Heiss. V . Arve. 
Onionia.—Outou, lug. en el ay. de Castro Urdíales , 
p. j . de su nre. pr. Santander. 
Opsicela.--?A\ la Cantabria seg. Strabon, sin puntua-
lizarla. Tal vez Octaviolca V . 
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O p t ó . — H u e t e . V . Histonium. 
Oraca .—Szo de TJrgelt. V . Arc-Orgelia 
Oreó la u Ormela,--Mm'da, ciud. cap. d é l a pr. de su 
nombre. 
O r ^ w m . — E n el cerro de los Obispos á la ori l la izquier-
da del Jabalón donde hay la herraita de Nuestra 
Seftora de Loreto, Azuqueca ó Zucueca, al 
S. E . de G-ranátula de Galatrava.—V. Oiissia ú 
Oria. 
O r e i u m G e r m a n o r u m . — C i n i s i á Real, ciad, cap. de 
la pr. de su nre. 
Omtf /s .—Orce, v i l l a p. j . de Huesear, pr. Granada. 
Otros Oriliusla. V . Aurar ioia . 
Orcia .—Alcar raz , lug. con ay. p. j . y pr. Lérida. 
Orgel ia , Orgelis y Orgia.—JJrgel. V. Are—Orgelia. 
Orgenomesco.—Tal vez Obregón, lug. en el ay. de 
Villaegcusa p, j . y pr. Santander.—Otros dicen 
que solo se entiende por el pais de la costa desde 
Suauces hasta Covadouga. Y el Sr. Fernandez 
Guerra con referencia al P. Mela, le señala á esta 
circunscripción, los pueblos de Liébana, el Valle 
de las Her re r í a s , y San Vicente de la Barquera. 
Origav io l ca . -Fxmr to de mar en ia Cantabria, hacía la 
parte Oriental de Asturias. V . Octaviolca. 
Oring i s .—Jaén ó en sus inaiediaeiones. 
Onppo.—Cerca de Dos Hermanos, en el Cortijo nom-
brado «La Torre de los Herberos> entre Utrera y 
Sevilla. 
Orissia ú Oria.—Santuario de Nuestra Señora de 
Oreto ó Loreto, términos de Graná tu la . V . Aemi. 
liana. 
(Vmaa.—En elp. j . de Avi lés pr. Oviedo, ó más bien 
hacia Pravia, v i l la , p. j . de su nre, en la misma 
provincia. 
Oro&.—Oropesa, v i l l a , p. j . y pr. Castel lón. 
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Oronda.—Onáíí . V . Saepelaco. 
Orsao.—Borja. V . Bursao, 
Orso.—Entre Cazorla y Velezrubio, más cerca de esta, 
tal vez confinando con Huesear en l a -p r . Gra-
nada. 
Orsona ú Orscm*?.—Osuna — M á s bien el anterior 
Orso. 
Oscca.—Huesca, ciud. cap. de la pr. de su nre. Véase 
Celchán. 
Osea Bas iüana .—Enese&Y la Vieja, en la Sierra l la-
mada así, que fué donde estuvo la antigua Oscca, 
cerca de Huesear V . Escua. También puede ser 
tímbrete, v i l la , p. j . . de San Lucar la Mayor, pro-
vincia Sevilla. 
Oscet, Oseret y O s s e í . — S a n Juan de Alfarache, lug . á 
una leg. de Sevilla á la parte de Triana; ó Casti-
1 leja de la Cuesta y !a de Guzman, villas ambas 
del p. j . y pr. Sevilla. 
Oset.—Desp. en términos de Luxente p. j . de Gandía; 
ó una aldea en términos de Audi l la p. j . de Vi l l a r 
del Arzobispo, ambas en la pr. Valencia. 
Osicerda, Osicertha y ( M / i e r c t o . — Mosqueruela, 
v i l la , p. j . de Mora de Rubielos, pr. Teruel. 
Gérica y Cherta disputan á Mosqueruela el nre. de 
Osicerda, s i n r a z ó n , porque Gérica ya tiene el 
suyo antiguo. V . Eteces; y Cherta, aunque tam-
bién es pueblo antiguo pertenece á Tortosa que es 
diferente pr. y no se ha podido darle atribución, 
mientras que á Mosqueruela se la dan todos los 
aa. y hasta el Diccionario de Madoz. 
O s m í i a s ú Osiumades.—P^ároche, v i l la , p. j . de Pozo-
blanco pr. Córdoba. 
O s s a r o n - Tal vez Fueu te r rab ía . 
Ossigi.—M&qmz, lug. en el ay, de Olomillos, p. j . <ie 
Alcañices pr. Zamora. 
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OsSigi L a c ó m c u m . ~ M e \ i g i h a . v , v i l l a , p. j . de Andn-
jar pr. J a é n . 
O s s o ú Ossone.—Desip. ea el cerro Moateleón 2 leg. a l 
Sur de Antequera. 
Ossonoba.—-Estoy, ó Estombar, cerca de Faro, en el 
Algarve, ó el Faro mismo; ó entre este y Aljastrel 
ó Castroverde, próximo á la Sierra de Moucliique, 
Ostipa Ostippo y Usi ippo.—Yía la ruta de Cádiz á 
. Córdoba, entre Pefiaflor y Estepa. Kos parece 
mejor que es la misma Ventippo. V . 
OsHum F l ú m i n i s Anse.—Ayamonte. V. Fama Jul ia . 
Ostrace ú O x ¿ h r a c a . — ^ i \ é la ciud. más* grande de 
toda la Lusitania, destruida po,r M . Art i l ius . No 
liemos conseguido puntualizarla. 
Osíur ú Osturium.—Ciud. sitaada en territorio |céltico 
de Andalucía, en las vertientes de la sierra ó cerro 
de Andévalo, hoy Névalo, desde Villaviciosa y V i -
Uanueva del Rey, hasta Posadas, pr. Córdoba. 
Otovesia ú Otovesania.—En losVettones. Oliva v i l l a , 
p . j . de Plasencia pr. Cáceres . 
O u e l i a . — Y . Velia. 
Ourique .—En Abades, pr Orense. V . Sa'er, - Hay 
otro Ourique en el Algarve coueste mismo nom-
bre moderno. 
Oxoma.—Osma. V . Uxama. 
S¡liX¡mRii}¡it»^ 
Padura.-—ÁYrigoYYiaga, ante iglesia en el p, j , de 
Bilbao, seg. Baudrand. 
PaesMto.—Salteras, vi l la , p . j . de San Lucar la Mayor 
pr. Sevilla. 
Psesvies.—Barca de Alvaen la raya de Portugal, frente 
á la Fregeneda, vi l la , p. j . de Vitigudino, provin-
cia Salamanca. 
Palamostus ó Pa/eopoto.—Palamos vi l la y puerto, 
p . j . de L a Bisbal, pr. Gerona. 
Polanl ia—Cerca de Villamarco p. j , de Valencia de 
Don Juan, pr. León. 
Palfurniana.—A.\\&í\iL\\'Áy vi l la , p. j . de Vendrell, pro -
vincia Tarragona. 
Pal lanl ia .—Valencia la Vieja, ó sea Valera cerca de 
L i r i a . 
Pallanha.—Falencia , ciudad cap. de la pr. de su 
nombre. 
P a l u m b a r i a . — 'Püomera, en Mallorca. 
Pa/ws . É ^ r ^ p / i a e . — P a l o s , vi l la y puerto, p. j . de Mo-
guer pr. Huelva. 
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P a r árnica .—Eñtve Aldeadávila , v i l la p j . de V i t i g a -
dino, pr. Salamanca y Fermoselle, vi l la p. j , de 
Bermillo, pr. Zamora. 
Pariet inse i.—Paredazos viejos, en término de A l b a -
cete; ó Chinchilla, ciud. p. j . de su nre. provincia 
Albacete. 
Parie l inse 5.a—Villanueva de Alcaudete ó del Cándete, 
v i l la , p. j . de Qnintanar de la Orden provincia 
Toledo. 
Pas^raw.—Pastrana. V . Bastra, 
PaY<?rmema.—Paterna, vil la, p. j . y pr. Valencia; según 
Cornide y Cean, es Melque lug. del p. j , de Santa 
M a r í a de Nieva pr. Segovia, y según Fernandez 
Guerra, es Porzuna ó Piedra Buena, v i l la p. j . de 
este nre. pr. Ciudad Rea'. 
P a u x Augusía .—B&áajoz , dnñ. cap.de la pr, de su 
nombre. 
Paoc J u l i a , ó Pacensis.—Bexa, en el Alente jo .—Véase 
Laccominurgi 3.a 
Pelontium.—Collanzo, fra. de San Juan de San t ibañez 
ay. de Al le r , p. j . de Laviana, pr. Oviedo. F u é la 
cap. de los Lungones. Otros, dicen que es San Pedro 
de Beloncio, ay. de P ü o ñ a p. j . de Infiesto en 
dicha provincia. 
Pembel.—Pembes, Ing. en el ay. de Gamaleiío p. j . de 
Potes, pr. Santander. 
P e r c e i a n a ó Pergelana.—Medina de las Torres. 
V . Vultimacum.—O entre Badajoz y Mérida, 5 
leg. de la primera y 6 de la segunda. 
P e r c u s a ó Periusiae,—Pertusa, lugar con ay. p. j . de 
Sar iñena pr. Huesca. 
P e r s e y a n a . — En Portugal. También Sagunto, según 
Sestini. 
P e i a o n i u m ó Petavonio.—Peibueno, Ing. en el ay.de 
Albares, p. j . de Ponferrada pr. León. Según el 
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itinerario de Gadea, en el desp. de Sausueña, 
ay. de Santibañez, p. j . de Benavente pr. Z a -
mora. 
F e i e r o n . — E ü . la Celtiberia. No hemos podido averiguar 
su situación. 
Peius ia ó Fetuisa . - P é d r o l a , v i l la p. j . de Alamina 
pr. Zaragoza, aunque no con seguridad. 
P h o r n a c i s — C i u d . señalada por Ptolomeo sin puntuali-
zarla. Tal vez Hornachos. V . Fornacis. 
Phosfonts-Sacer.—S'An Lucai' d i Barrameda. 
Pía F é l i x . — L e ó n . 
P i a ñ a .—Ea Extremadura ó en el Aíentejo. 
F i n c i a ó Pint ia .—Vaüadol id , ciud, cap. d é l a provincia 
de su nre. Según el itinerario existió Pintia eutre 
Eauda (Roa) y Vailado'ld, á 6 hg. de la primera 
y 8 dé la segunda. Y seg. Zuri ta es Peñafiel, v i l la , 
p. j . de su nre. en la misma pr. 
P i n t i a 2.*—Los geógrafos señalan Villapun ay. de 
Santervás de la Vega p. j . de Haldaña pr. Palenciaj 
y en los galaicos Lucenses otro Villapun fra. de 
Santa Comba, ay de Cervantes, p j . de Becerrea 
pr. Lugo; ó Pinzeda, en un coto que fué del Monas, 
terio de Sambs en esta úUiina pr. 
P i n e t u m ó Pinetus.—Peneda, entre Duero y Miño á 
orillas del río Cabado cerca Mantealegre; ó la 
vil la de Viaua, arabas en Portugal. 
Fio Sdrcmo.—Barcelona. « 
Pisamca,—Cerca de Dueñas, v i l la , p. j . y provincia 
Falencia. 
P t e í / m r i a . — D e h e s a de la Matanza á 7 y 1[2 leg. de 
Mérida, 
Platea.—Castejon de las Armas, en el p. j . de Ateca 
pr. Zaragoza, 
P ^ a w n —Mencionada por Straboa en la España sep-
tentrional . 
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Fogonte.—Begonte, fra. de San Pedro, ay. en el partido 
judicial de Vil lalba pr. Lugo. 
P o l e y . — Y . Ipagro. 
P o l l e n i í a — E n el terreno donde está hoy Alcudia. Véasa 
Cunici. 
Pompeion y Pompelópol is .—Pamplona. 
Ponl iana .— Santa Olalla en el p. j . y pr. Cáceres. 
Pontiano.—^i\\\i-á. Olaya ene! p. j , de Bribiesca pro-
vincia Burgos. 
P o ^ / f e n Y / ^ a . —Ponferrada. V . Intrafluvios. 
Pons N e v i a . — Eütre Becerrea y Dóneos en la provincia 
Lugo. 
Pons Véter i s ó F^ÍÍS. —Pontevedra. V. Dúos Pontos. 
Pontumio.—Puentedeuine; v i l l a , p. j . de su nre. provin-
cia Coruña, 
P o r t a N o v a A z ^ w ^ a . —Torqueraada, ó entre esta y 
Valderaduey. V . Áüt raca 5 Viminatiutn. 
'Porto j±lbo. — Alquería de! Pedroso. 
F o r i i i y P o r tus cale.—ha. ciud. de Oporto en Portugal. 
Fortus Alhlis.^-A\gedvsis. V . Isla Vir idis . 
— A m o n ú m ó Á u t r i g o n u m . — y . kxvv&mm. 
— Blendium.—Plencia, ó Plasencia, v i l l a y puerto, 
p. j . de Guernica pr. Vizcaya. El Sr. Pe rnández 
Guerra le coloca á la desembocadura de la r ía da 
Suanees, V . IJcesia. 
— B r i g a y i t i u m . — L a Coruña en tiempo de Julio 
Cesar. 
— ii'í'OfTí. —Según P. Me la puede ser la misma 
Coruña . 
— Octdiianm.-—Puerto Rea!, v i l l a , p. j . de San 
Fernando pr. Cádiz .—Otros la vi i lade Rota, una 
leg, del Puerto de Santa María . V . Ast ta . 
— Gate l í . - - L a ch\á. de Oporto. 
P o r tus llicüanus.—S&vAix Pola, puerto de mar en el 
p. j . de Elche, pr. Alicante. 
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Fortus l l i c U a n i í s . — J u ü o b r i g e m i s . — y n X Vez Santo-
fia. V. Ju l ióbr iga 1.a 
— i t f a g w w m . — A l m e r í a . — T a m b . Mel i l la ciud. en 
la Costa de Africa. 
— M a g n u m A r t a h r o r u m . — L a Goruña. 
— Magonis —Mahón , ciud. p. j . de su nre. en la 
isla de Menorca. 
— ÍWz^jns.—Amposta. V. Adeda. 
— Ficíonce.—Santoña, v i l la y puerto p. j . de En-
trambas Aguas, pr. Santander; O este ú l t ima con 
mejor razón. 
Praesz'íimm.—Puebla de Gruzman, v i l la p j . de V a l -
verde del Camino pr. Huelva. 
— 2 . ° — C a s t r o Caldelas, ay. p. j , de Tribes, 
pr. Orense. 
— Julium.—Santaren. V . Scalabis. 
IBrseíoiHum.—Entre San Celoní y Barcelona. 
P r / a . — E n l a comarca de Lal in p. j . y pr. Pontevedra. 
Froenc ia ó P r o e n í i a . —Santa Mar í a de Proeudos. 
fra. á una leg. de Monforte pr. de Lugo. 
P i u c i — V , Ip tuci . 
F u c i a l i a , F u g ü l a y F u t i a l i a ó F u t e » . — E n t r e Pozo 
Rubio y Albacete. Otros Ut i e l , v i l la , p. j . de 
Eequena, pr. Cuenca; ú Olmedilla de Arcas aldea 
del ay. de Tórtola en dicha pr . 
P w í / r o p a . — T u d e l a . V . Tutela. 
Quart ium.- - 'L\ \g . deCuarte, á una leg. de Valencia. 
Q u a z e r n i . — V . Aqus» Cuazeruorura. 
( ¿ ¿ í ^ r ^ í S . — S a n t a Coloma de Qaeralt. V . Geresus. 
IÍP 
R a n e a . - leste. V. Sálica. 
R a u d a , R h a u d a , ó R a u d a S a l d a n i a . — Ron, v i l l a , 
p. j . de su nre. pr. Burgos. 
R e c ó p o l i s . - A media leg. de Almonacid de Zorita, v i l l a , 
p. j . de Pastraua pr. Guadalajara sobre la junta 
y puente del Tajo y el Guadiela.—Otros, á 3 
leg. de los Baños de la Isabela eu la misma 
provincia, 
B e c ó p o l i s i V o m . —Almonacid de Toledo log. eu el 
p. j . de Orgaz pr. Toledo. 
Redara .—Cerca de Coruña del Conde y de Osraa, en el 
p. j . de Roa, pr. Burgos. 
/¿fc '^ía.—Zallara, v i l la , p. j . de Olvera pr. Cádiz. 
Megiana—Reiua, pueblo á uua leg. al Sur de Llerena, 
Más bien Rena, vi l la , p . j . de Don Benito provin-
cia Badajoz. 
Regina .— Czfitxs de la Reina; cortijo de Carija, desp. en 
la pr. Cádiz. 
— 2.a—San Pedro de Villacorza, ay. en el p. j . dft 
Sigüenfca pr. Guadalajara. 
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Regina .— T u r d e í a n a . — A l c a l á de los Gazules, villa, 
p. j . de Medina Sidonia pr. Cádiz . 
— Ikirdidorum.—hlevei ia, ciud. p. j . de su 
nre. pr. Badajoz. 
R e s t i t u í a /w/m.—Zafra , v i l la , p. j . de su nre. pr. Ba-
dajoz. 
R h i g u s a , R i g s t ó Rigas . — Wú\\\£g&) v i l la , p. j . de su 
nre. pr. Guadalajara. Otros en las cercanías de 
Calatayud, lug. de Sediles, á orillas del Ja lón . 
Rhodas , Rhode ó Rhodope.—Rosas, vi l la y puerto 
p. j . de Figueras, pr. de Gerona. 
R h u s f i c a n a ó Rhust i c iana .—Ent re Coria y Galisteo, 
v i l la , p. j . de Plaseucia pr. Gáceres. 
R i g u s a . — Y . Vascos. 
Ripsz Evii.—Riv&ieo, v i l la , p. j . de su nre, provincia 
Lugo, 
Ripxpol i .—Ripol l , v i l la , p. j . de Ribas provincia Ge-
rona. 
RivisOppsei.—Riopar, vi l la , p. j . de Alcaraz pr. Alba-
cete, 
R o berchum y R o b o r e i u m . — Rohleáo de Sobre Castro 
ay. del Puente de Domingo Flores, p. j . de Pon-
ferrada pr. León. —Otros Cádavos en el ay. de la 
Mezquita pr. Orense, (d.) 
Roccones, R o n c a d a Roncones y Rneones,—Ronces-
valles, lug, con ay. p. j . de Aoiz pr. Pamplona, 
V . Outana 3.» Algunos creen ser los habitantes 
del Roncal y otros los de la Rioja. 
Rodacis ó Rodaquis .—Ron, á principios de nuestra 
E r a , - V . Rhauda. 
Romelia .—Romeral , v i l l a , p. j , de T r i l l o , provincia 
Toledo. 
Róyyiula ó iíomw^a—Sevilla. 
M u b í c o n — O t r o obispado en la Bélica como el de 
Silves. V . 
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/iw^ras.—Cabezas Rubias, vi l la p. j de Va] ver do del 
Camino, pr. Huelva, 
R i l b r i c a t a . — En la región da Barcelona. Ta l vez Rab í , 
ay. en. el p. j , de Tarrasa, en dicha pr. 
R u d a r e n c í a m , ó R t t d a r i a , municipio.—Rus, v i l l a 
en ía Loma de IT'oeda, p. j . de esta, provincia 
J a é n . 
R n ü i c i n n a . — V . Rhasticána. 
ASa&aif/a.—En el conv. j u r . de Mérida . 
íSa^wdMWWW.—Sabadell. V . Sebellunum. 
Sdbora ó Sabrata .—Ent re Teba y Ga&ete la Real. E l 
Castillo, á uua leg. de Teba hacia Má laga . 
Sacaboiuna .—Olvo Obispado como el de Silves. V . 
Sácelas.—Dehesa de los Husillos p. j . de Alcántara , 
pr. Gáceres. 
/Sací7¿.--En el desp. de Acorrucén junto á Perabad, 
p. j . de Bujalance pr. Córdoba, más abajo de 
Montoro, eutre este y el Carpió, ó más bien en 
las ruinas de lo que es hoy Cortijo de la Vega 
de Fajares, entre Montoro y Perabad. 
Saci l is M a r í i a l i s . — Y . Ebura 1.a 
S a c r a n a ó Sacrata .—íáan tae l l a . V . Ars©. 
S a d u ñ a . — E n t r e Jerez y Trebujeua. 
Sddlino ó Selinos.—Y. Nardium. 
Ssepelaco ó Sepelaco .—Onáa, v i l la , p. j . de Vil lareal , 
pr. Castellón. 
S o p o n a ó ^a^pcma.—El Moquerejo, entre Morón y 
el Goronil. V . Movier. 
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Ssatabi ó Setabi,— ¡San Felipe de J á t i va , ciud. p. j . de 
su nre. pr. Valencia. 
Sxitabicula.—A\drsí . V . Suero. 
S a g a r r a . — V . Sigarra. 
Sageda.—Zafra, V . Res t i tu ía Julia. 
S a y u n t i a ó Seguniia Túrdula—Gigonza . ó G-isg-onjía 
casa y baños en términos del p. j . de Jerez, p ro -
vincia Cádiz. 
S a g i m i u m . — S&gnntoó Murviedro. V . Murvedre. 
So lo, ó Sello,.—Rivadesella, vi l la , p. j . de Gangas de 
Ouís pr. Oviedo. 
Salocia.—Alcacer do Sal, en la comarca de Setubal, 
costa de Portugal. 
S a l a Sétida.—Cíú&, pueblo en el Campo de Ü t r e r a , no 
lejos de Sevilla. V . Calet, 
Halo i . — A orillas del Ja lón , junto á Jiloca, p. j . de Cala 
tayud, pr. Zaragoza, 
S a l a m b i n a ó SeZam^ma.—Salobreña, v i l la , p. j . de 
Mot r i l , pr. Granada. 
Salamiana.—Santiago de Vi le la en Portugal. 
^alaMa.—Malagón, villá, p, j . de Piedrabuena pr, Ciu-
dad Real. 
S o l a n a ( c o l o n i a . ) — d e D. Peclro, v i l la , p . j . de 
Herrera del Duque pr. Badajoz. 
Salaria.—Sabiote, v i l l a , p. j . de ü b e d a pr. J a é n . 
Sa/arw.—Salero, lug, cerca de Cazorla.—V. Castaon. 
Sa laur i s , S a l i r un y Solar io.--S&lou, puerto en el 
p. j . y pr. Tarragona, á 2 ¡eg. de esta. 
Sariama.—Saldaña, v i l l a , p. j . de su nre. pr. Falencia 
Salduba.—En. el desp. de las Bodegas, hacia Estepona. 
á 2 leg de MarbeÜa, ó esta misma, seguñ Plinio 
y F . Me!a. 
— ¿>.a—Zaragoza en sus primitivos tiempos. 
Satem.—Tamames. V . Sentica. 
Sa/er.—San Fayo de Abades, fia. en el ay. dé Baltar 
, 3 8 
298 IBERIA PROTOHISTORICA 
p. j . de Ginzo, pr. Orense. Entre Abades y Sabu-
cedo, liay reductos y muralloa que parece haber 
sido castillo; desde Salcr ai rio, se eucueutra el 
infer t i l campo Ourique. 
Salecus y Salls&cus—Y. I s a l a e c u s . 
S¿í/¿ca.—Yeste, vil la, p. j . de su cve. pr. Albacete. 
S a l i n u c a , Salionca ó Sa/mwca.—Salinas de Anana, 
vi l la p. j . de Vi tor ia ; ó las Saliniilas del p. j . de 
la Guardia ea dicha pr. pues no la puntualizan 
los aa.—Otros Ciadpucha, v i l la , p. j . de Lerma, 
pr. Burgos; y otros Soraosierra, cerca Bilbao, ú 
Ordnña. V . Dardania. 
Salmdnt ica , S a l m a n i t d a y Salmatis.—Salamanca, 
cind. cap. de la pr. de su nre. 
S a l o n i o n a , - San Pedro de Moiraenta, fra. en el ay. ele 
Cualedro, p. j . de Verin pr. Orense. 
Salpesa.—Desp, en el Cortijo dePacía lcazar , entre Utrera 
y el Coronil; ó t a lvez Cumbres mayores. V . Alpesa. 
Saltici , Sal t iga y Saliigi.—Jorquera, v i l l a , p. j , de 
Gasas Ibañez pr. Albacete. O Chinchilla. V . Pa-
rietinse; ó Villares del Saz vi l la , p. j . de Belraonte 
pr. Cuenca. 
'ñaltietdd.—Jáíiva. V . Saatabi. 
Saltus.—Coa este nre. se denominoba cualquiera puerto 
en sierra, monte ó bosque. 
Saltus. — Pasages, v i l l a y puerto p. j . de San Sebastian. 
S a l í u s Ambraciens i s .—Hermi ta de Nuestra Señora, 
del puerto en Plasencia. 
— Castulonensis .—V. Gástalo. 
— Maul ianus . - Puerto de Mirgablo, vi l la , p. j . de 
Mora de Rubielos pr. Teruel. 
— O/arsowis —-Puerto en el monte Yaizquivel pro-
vincia Guipúzcoa. 
— l h j r e n e u s . ~ Y . Sunmus Pyrente. 
— Tugiensis. —Puerto Auxin—Toya.—V. Tugia. 
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Sa/M¿^. ~Saluvia ó Saluvios, pueblo de Salinas, cerca-
de los Alfaques de Tortosa. 
Samaba.—Jumillá, vi l la , p. j . de Yecla pr. Murcia, 
entre Hel l in y Yecla, al O. de la Sierra de Char-
ques. 
S a m a r í a . - L a G-aardia, v i l la , p. j . de L i l l o , provin-
cia Toledo. 
Sama sillín. —Cixiü. que existió en la Bética junto al río 
Saraul. Puede que sea la Saraariura que nombra 
el Anónimo de Rávena, ó la siguiente Samusia. V 
Sannisia.Sohre el rio Almanzora, que pasa su derecha 
por Cuevas de Vera, y per izquerda Huercal Ove: 
ra, amba? pr. Almer ía á la desembocadura de 
dicho río, límite entre las provincias de Murcia y 
Almer ía . 
¿ ^ m & m . — S a n t a Cruz de la Sierra, vi l la , p . j . de T r u -
j i l l o pr. Cáceres. 
Sánelos.—•Santiponce. V, I tá l ica. 
Sandaqui lum.—Sandamar ía en el p. j . de Valmaseda, 
pr. Vizcaya. 
Sanga.—Sangas, lug. del Val le de Soba, p. j . de Rama-
les pr. Santander. 
S a n i s e r a . - - R n Menorca. 
Sanaba. —Desconocida. 
Sansuena . —Arrojo del Puerco, vi l la p. j . y pr. Cá-
ceres. 
Santaveria.—Santaver, ruinas en Alcohujate, ay. en el 
p. j . de Priego, pr. Cuenca. V . Centóbriga, E r g á -
vica y Tiberia, 
Sarab i s ó Serab i s .—Tal vez Zamora ó Toro. 
S a r a c e n a y S a r i ñ a n a —SsLviñensb, vills,, p, j . de su 
nre. pr. Huesca. 
S a r n a ó S e r n a . - A 2 leg. de Peñíscola; tal vez Cerve-
radel Mestre, vi l la , p, j . de San Mateo, provin-
cia Castellón. 
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Marrana. —Peñíscola. V. Chersoneso. 
S a r j a n . — E n la Extremadura poitugnesa, al N . del 
Tajo, cerca (^ecere. 
Saspensa.—En la pr. de Málaga, hacia el año 81 de 
nuestra Era. 
S a n i a ó Savia .—Uno de los tres pueblos llamados Pe-
leudones, un poco al Oriente de Vinuesa; los otros 
dos son esta, y Pozalmuro. 
S a x e t a n u m 6 S^c^ íma—Alrauñeca r . V . Ex, Sex y 
Msenaca. 
Saxosa y Sexona, S a x u m ó Sexiona.— Jijona., ciudad 
p. j . de su nre. pr. Alicante. 
S c a l a Anibalis .—Eo. el monte Mongri—Calaf; V, As-
cerra. 
Scalabis J u l i u m . — S a n t a r é n . V . Prsesidium Jnliura. 
Scipioms Monumentum ó Rogus .—Lug. de mansión 
llamado Sepulcro de Scipion, en términos de 
Aguilas, p. j . de Lorca, pr. Murcia. 
íSa'SMm.—Sos; V . Cydo. 
S m r o . — V . Siario. 
Sebelaci.—En la costa, después de Tarragona y antes 
de Valencia. 
Sebellunum ó Se&ewdwmm.—-Sabadell, vi l la , p. j . de 
Tarrasa pr. Barcelona. 
Sebub, Sebubay ó S^ití&az/.—Sadaba, vil la, p. j . de 
Sos pr, Zaragoza. 
becerras ó Beterras.—San Geloní, v i l la , p. j . de 
Areyns de Mar, pr, Barcelona, ó mejor Ar-
quesas. 
Seda.—V. Segea. 
Secisama B r a s a c a . — ¿ S e j á una de las Segisamas? 
Véanse. 
Secob y Secovia.—Segovia, ciud. cap. de la pr, de su 
nombre. 
S ^ . í n e f a . — E p i l a . V . Byspolis. 
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S e c u r a . — E \ Yelmo, en el p. j . de Teste pr. Albacete 
(Mansión.) 
S e d u n í . — T a l vez en las inmediaciones de A l e l í d 
Chivert. V. Hilactes. 
Segea ó Segia.—Egea de los Caballeros, vi l la , p. j . de 
su nre. pr. Zaragoza, 
Segeda.—En el desp. cerca la vi l la de Canales, u -
lejos del Conventó de Valvanera, ciud. que fué 
vecina á Numancia, donde hoy está la Iglesia de 
Nuestra Señora de Castro, 
Segeda Augiirina.—Ar}oml\&, v i l la , p. j . de Andujar 
pr. J a é n . 
Segeda R e s t ü u t a . V . Restituta Julia. 
Regosta ó ' Á e g e l e s t a . — l h i Q ^ , y'úldi, p. j . de Mot i l la 
de Palancar, pr. Cuenca, cerca la mina de sal que 
dio nre. al pueblo Minglani l la . 
Segestica.—Gamarasa, vi . la p, j . de Balaguer, provincia 
Lérida 
— 2.a—-Granollers, v i l l a , p. j . de su nre. proviu 
cia Barcelona. 
Segia ó Segida.—Cerca, de Osma. V . Segeda. 
Segios,—En el conv. ju r . Lucense. 
S e g i s a ó 8ethisa.-~S&x, v i l la , p. j . de Villana, provin-
cia AJicaute.—Otros Cehegin, v i l la , p. j . de Cara-
vaca, pr. Murcia; ó Cieza, vi l la , en esta misma 
provincia. 
Segisama y Segisamon.—Sasamon, vi l la , p. j . de 
Castrogeriz pr. de Burgos. 
Segisama Ju l ia . -Amaya, ay. del p. j . de Villadiego, 
pr. Burgos.—Otros entre Medina del Campo y 
Arévalo . 
Seg i sa inúncu lo .—Czmeno , v i l la , p. j . de Bribiesca 
pr. Burgos. Seg. el P. Sota, es Poza de la Sal 
en el mismo p. j . y pr. Otros, en una altura ve-
cina á Santa Mar ía de Rivarredonda al N - E, de 
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Bribiesca, ó "mejor Cerezo, vi l la en el p. j . de 
Belorado en dicha pr. 
S e g ó , S e g ó b r i g a , S e c ó b r i g a ó S e g ó b r i c e s . S e g o v h e , 
ciud. p. j . de su nre. pr. Castellón. 
S e g ó b r i g a Geltiberium —Cabeza del Griego. Véase 
Ercáyia . 
Segoniia.—Entre Calatorao y Zaragoza. V . Ner tó -
briga 3.a 
Segontia, Seguntia ó Seponcia.—Signanz^, p. j . de 
su nre. pr, G-uadalajara. Otros dicen que á media 
leg. de Sigüenza, en Vi l lav ie ja , 
Segoniia P a m m ^ a . — S i g ü e n z a del Pá ramo , ó Becerril 
de Campos, vi l la , p. j . y pr. Falencia. Véase ade-
más Parámica . 
Segoniia ó Segori ia Laciza.—Sepiilveda. v i l la , partido 
judicial de su nre.. pr Segovia. 
Segovia.—Poco más de una leg. de Carmena, camino 
de Ecija. 
Segovia Arevaca.—Stsw'xa,. V . Secob. 
Seisa ó S i i sa .—En el conv. jur . de Tarragona. 
Selia.—Ea la Bética Túrdu la . 
Semes.—'Eü la costa de Andalucía . 
Sena.—JJüo de los pueblos de la Silla Asidonense en 
tiempo de Wamba. 
Senia—Segura,. V . Alebus. 
Sew^ca.—Taraames, vi l la , p. j . de Sequeros provinch 
Salamanca. 
Sentice í.a—Siete Carreras, lug. de mansión á 3 
leguas del Endrinal. V. A d Lippos. 
iSfew '^ce^ a—Zarzosa, vi l la , p. j . de Arnedo provincia 
Logroño; ó Zarzosa de Rio Pisuerga, p. j . de 
Villadiego, pr. Burgos. 
Sentice 5.a—Moraleja del Vino, lug. en el p. j . y pro-
vincia Zamora, y también esta misma capital. 
Sepona.—Y. Movier. 
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Sepia ó Septenfratres. - G m * . V . Escilisa. 
Septem pw6¿¿C8e.-Sepúlveda. V, Segortia Lactse. 
fáeptem Arse i . »—Alégre t e , á 3 leg. de Alburquerque. 
V . Albaquercus.'' 
— 2.a —Assumar, en el Aletitejo, entre Por-
talegre y Elvas. 
S e p U m a n c á . S i m m e s x B . villa, p. j . y provincia Val la -
doüd. 
S e p t i m u n - D é c i m u m —Gelva, lug . á 4 leguas de 
Tarragona (mansión.) 
S^r^ses.—Santa Colonia de Qaeralt. V . Cereses. 
Sergontia ó Sergunt ia .—Straüóa señala nna ciudad á 
orillas del Duero, sin puntualizarla. 
Sm'se.—-Feria, vi l la p . j . de Zafra; ó Jerez de los Caba-
lleros v i l l a , p. j . de su nre., ambas en la pr. de 
Badajoz. 
Senppo.—Segura de León, vil la, p. j . de Pregenal de 
la Sierra, pr . Badajoz. 
Serippo 2.°—Algunos aa. dicen que es Morales, sin 
designar cual de ellos como acostumbran, pues 
hay cinco y ninguno coincide con Morales, vil la á 
once leguas de Utrera en que uno de dichos auto-
res coloca á Serippo. 
Ser'U ó Seritium.—Jerez de la Frontera, ciud. p. j . de 
su nre, pr. Cádiz. 
Sermo ó Sermonen.—M.üe\ , vi l la , p. j . de Almuina 
pr. Zaragoza. 
S e r p a ó Sirpens.—Serpa, entre Bexa y Mórtola, o r i -
l la izquierda del Guadiana ea Portugal. 
S e r í a . —Castillo de Selda, en el confín de Murcia con 
Almer ía . 
Ser ¿a go.— Y illa, de Sartan, comarca de Thomar en Por-
tugal . 
S e s á m e a . — S e s a , v i l la , p. j , de Sar iñena pr. Huesca; ó 
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Secerra, cerca de Huesca; ó en los Murbogos. 
Véase Sisara. 
S<?s¿írs.—Hostalrrich, vi l la , p. j . do Santa Coloma de 
Fa rnés . pr. Gerona.—También Sesa.—V. Sesa-
raca, según Delgado. 
Setania.—Concentaina. V. Icosa. 
Selelsis y Setelsona.—Sohousi, ciud, p. j . de su nombre 
pr. Lér ida . 
Selhisa .—y. Segisa, 
S e ü n ó S^/s —Próxima á Galatayud.—Otros San Ju-
lián, ay. de Barluenga, p. j . y pr. Huesca; ó 
mejor en el desp. de los Cansinos, en el mismo 
' p. j . y pr. 
Retida.—V. Segada Rastituta. 
S e / m a m . — S á s t a g o , vi l la , p. j . de Caspe, provincia 
Zaragoza. 
Setubala ó Setubalia.—Setubal, á 6 leg. de Lisboa-
V . Cetóbriga. 
Sex ó Sí?£i?¿.—Almuñccar. V . Ex. 
Seoctátict —Aldea Nueva, vi l la , p. j . de Jarandilla pro. 
viticia Cáceres. 
Sext i f trmum Jul ium.—Frig i l i ana , vi l la , p. j . de 
Tcrrox pr. Málaga, ó Torrox mismo. 
diario ó S iar ium.—Cort i jo de Zar raca t ín , en Searo, á 
2 leg. de Utrera. V . Castra Vinaria. 
Sibar ia ó S i b a r i a m . — E l Cubo de Tierra del vino, vi l la 
p. j . de Fuentesauco, pr. Zamora. 
S/50CM5.- Otro Obispado como el de Silves. V . 
S i c a n a ó S i i ana .—Cénm, v i l la , p. j . de Tortosa pro-
vincia Tarragona. 
Sfcdí.—Entre Denia y Calpe. V . Calpesa. 
S i g a r r a é S e g a r r a . — G i a i . Q&]). de un terri torio de 
Lérida ó de los Ilerdeuses. 
'Silbis.—Silves, ciud. en el Algarve en la comarca de 
Lagos, cerca la cost a de Portugal. 
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AS/7¿P?'ÍZ.—Espeluy, ay. en el p, j . de Andujar, provincia 
J a é n . 
S ü p i a . — V . Cilpe. 
S f / ü ^ / í / . — L u ^ . de Chivella, á media leg. de Valencia. 
S ü v e s — F u é Obispado en Andalucía cuando el cisma de 
Benedicto X I I I , en unión con otros obispados que 
van señalados, todos sufragáneos del Arzobispado 
de Sevilla. 
Singi l ia ó S i r i n g ü e n s e . — ^ x i el desp. de Valsequillo, 
Cortijo del Castillón, una leg. al N . de Antequera. 
Singilis Barbens is .—li lñ e\ conv. jar. de Ecija. Véase 
Barba. 
S i r p e n s — V . Serpa. 
íS/sa^O. — E l Itinerario le colooa en la ruta de Mérida á 
Zaragoza. Tal vez sea Sisante. V . Mediolum. 
Sisapo ó S¿sapone.~~A.\mB,(ien del Azogue, v i l la , par-
tido judicial de su nre. pr. Ciudad Real. 
Sisapo ó Sisipo,—Guad ilcanal. ó Almadén de la Plata, 
villas en e lp . j . de Cazalla de la Sierra, provin-
cia Sevilla. 
S i s a r a ó S i s a r a c á . — G&strogeúz, seg. Ptoloraeo y Cor-
tés. V . Gastrum Csesaris. 
Siiana .-~T 'd\ vezSitges. V . Stabulum Novo y Cesse. 
S o b ó b r i g a . — V . Sebub. 
Solina.—Salina de la Mala, en el p. j . de Oriimela pro-
vincia Alicante, cerca del Cabo Cervera. 
Solis Luceus.—Sm Lucar la Mayor. 
& m ^ . — Z o r i t a , v i l la , p. j . de Morella, provincia Cas-
tellón, 
S o n c a r i a ó /Sonto .—Cort i jo de Jorquera, cerca de 
Espejo.—Otros entre Osuna y Antequera. 
S ó r o r e s — V . A d Sórores, 
¿ tosa .—Abrevia tura de Saxosa. V . 
¿ í p a r ^ . — A r g u e d a s , v i l l a , p. j . de Tíldela, provincia 
Pamplona. 
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S p a i e a — O ñ f a . V . Saepelaco. 
S p i n a r i u m . — E n la pr. de Madrid. 
S'po^mo.—Espartinas, vi l la , p. . j . de Saa Lucar la 
Mayor, pr. Sevilla. 
Siaherus —Segura, V . Alebns. 
Stahulum N o v o . S i t g e s . V . Cesse.—Otros Vendrell, 
villa, p. j . de su nre. pr. Tarragona. 
Siatuas.—Mogente, v i l l a , p. j . de Enguera pr. Valencia, 
ó Adzaneta lug . con ay. en el p. j , de A.lbaida en 
la misma pr. 
SHmm.—Sitges.—V. Cesse. 
5 ¿ ü e r o t o . — H i g u e i u e l a , vi l la , p. j . de ChincMÍIa, pro-
vincia Albacete, mencionada en la hitación de los 
Obispados en tiempo de "Wamba. 
Sturgi .—Y. I l i turce . 
ySw&ar^ a. — Luarca, vil la, p . j . d e s u nre. pr. Oviedo, 
Sublancici.~Sol\a.r\zo, en un cerro á 2 leg.de León y 1. 
de Mansilla, cerca de los puentes de Viiloreute. 
Otros, eu unas ruinas inmediatas á León. 
Subur , ó Suburg .—Snhivat, lug. con ay. en e l p . j . de 
Villafranca del Panadés , pr. Barcelona. 
Succosa.—Saz de Sur rá ó Surta en el p. j . de Sariñeua, 
ó Ainza. Mejor Alcalá de Gurrea, ay. del p. j - y 
pr. de Huesca. 
Succubi ó Succubo.—Jimena., v i l la , p. j . de Mancha 
Real pr. J aén . Otros, en la Serrauía de Ronda. 
Sucrana.—CerGdiAe Ecija. 
Suero ó Sucron .—Alci ra , vi l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Valencia. Sueca y Gullera, disputan á 
Alcira el nre. de Suero. 
ÍS^ /—Cas t i l l o de la Eueugirola, v i l la , p. j . de Marbe-
Ua, pr. Málaga , en el sitio del mismo Castillo 
cerca de Marbella, entre esta y los Bolichen. 
S u e n v i t a n o . — J i n ú o k G&nciü, vil la, p. j . de su nom-
bre pr. Málaga , entre aquel, y Ronda. 
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Sacgüesa, ciud. p. j . de Aoiz , pr. Pamplona, 
dado tal vez este nre. por suponérsele en terri torio 
suessetano, pero este era el de las montañas de 
P radés en Cata luña . V . Itorisa. 
Suessatio, Sues ias ium ó SMissatium—Znazo, lugar 
del ay. y p. j . de Vitoria.—Otros entre I r u ñ a y 
Alegr ía á dos leg. de cada una; ó Armentia, lugar 
del ay. de A l i , p. j . y pr. Vi to r ia . Seg. Cortés , 
es Sarazo, ay. del condado de Treviño, p. j . de 
Miranda de Ebro, pr. Burgos. 
Sulp i t ia .—V. Clnnia. 
S u m m u s Pyrensd i . 0 - E l Itinerario atribuido á Anto-
niño señala en la ruta de Tarragona á Narbona, 
entre Puigcerdá y Figueras, á 5 leg. de cada una 
de estas dos poblaciones. 
S u m m u s Pyrense 2 . — E l mismo señala en la ruta de 
Zaragoza á Beliarne, entre Ayerve y Puerto de 
Santa Cristina, entre Jaca y Oleroa á 8 leg. de 
Ayerve y 2 de Jaca. 
— 3 . — E l mismo señala en la ruta 
de Astorga á Aquitania entre Torijo , y San Juan 
de P ié de Puerto á 6 leg. del primero y 2 del 
segundo, que corresponde á Burguete, v i l la , par-
tido judicial áe Aoiz, pr. Navarra, ó más bien á 
Valcárlos, vi l la en el mismo p. j . y pr. 
í a d a t o a . — T a f a l l a , ciud. p. j . de su nre. provincia 
Pamplona. 
Tábara.—T'dha,va., v i l l a , p. j , de Alcañices provincia 
Zamora. 
Tabuci , Tiihuci , Tubul l i . Tancubis , Tacubis .— 
Abrantes, vi l la en Portugal á la derecha del Tajo. 
Tader,—Segura (d) V . Alebus. 
Tagonio.—Sigüenza. V . Segontia. 
T a l á b r i c a , T a l a b H g a . — A v e i r o . Y . Labara. Otros 
Talavera la Vieja. V . E^bura 3.a 
T a l a m i n a , T i l a m i n a y Trma^-mMm. —Vil lar te l in , 
aldea del ay. de Neira de J a s á , p. j . de Becerrea, 
pr. Lugo. 
Ta to .—Tafa l l a . V . Tabalseca. 
TbmaíW/a.—Entre los ríos Taraaga y Duero en Por-
tugal. 
T^mag/a.—Monterrey, v i l la , p. j . de Verin , provincia 
Orense. 
r a m a n c í . — T a m a r i t e , vi l la , p. j de Barbastro provin-
cia Huesca, ó la villa de Tamarite, á una legua 
de Tarragona. 
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Tamisa.—Mii&s, v i l l a , p. j . de Marbella pr. M á l a g a . 
T a m u s i a . — V . ¡Sanusia. 
T a r a s a . — A r a n d a de Daero en la Edad media. Véase 
Arantza. 
2 'arm.—Nose halla descrita en ninguna geografía, 
aunque Plinto señala Tarraga, que liemos visto 
en algunas cartas antiguas y se encuentra entre 
Tafal lay Gornava. También puede ser Larraga, 
en el mismo p. j . de Tafalla pr. Pamplona. E l 
Sr. Delgado la aplica á la pr. de Murcia , en sus 
confines con Castilla y Valencia, porque sus mone-
das son parecidas á las de Sámala y Sethisa. 
V . y otras de la baja Celtiberia. 
Tarraco.—Tarragona , ciud. cap. de la pr. de su 
nombre. 
Tarieso.—Los geógrafos antiguos daban el nre. de 
Tartesius á tres ciudades distintas. Una en la 
desembocadura del Betis, que es San Lucar de 
Barrameda. Otra cerca del monte Galpe, que es 
Carteya, y otra en la isla gaditana que es 
Cádiz. 
Tela ó lera,—Tordesi l ias , v i l la p. j . de su nre. pro-
vincia Valladolid, que faé la gran ciud. de la 
Diócesis Vaccea Télense. 
T ^ a . _ T a l vezCuellar. V . Coleada 1.a 
l e lo bis, letobis y ío /o&¿s .—Mar tore l l , v i l la , p. j . de 
San Feliu de Llobregat, pr. Barcelona; ú Olesa, 
v i l l a , p. j . de Tarrasa en la misma pr. 
Té?wé&na.—Oropesa. V . Orop. 
T e n é b r i c a ó Tenóbr ica . —Tiuarnayor, á la desemboca-
dura del río Deva, cerca de San Vicente de la 
Barquera. V . Verea Sueca. 
Tm?&ws.—Segura. V. AJebus. 
Terejes ó T e r e s e s y Tm?sza.—San Nicolás del puerto 
v i l l a , p. j . de Gazallapr. Sevilla, seg. R . Caro. 
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Otros Guadalcanal eu el mismo distrito. —Otros 
Bodonal, vi l la p. j . de Fregenal de la Sierra pro-
vincia Badajoz. Otros dicen que es solamente un 
antiguo sitio de traslación de habitantes, de una 
zona á otra, llamado For túna les . 
T e r r a g o , — N o lejos de Zar?goza. 
Thabuca .—Ciná . mencionada por Ptolomeo. Tal vez 
Zubielque, lug. del ay. y valle de A l l i n , p. j , de 
Estella pr. Pamplona. 
T h e a n a , Ó T h e a r a C a p i t a . — J a n a , vi l la , p. j . de San 
Mateo pr. Castellón. 
T h e a r o ó Theaso. - T a l a r n , vi l la , p. j . de Tremp. pro-
vincia Lérida, 
T h e r m a n c i a , T h e r m e n c i a , T h e r m e s y Thermt-
sum.—En el desp. de Tiermes, en Carrascosa de 
Arriba, p. j . del Burgo de Osma, pr. Soria; rui -
nas de una ciud. aliada á Numancia.—Otros Ler-
ma, vi l la , p. j . de su nre. pr. Burgos (d) Véase 
Larema. 
T h é r m i d a . — E n el desp. de Vil lavieja cerca de T r i l l o , 
vi l la , p. j , de Gifuentes, pr. Gnadalajara. 
Thíar.—Cerca del cabo Roig, á 5 leg. de Murcia, ó 
Zeneta lug. á 2 leg. de dicha cap. 
U ñ a r Ju l ia .— Tráignersí, v i l la , p. j . de San Mateo 
pr. Castellón, 
Tmmo.—Denia. V . Dianio. 
T ¿ & m a , — C e r c a de los Baños de la Isabela, V . Recó 
polis,—Otros en el sitio de Peñaescr i ta cerca de 
Alcantaud ó Alcohujate, ay del p . j . de Priego 
pr. Cuenca. 
Tile—l&o lejos de Sevilla. 
T// ia .—Atienza, vi l la , p, j . de su nre. pr. Guadalajara. 
Titulce, ó T i tu lc iam y T / w k ^ . —Titulcia, vil la, 
p. j . de Getafe, pr. Madrid. O Bayona de Tajuña, 
vi l la en el mismo p. j . y pr. 
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Tiva .—JJüo de los pueblos Oretauos que señalan los 
geog. antiguos sin puntualizarlo. 
Togata {Coloma J u l i a 7 ¿c ín^ . )—Tar ragona .—-Véase 
Tarraco. 
Toletum, Joledoth y T u b l e i o . - Toledo, ciud. cap. de 
la pr. de su nre. 
Tolous.—Monzón, villa,p. j . de Barbastro. pr. Huesca. 
E l Itinerario marca entre Sariñena y Lér ida á 
11 leg. de esta y 6 de aquella que exactamente 
corresponde á Monzón. 
2b.s ' / r¿a .—Torre D . Jimeno, v i l l a , p . j . de Martos ¿pro-
vincia J a é n . 
T r a i a ó T r i a - c á p i í a . — T r i Y i s a í ^ i l h , ^ . j . de Falset 
pr. Tarragona (mansión.) E l itinerario señala 
entre Gambrilsy Tortosa, 8 leg. de la primera 
y 6 de la segunda. 
T r a n s d u c í a . — T a r i f a . V . Julia Traducta. 
J r a s c u d a n a . — V i l l a de Trancoso en Portugal, 
I favasonense S i g i é a n o r u m , Munic ip ium .—Ayl lon , 
vi l la , p. j . de Riaza pr. Segovia. 
TraoGÍnum.~-1&ntxe Baeza y Toya. V . Tugia. 
J r i a v a d a . — S a n Pedro de Triava, aldea del ay. de 
Castro de Rey, p. j . y pr. Lugo. Desde aquel 
punto se remesaban á los Emperadores romanos las 
túnicas de finísimo hilo que vestían en ciertas oca-
siones. 
I r i c i o ó 2 n m o / a . — E l actual T r ido que conserva su 
nre. vil la, p. j . de Nájera pr. Logroño. 
T r i d o Megalo, Metalo ó Magallum.—Metalo, lugar 
cerca de N á j e r a . — V . Grarucia. 
I r i c i o Tubolico, ó Tubonco .—Motrwo, vi l la y puerto 
en el p. j . de Vergara, pr. Guipúzcoa. Según el 
señor Fernandez Guerra, es Deva, vi l la , p. j . de 
Azpeitia en dicha pr. 
7ntium.~~.óm este nre. latino se marcan tarab. los tres 
3 i 2 IBERIA PROTOHISTORICA. 
Tricios anteriores y además otro en el sitio Uemado 
i lodi l la cerca de Monasterio, v i l la , p. j . de B r i -
biesca, pr. Burgos, que Cortés atribuye á Car-
ceda, fra. de Santa Mar ía ay. y p. j . de Gangas 
de Tineo pr. Oviedo. 
Trigundum .—Entreh&lm, pr. Pontevedra y Padrón, 
pr. Coruña. 
Trivola.—Tobarra, v i l la , p. j . de Hel l iu pr. Albacete. 
TrivoUi—Cerca de Almeida en Portugal. 
Trogilium.—TmjiWo. V . Castra Julia 
luatugia.—Gevca. áe Galera, vi l la , p. j , de Huesear 
pr. Granada, ó Galera misma. 
l u c c i i .—Martos , vi l la , p. j . de su nre. pr. J a é n . 
1 ucci 2 .a -Toc ina , vi l la p. j . de Lora del Río, pro-
vincia Sevilla. 
l u c c i F^MS,—Monturque. V . Merueca. 
Tude tí T í / d é . — T u y , ciud, p. j . de su nre. pr. Ponte-
vedra. 
T u g í a ó Tugiensis-Saltus.—Toya,, desp en el p. j . de 
Cazorla, pr. J a é n . 
T u i a 6 Tovia —En el conv. ju r . de Cartagena. Véase 
Tiva. 
T u l i c a ó T i t l l i c a . — T a y o , v'úh, ip. j .y -pr . V i to r i a . 
Tulonio ó Twü/omMm.—Ascarza, lug. en el ay. p. j . y 
pr. Vitoria.—Otros Alegr ía ay. en el p. j . de 
Salvatierra pr. Alava, entre Armentia y Ciordia, 
á 2 leg. de la primera y 4 de la segunda. 
rVuntóbriga.—En los Galáicos, tocando- ya con los Vac. 
ceos, seg. Ptolomeo. 
T u r a n i a ó T^mmana .—Torb i scon , v i l l a , p. j . de 
Albuñol pr. Granada; ó Nijar , v i l la , p. j - de 
Sorbas pr. Almería , en la Ensenada de Agua 
dulce, á 6 millas de la costa por la parte O. de 
Almería. E l itinerario señala otra Turania, entre 
San Juan de las Aguilas y Murcia. 
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Twr&a.—Teruel , ciud. eap de la pr. de su nre. 
2 ú r b u l a . - O ü t n r > v i \ \ a l ) V, j , de He l l in pr. Albacete 
Otros V i l lena. V. Arbácala . 
l u r c o l i o n , T u r g a l i u m , T u r g e l l u m y Hurgiello — 
Tru j i l lo . — V . Castra Julia. 
T u r d e t a n o r u m f /rós.—Ciud, destruida por los roma-
nos, que existió en la Bética. 
ÍMrde i fo .—El Cortijo y baños da Gasablanca, p. j . de 
Arcos de la Frontera pr. Cádiz. Mariana la coloca 
entre J a é n y Arcos. 
Turdula .—Llerena . V . Regina Turdulorum. 
"Yuriasoó Twnasow. —Tarazona, ciud. p. j . de su 
nre. pr. Zaragoza. 
Turigo , T u r i g i u m ó Turissa.—TloYijo, !ug. á tres 
leg. de Galatayud pr. Zaragoza. 
Turmog i im ó Túrmuliis,~-'Eíl'úixievsiYÍo marca en la 
ruta de Mérida á Zaragoza entre Cacares y A l -
cántara cerca de Garrovillas. V. Cecilioni 
T u r ó h r i g a i .a—Castillo de Turón, entre Cañete la 
Real y Teba pr. Málaga. 
— Cabeza de Buey, villa, p. j . de Gastuera 
pr. Badajoz, seg. Cortés. -Otros cerca de Alcán-
tara. 
Turotiiana.—V. Turán ia . 
T u r o q u a , T u r o q u i a y Turr iga .—Santa María de 
Touron, fra. en el ay. y p. j . de Puente Caldelas 
pr. Pontevedra (mansión). 
T u r r e s —Desp. deCalatrava la Vieja, en el campo de 
Calatrava, términos de Carrion, p j . y pr. Ciudad 
Keal (mansión.) 
T i r r i a . — Guadalajara. V. Arriaca. 
T w r n Regina.—Covtiio de Gasinas, cerca de Arcos, 
pr. Cádiz. 
f u r r i s A l b a . — Y . Equabona. 
T u r r i s Augusta.—-Tortea Doeste, fra de Santa Eula-
40 
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lia á la desembocadura del U l l a eu la r ía de 
Arosa, ay. de Gatoira, pr. Pontevedra. 
T w r n s Caepionis ó T o r r e de Cepion.—CMpiona. 
vil la á ima le^. de Sau Lacar pr. Cádiz, fundada 
por Servilio Cepion. 
T u r r i s Cromato.—Torqueraada. V . Antraca. 
T u r r i s J u l i a . — T r u j i l l o . V . Castra Julia. 
T u r r i s Syllana.—Tordesillas, aunque supuesto aquel 
nre. V . Tela. 
Turupciana.—San Jor^e de Tierrachá fra. en el ay. de 
Antas, p. j . de Chantada, pr. Luga, seg. Cornide. 
Tutela ó Tute l ia .—Taáelz , ciud. p. j . de su nombre 
pr. Pamplona. 
Tutia ó Tyiia.—Xtienza.. V . Ti t ia . 
Tyria-Ausona.—Tarazona, aunque nos parece supuesto 
aquel nre. V . Tariaso. 
T y r i c a Jul ia .—Peñísco la , V . Ghersoneso. 
Tyriche.— Traiguera (d.) V . Thiar Julia. Mejor T i r i -
r ichelug. cerca de Albocacer v i l l a , p. j . de su 
nre. pr, Castellón. 
T y r i n ó T y r i s . —Alcira . ' V . Suero.—Mejor Viuaroz, 
v i l l a , p. j . de su nre. pr. Gastellón. 
l y r s i s . — E l G-rao de Valencia, ó en sus inmediaciones. 
m 
Übeta.— Eü ti sitio de TJbeda la Vieja, términos de 
Ubeda, ciud. p. j . de sn nre. pr. Jaén. 
Cfces/a.—Suances, vi l la , p. j . de Torrelavega, pr. San-
tander. E l Sr, Fernandez Guerra, la coloca á la 
desembocadura del rio Sella. 
Í 7 c í f l C a s t i l l e j a de la Cuesta ó en sus alrededores 
cerca Sevilla. V . Oscet, 
Ücia ó ¿Tft'tL—Marmolejo, v i l la , p. j , de Andujar, pro-
vincia J a é n . 
Uciense ó Uticiense Oppidmn.—ISA itinerario señala 
en la ruta de Córdoba á Baeza entre esta y Mon-
tero, á 6 leg1. de la primera y 8 ó 9 de la segunda 
que corresponde ú Espeluy, Mengibar ó Marme-
lejó, pero más bien á este último. V . Ucia ó Ut ia . 
Úcubis.—Espejo, adulteración de At tub i s .—También 
puede ser Cubillos, v i l la , p. j . de Ponferrada 
pr. León, que dicen se conoció por Ucubis, 
UcuUunia y í 7 6 ' ^ M n í a c M W . --Galeia de León . Véase 
Curgia. Seg. Cortés, es Usagre v i l l a , p. j . de 
Fuente de Cantos pr. Badajoz. 
Üdura y Úrdura.—Cardona, vi l la , p. j . de Berga 
pr. Barcelona; ó mejor bampedor, v i l l a , p. j . de 
Manresa en dicha pr. 
IBERIA PROTOHISTORICA 
Vgia y U r g i a . — h w Cabezas de San Juan, lug. en el 
p. j . de Utrera pr. Sevilla. 
Ula.—Eü. Andalucía; fué sede eppl. Tal vez sea la 
siguiente. 
£//¿á.—Montemayor, v i l la , p. j . de la Rambla, provin-
cia Córdoba. 
Ulisi .—En los cortijos de Mar ía Aldana y del Rio, tér-
minos de Saucedo, p. j . de Antequera pr. Mála-
ga, descubierta por el Sr. Fernandez Guerra. 
Uliss ippo .—Lhhoñ. 
ülysea ó f//.vs<?.-—ügijar, v i l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Granada. 
ü n d i n a t u n ó ündí tanum.—Alcaade te j v i l la , p. j . de 
Alcalá la Real pr. Jaeu. 
Untika.—Uno de los pueblos de la circunscripción de 
Ampurias puesto que batió moneda como sucedió 
con Ethurthur Esint l i y otros. V . 
U r a n z ú . — l r ú n . V . I r anzú . 
ü?*atria (colonia).—Batres, vi l la , p. j . de Getafepre-
vincia Madrid. 
ü r b i a c a , ó Urbicua.—Checa, v i l l a , p. j . de Molina 
pr, Guadalajara. O Puentecillas, aldea del ay. de 
Peñascosa p. j . de Alcaraz, pr. Albacete; ó entre 
Val y Torralba de los Frailes, villa, j . j . de Da-
roca pr. Zaragoza. 
Urbiena.—Ar'beQaL, v i l la , p . j . y pr. Lér ida . 
Urbona Uriumnesa.—Entre Sevilla y Lebrija. Véase 
Carissa Aurel ia . 
Urce ó U r c i . — C m á . y puerto de San Juan de las 
Aguilas, p. j . de Lorca pr. Murcia. E l señor 
Fernandez Guerra la atribuye á Pechina y el 
Chuche, vil la, p, j . y pr. Almería (Será Urc i . ) 
¿7m?sa .—Uclés , vil la, p. j . de Taraucon, pr. Cuenca. 
Mejor Alcaraz, ciud. p. j . de su nre. pr. Albacete. 
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ü r g i — E n la costa Tarraconense confinando coa In 
Bét ica . 
Ü r g i a y Urgil la .—Uvgel . V . Arc-Orgelia . 
Ü r g a o Quse A ^ a . — A n t i g u o nre. de Arjona. V. Alba 
Albense. 
¿ / rmm.—M-oguer , ciad, p. j . de su nre. pr. Huelva. 
U r s a l i a y í / rsaria.—Madrid; aunque con pocas prue-
bas, reúnen más probabilidades estos nres. 
Ú r s a o , ü r s a o n , Urso y Ursona.—Osuna, ciud. par-
tido judicial de su nre. pr. Sevilla. 
ü r s Juliensis.—Mh&ma, de Granada, ciud. p. j . de su 
nombre. 
ü r s Victrix:—Huesca, en tienpo de Ausgusto. 
U r s V i c t r i x Nóbilis.—Porcuna en el mismo tiempo. 
TJrm—Artana , (d.) V . Arctá l ias . 
Vsio.—Agost. V . Icosa.—Otros dicen que es fundación 
más moderna. 
JJstzinoaca ó Us^/yoaca.—Desconocida; pero sus me-
dallas son parecidas á las de TJrbiena y Ausa. 
V.—Delgado la atribuye á Vasata. V . 
Ulania.—Desconocida. Sus medallas son semejantes 13 
las de H i l Auca y Turiaso. V . 
U ¿ n c M ¿ a . — U t r e r a . V . Castra Vinaria. 
U í t a r i s , U c c a r i Y i i a r i y E l iar i .—Castro de la Ven-
tosa entre Navia y el Vierzo, en Dóneos pr. Lugo. 
O Rui te lán en el p. 3. de Villafranca del Vierzo 
pr. León. 
Uocama A r ^ s e . — O s r a a , ciud. p. j . de Burgo de Osma 
pr. Soria. 
V x a m a B a r c a ó JJxambarca.—Osma, de Valdegó-
via, lug, en el p. j . de Amurrio pr. Alava. 
U x e n a . — E n la Bética. 
Y a c c a . — C i n i . de Viseo en Portugal. 
Yaldeberon.—EA el conv. jur. de Zaragoza. 
Y a d i n i a . — Y . Badinia. 
Yalebonga,—ljnceü3i del Cid, villa p, j . de su are. pro-
vincia Castellón, ó en sus inmediaciones. 
Yalentia.—Valencia, ciud. cap. de la provincia de su 
nombre, 
Y a l e r i a CeUiberiorum.—Ya.lera la Vieja ó Quemada 
ó sea Valera de Arriba en el p. j . y provincia 
Cuenca. 
Y a l e r i a n a ó Valerantina.—Berhnga. del Duerc 
villa, p. j . de Almazan pr. Soria. 
Yallata.—San Martin del Camino, lug, en el p. j . de 
Astorga; O Villar de Mazarife, lug. á 4 leg. de 
León, entre Togedo, Lfi Milla del Páramo y Mo-
zondiga. Las tres se disputan este nre. El itine-
nerario señala entre Astorga y Benavente á 5 
leg. de la primera que corresponde mejor á La 
Milla del Páramo. 
Yallislonga.—Ysil de Meca, villa, p. j . de Cañete pro-
vincia Cuenca seg. Cortés; ó Val Santa Maria, 
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lug. en el ay. de Otero de Roda, p. j . de Bena 
vente pr. Zamora. 
ValUsoletum.—YB,\\sLáo\iá. 
Fa¿ fepds¿ to .—Valpues t a , vi l la , p. j . de Villarcayo 
pr. Burgos. 
Vallis Sabinorum.—Ya.\ssim, ay. de San Ildefonso ó 
sea La Granja, p, j . y pr. Segovia. 
V a l ó b r i g a . — E n el condado de .Rivagorza cuya cabeza 
fué Beuabarre. 
Valvsd Augusta.—Tov^mm^d.. V . Antraca. 
Varna,—Giud. de la Bética Celtibérica; se atribuye á 
Ayamonte, pero es indudablemente Pairnogo, por 
haberse hallado en este muchas ant igüedades. 
V . Fines. 
Famc^a.—Jadraque, v i l la , p. j . de Sigüeuza pr. Gua-
dalajara. Otros Vallecas, ó Barajas cerca de 
Madrid. 
Y a r c i l e ó Varcira.—Barajas . Gomo no dicen cual de 
ellas los geóg. según acostumbran, ponemos aquí 
tres de ellas más probables. 1.a Barajas del par-
tido judicial de Alcalá.—2.» Barajas de Meló, del 
p. j . de Tarancon.—3.a Barajas de Pie ' ral i ta en 
la pr. Avi la . Mejor nos parece Arganda. Véase 
Al ternia . 
V a r e a de los B á s t u l o s Paewos.—Vera, ciud. p. j . d e 
su nre. pr. Almer ía . 
V a r e g i a ó V a r e j a . - Amaya, (d.) V . Amaia Patricia. 
Otros el puerto de Escudo, p. j . del Valle de 
Oabuérniga, ó Escudo, puerto en el p. j . de V i l l a -
carriedo, ambos en la pr. Santander. 
V a r i a . — V a r e a , aldea dependiente del ay. de LogroBo; 
fué ciud. considerable en tiempo de los romanos. 
Varón.—El Burgo, entre Ardales, vil la, p j . del Cam-
pillo y Ynnquera, v i l l a , p. j . de Ronda, ambas 
en la pr. Má la ga . 
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l a s a m a , Vasan ia V a n a y Vesania.—Cevca, de 
Calatañazor, ó este mismo. V . Veluca. Otros 
Osma, V . Uxama. 
Vasata ó Veseda.—Avheca.. Y . ^rba y Urbiena. 
Otros Montbuy de Igualada. También San Juan 
de las Abadesas vi l la , p. j . de Puigcerdá provin-
cia Lér ida . 
Vascos.—Ciud. en un desp. de Aldeanueva de Valvarro-
ya, p. j . de Puente del Arzobispo provincia 
Toledo. 
7(?ca.—Señalada por Plinio. Tal vez Villaviciosa; Véase 
Maliaca. 
V e c h a r i a y Vicaria.—Mignerz., v i l la , p . j y provin-
cia Logroño. 
Vecur ia—Cerca de Penamacor en Portugal. 
Y e l a r i a . — V e r a , V . Varea de lo% Bástalos. 
Yelegia ó Weílegia.—Cerca Agui lar de Campoo. Véase 
Amoca. 
Yelesa.—Uclés. V . Urcesa. 
Yeleya . -^En el desp. términos de I ruña , vil la, p. j . y 
pr. Vi tor ia ; ó Estavilio, villa en el mismo p. j . y 
provincia. 
Y e l i a ó Ve / / ¿a .—Bernedo , vi l la p. j . de la Guardia pro 
viucia Alava.—Otros Estavilio. V . Veleya. 
Jel ice .—Y. Elice.—Otros Elche. V. I l i c i . - O t r o s B e l -
chite. V . Bellia. 
V d / c « d V ^ í c v r — V e l i l l a de Guardó, ay. en el par-
tido judicial de Saldaña pr. Falencia. Otros 
Agui lar de Campoo. V . Amoca; y otros Kéinosa, 
v i l la , p . j . de su nre. pr. Santander. 
Yelladis .—E,)! la Lusitania. 
Yellisca.—Vellisca, vi l la , p. j . deHue te , pr. Cuenca. 
Vg/Mca.—Calatañazor , v i l la , p . j . de Almaz n provincia 
Soria. 
V<^ws,—Vejer de la Frontera. V . Besaro. 
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Vendeha d V m ^ e i a . — F o n c e a , vi l la , p. j . de Haro 
pr. Logroño. 
Veneria.—LébYijgL. V . Nabr ísa . 
Veneris Aede y Yener i s I f e m p ^ m , — A l m e n a r a . 
V . Panum Veneris. 
Veniatia, Y e n a c i a V e r n a i i a ó Y e r n i a n c e . — E a la 
Sierra de la Culebra, entre Peña del Castillo y 
San Pedro, pr. Zamora. El itinerario señala en la 
ruta de Braga á Astorga, entre Compleútica 
(que por lo visto hay otra más) y Petavonio. 
V . A 8 leg. de la 1.a y 9 de la 2.a 
VenilppoóWentispo7i¿e.—VsL(ioG:&vGÍ'a. cerca Casari-
che, camino de Córdoba. Florez la coloca entre 
Estepa y Puente Don Gonzalo, p. j . de Agui la r : 
y otros cerca de Carcabuey, en elp, j . de Priego, 
todos en la pr. de Córdoba. 
V e r a d a , Y é r a l a , Y e r a z a , Y é r e l a y Y e r o l a . — A l c a -
nadre, v i l l a , p. j . de Calahorra pr, Logroño. 
Morales y Zuri ta , la colocan cerca de Varea ( L o -
groño.) 
F^rc^to .—Benaque, en e lp , j . de Velez pr. Má laga . 
Verea Sueca, portus.—San Vicente de la Barquera, 
v i l la , p, j . de su nre. pr, Santander. 
Y e r g e l i a óVirgüia .—Cabrera , v i l l a , ay. d é l a Pelegri-
na p. j . de Sigüenza pr. G-uadalajara. Otros 
Cabrillas vi l la , p. j . de Ciudad Rodrigo, provincia 
Salamanca. 
Vergegium.—Berceo, ay. én el p. j . de Nájera provin-
cia Logroño, 
Vergent ium ó Y e r g e l l i u m J u l i i Genitoris.—Gelves, 
vi l la á media leg. de Sevilla, 
F m / f . — B e r j a , vil la en las Alpujarras, p. j . de su 
nombre provincia Almería ó Vera en la misma 
provincia, 
Wergidune, Y e r g i u r n y Y e r g i u m .Ftowo.—Ruinas 
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de ciud. en Castro de la Ventosa, ó de Fieros, 
p. j . de Villafranca pr. León. Otros la vi l la de 
Gacabelos, en el mismo p. j . 
Vergi l ia Bgesta.—OerQA de Cerrogordo, p, j . de Hues-
ear pr. Granada. 
V ^ m m O a s í m m . — S e ñ a l a d o por T . Lib io . Ta l vez 
el Bergidnm de Ptolomeo. V. 
N e r g u í a . — N . Bergula. 
Y e r t ó b r i g a . — V. Nertobrig-a. 
Y e r u r i u m . — V i s e o . V . Vacca. 
Vescelia, Yesc i , Yesci favent ia y Yescis —Entre 
Antequera, Archidona y Má laga , en las vertientes 
de la Sierra, mirando á Málaga cerca de esta. 
Pliuio la nombra Veseí quod Faventia, y Ptolo-
meo la coloca en los Túrdulos. al pié del monte 
I l ipu la . 
Vesperies.—Giévvznsi, lug. en el p. j . de Guernica, 
pr. Vizcaya. 
Yéteres.—Mencionada por Strabon en el E. de la Penín-
sula. 
Vise Host ium,—El Carri l , v i l l a y puerto en el p. j . de 
Cambados, pr. Pontevedra. 
Yictormcuyyi óYitorv&cJum.—Y\ioñ&, ciud. cap. de 
la pr. de Alava. V . Receta. 
Yicioridd Juliohrigensis Por^MS.—-Santoña. V. Portus 
Victoriee, 
Victor ia Mons.—Moneada, v i l la , p. j . y pr. Valencia. 
Y i c u s A q u a r i u s . — ^ í i el conv. j u r . de Mérida. Otros 
Villafatila, villa p. j . de Benavente, pr. Zamora. 
E l itinerario marca en la ruta de Astorga á 
Zaragoza, entre Benavente y Zamora, á 10 leguas 
de la 1.a de estas y 4 de la 2.» 
Y i c u s Cimiinarms.—Sa.nt& Cruz de la Zarza, villa 
p. j . de Ocaña pr. Toledo; ú Ocafia mismo, 
Yicus O p p i d u m . - Y , Mellaría 1.» 
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Y i c u s Spacorum.—Y\go, ciud. y puerto, p. j . de su 
nre. pr. Pontevedra. 
Vide.— Castellio de Vide, cutre Marvao y Pezo eu Por-
tugal. 
Viela ó Yiele.—YielVd, cabeza del p. j del Valle de 
A r á n , pr. Lér ida . 
V¿7 tosema .—La Serna, ay. p . j . de Saldaña provincia 
Paleada. 
Yiminat ium.—Castro Muza, desp. en el p. j . de Saha-
gun pr. León. Otros Valderaduey de Cabezón, 
v i l la , p j . d e Cabezón pr. Valladolid. Los geóg ra -
fos la señalan en los Vacceos, entre Falencia y 
Lagunil la á 4 leg. de la primera y 10 de la 
segunda. 
Vindelegia ó Vindeleya.—Cerca de Paneorvo. Véase 
Antecuia —Otros Belorado, v i l l a , p. j . de su 
nre. pr. Burgos. Otros el Castillo de Pindeleya 
en Arce Poncea. V . Arzahez. 
Vinetum.—Y. Pinetum. 
Yiniesta.—Oivo Obispado como el de Silves. V . 
V i h i ó t e ó Viniolis.—Hinojosa, vi l la , p. j . de Gazorla 
pr. J a é n . 
V i r a g o . — A h h . Y . Alba 2.a • 
V i r m ' a ó Veroüesca. —Bribiesca, v i l la , p . j . de su 
nre. pr. Burgos. 
Y i r g L — A l m e r í a , ciud. cap. de la pr. de su nre. 
7f.sow^'zím.—Vinuesa, vi l la , p. j . y pr. Soria. 
Vistoniuni. —Huete. V . Histoniam. 
V'warum.—Bibel , en el p, j . de Morella pr. Castellón, 
á 2 leg. de Segoibe. 
Yivatia.—Baeza. V . Biat ia , 
Yocea , Y o e c c a ó Yoeca . —Bu el conv. j a r . Lucense, 
Ta l vez Santa Mar ía de Tabeada, ay. de este 
nre. p. j . de Chantada, pr. Lugo aunque no tene-
mos seguridad. 
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Vot(7/íí.—Bajalaiice, ciud. p. j . de sn nre. pr. Córdoba 
seg. Ptolomeo. 
Yolcia, Y o l c i a n i , Voluce y Vo¿¿íc/a.—Calatañazor. 
V . Velaca. 
Yolóbr iga .—Viana del Bollo, v i l la , p. j . de su nombre 
pr. Orense. 
FM^macwm.—Fuente de Cantos, v i l l a , p. j . de su 
nre. ó Medina de las Torres, v i l la , p. j . de Zafra, 
ambas en la pr. Badajoz. 
Y u v e r t a ó V o v e r t ó . — B u b i e r c a . V . Boberca. 
Xelva.—Chelva, vi l la , p. j . de su nre. pr . Valencia. 
Xelsa.—Gelsa ó Jelsa, villa, p. j . de Pina pr. Zaragoza. 
X e r a . — Y . Caeriana y Ceret. O Jerez.—V. Serit. 
Xiocia.—Gijon. V . Gigia. 
r t t c m . —Jaca, ciüd. p, j . de su nr«. pr. Huesca. 
Yadonia.—lW&n&.—Y. Zoela 2.a 
Ysetula, ó Yaitzole.— B^úonsk, seg. Delgado.—Véase 
Bsetulo. 
Y a r s e n c e . — H i j a r . — V . Arse. 
Y a s o n a . — N . Easo. 
Yaspis , Yespes ó Yespos .—Aspe,~Y. Aspis. 
Yecsalis ó Y e x a U s . - V. Cipsela. 
Yer'ábfHca.—V. Gerábrica . 
Yese.—Isona.—V. Isa. 
Y e s s a ó Yessona.—Manresa ó Igualada, aunque con 
poca seguridad.—Mejor Guisona, V . Oesse. 
Yesoniz. — Y . Isones. 
Yologum —Aliaga, v i l l a , p. j . de su nre. pr. Teruel. 
Yosa ó Fogosa.—Villajoyosa,—V. Honosa. 
l^mcana.—Figueras, vi l la , p. j . de su nre. pro-
vincia Gerona. 
YuncatHa ^.a—San Pedro de Junquera, fra. en e 
p. j . de la Puebla de Tribes pr. Orense, según 
varios historiadores, por las muchas ruinas anti 
guas que se descubren en sus cercanías. 
Z a c a n t a ó Z a c y n t u m . - Sagunto en tiempo de los 
griegos. 
Ze/es.—Velez Málaga . V . Menoba 1 a 
Zoela ó Zoele i . a—Avi l é s , v i l la , p. j , de su nre. pro-
vincia Oviedo, ó en sus cercanías. 
— 2.&—Illana, cerca de Chantada, provin-
cia Lugo. 
— 5.a—San Pedro de Bela; cerca de Tuy. 
Todas tienen iguales probabilidades. 
Z u f a r 'ta ó Zm'nónio .—ZüevA,—V. Gallicum. 
D E L G R A N N O M E N C L A T O R 
p a r a saber i n s t a n t á n e a m e n t e los n o m b i e s 
a n t i g u o s de los pueb los ac tua les . 
PUEBLOS / C T Ü A L E S , 
Abades (San P&yo). 
A b a d í a de S a n Cucufai 
del Val lés . . 
A t a n d o 
A b d a l a c i d (v&lle). . 
A b l a . . 
A b r antes 
A c o r r u c e n (desp). , 
A d r a . . . , , 
Saler, Ourique. 
Castrum Octaviarmra. 




Abuca, Tabuci, Tacubis, 
Tancubis, Tubucci, T u -




A d z a n e t a , 
Ager . . 
Agoncilto. 
Agost. . 
A g r a m u n t 
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A d S t á t u a s . 
A greda . 
Agueda de Ginna . 




Alagon. . . , 
A l a m e d a (de Archido 
na). . . > . 
A l a m e d a (desp. de id) 
A lanis 
A l a r eos. 
Albacete. . . - . 
Alba de Tormes. . 
A l b a r r a c i n . 
A l b a l a n a . . 
Albesa.. 
A l b u f e i r a . . 
Alburquerque . 
A l c a c e r do S a l 
A l c a l á de Chivera. . 
— de G u a d a i r a , 
— de G u r r e a . , 
— de Renares . . 
-~ de los Gazules , 
Age. 
Barbariana, Egon. 
Icosa (d.) TJsto (d.) 
Acra-Mons, Acr i - Mons, 
Anabis. 
Aregrada, Graccurris (du-
dosa) Herce, I lurcis . 
Aeminio, Eminio, Eumenio 
Araoca, Vélica, Velegia 
(cerca.) 
Arve, Ontana, Succosa (d.) 





A x t i g i Vetus. 
Ancánico. 
Lárcur is . 
Celtide, Abala Augusta 
(d ) Alaba (d.) Baba (d.) 
Alba-Alv ia . 
Lobetum. 
Elotana. 
Beseda, Besida, Beoseda. 
Albor, Balsa (cerca). 
Albaquerqus Butuá (cerca) 
Salacia. 





A l c a l á del Rio.. 
— la R e a l . . 
A l c a n a d r e . . 
A l c á n t a r a . . 
A l c a n t a u d . . 
A l c a ñ i z . 
A l c a r a z . 
A l c a r r a z (de Lérid 
A l c a r r i a . . 
Alcaudete. . 
a). 
A l c á z a r de S a n Jua7i 
A l c i r a 
Alcolea 
— del C i n c a . . 
— del Rio. . 
Alconchel. . 
Alcoy 
A l c u d i a (Mallorca). 
Alcudia, (Elche). 
A l d e a del Obispo. . 
Aldea en t é r m i n o s de 
A n d i l l a . . . 
Aldea nueva. (Jaran 
d illa) 
Aldea nueva del C a -
mino 
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Hipa, I l ipuia Magna.— 
Aquas Darse. Elipa magna 
Callet Astigitana. Ebura 
A sti gitana. 










I tucci . Yir tus Jalia, Nun-
ditanuin, Unditanum. 
Alees, Alea, Oláis, 
G i l i , ó Gi l (d.) Sse.tabiea-
la, Sacro, T y r i n ó T y -
ris (d.) 
Arua, Araense, Arvense. 
Mendiculeia. 
Arba, Arva Elavia. 
Althaeia (d.) Certima. 
Celeret, Celeri (cerca.) 
Guniei, Poilentia. 
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A l d e a nueva de Vcü-
vorroya.. 
A l e c h i p e : . , . 
Aledo 
A l é g r e t e (Mérídaj. . 
A l e g r í a (AVdva). 
A l e g r í a (Tolosa). . 
Alenquer . . . . . 
Alesayico 
A l f a m b r a 
Alfarache 
Mfeisaron 
Algar ine jo . 
A i g e c i r a s 
Algodonales (Los) . . 
A l h a m a (Aragón). . 
AZ/jama (Granada). 
A l h a m b r a (Ciudad Real) 
A l h a n g é . . . . 
A l i a (lug.) (Toledo). . 
Aliaga 
Alicante, . . 
Alicurn de Ortega. 
Aliseda.. . . 
Á l lar i z . . . . . . 
A l m a d é n del Azogue. . 





A d Septem Arad. 
Dalanci, Talonio (cercaj 
Los anteriores (d.) 




V . San Juan de Alfarache. 
Bricio, Bricecum. 
Onigi. 
Isla Viridis , Jul ia loza, 
Portus albus. 
L i x , L ixar . 
Aqtuie Bilbitanorum, B i l -
bis. 






lologum, Laxta, Oligam, 
Oligura. 




Armea (á una legua ) 
Sisapo, Sisapoaa. 
Sisipo, 
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A l m a g r o . 
A l m a g n e r (Corral de). 
A l m a r a z . . .. 
A l m e i d a . . , , - . 
A l m e n a r a 
A l m e n d r a l 
A l m e r í a , . 
A l m o d ó v a r del Rio. 
A l m o n a c i d de Toledo. 
de Zur i ta . . 
Almonie. . . . . 
A l m u d e v a r . . . . . 
k l m u i n a de D o ñ a Go-
dina. 
A l m u ñ e c a r . 
k lona . . . . ' . 
k l o r a 
klpera.. . . . . 
Alpuente. . 
A l q u e r í a de Qal isan-
cha 
— del Pedroso. . 
A l i a fu l la . . 
A l t a m i r a 
\ l t e a 
k l í e r do Chao. . 
k m a r ante 





T r ivo l i (cerca.) 
Alcimense, Aplirodisifx), 
Fanum Veneris, Veneris 
Aede, y "Veneris Tem-
plum. 
Ás t ig i . 
V i r g i , Portas Magnum. 
Garba1 a. Car bula. 
Recópolis Nova. 
Recopolis.Tiberia. (cerca). 
Alost igi , Alóstigos. 
Bertiua, Barfcioa. Bostinae. 
Belsiüurn. 
Ex, Sex, Maenaca, Saxita-




Apiar, Apiarum, A d Mo-
len ó Polen. 










A m a y a . 
kmposta . . 
k m p u r i a s . . 
A n c a (San Pedro; 
Anciaens. . ' . 
A n d é v a l o . . 
Andi l l a . 
kndiona . . 
kndosil la. . 
A n d u j a r . . 
Antequei-a.. 
Anzdnigo . . 
A iwcena . . 
A r a a (Gallinero de 
meros), . 
Aradillos. . . 
A r a h a h 
A r a m e n a . . 
A r a m i L h 
A r a n a z . . 
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Ca-
A r a n d a de Duero . 
A r a n u m . . 
Aras del Sol. . 
A r a y a . . . . 
A r b e c a . . . . 
Amaia Patricia, Segisama 
jQlia,Vavegia,Vareja (ds.) 
Adeda, Hibera Jul ia ller-
gavonia (cerca), I ldre, 
I l d u r i , Portus Tenebris. 
V . Castellón de Ampurias • 
Lebunci , Libunca. 
Apae Qniutianae. 
Ostnr, Osturium. 
Andeva, Oset (cerca.J 
Andelo, Andelas. 
Audologeusis. 
Forum J u l i i , I l i turcé (cer-
ca) U i tu rg i , I lurgis, 
IllurgiajMagniTm Tr iun-
fale. 
Anticaria, Ant ikar ia . 
Bergidum. 
Arcena, Arunda. 
Arac i l . 




Arami l i tum. 
Ocella, Ocila, Ossela, Oce-
llam. 





Arba, Arbaca, Vasata, Ve 
seta, XTrbiena, 
) U A N Cu 
k r b i z ú . , . . . . , 
A r c a s . . . . . 
A r c e F o n c e a . . 
A r c i n i e g a . . 
K r c h e n a . . . . . . • 
Archiclona. 
Arch ive l . . . . 
Archs . .'• a . . 
Arcos de l a F r o n t e r a 
Arcos de Medinacel i . 
A r e a (Vivero). . 
A r g a l l e n . . 
Argal lon. . 
Ar .ganda . . 
A r g e l a . . 
A r g ü e das. . 
A r i z a 
A r j o n a . 
333 
A r j o n ü l a . 
A r m e n t i a . 
Aro che. 
Aronchez . 
A r o u c a . 
A r q u e s a s . 
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Araceli. 




Aqnas Argü ía . 




A r c i , Arceusis (colonia) 
Arcóbrica, 
Arcóbr iga . 
Estabafion ó Estebañon. 
Arsa, Arsana. 
Arsa Mariana. 
Alternia (d.) Varcile, 
Varcira. 
Aracil i^ Arcela, Argelse. 
Andelo fd . ) Sparga. 
Arcóbriga, Gomplega, Ere-
mi (d.) Eresi (d.) Atta-
genis (d.) 
Alba Albense Urgabonen-
se, Aurgia, Aur in j i , 
Ebosa (d.) Debvosa (d.) 
Urgao Quae Alba. 
Augurina, Segeda. 
Suessatio, Suestasium. 
Arucia, Aruece, Aruci 
• Vetus, Gi vitas Aruc i -
tana. 




A r r a z o l a . . 
A r r i g o r r i a g a . . 
A r r o y a l e s (desp). . 
A r r o y o del Puerco. 
Arse ( junto á H i j a r ) 
A r t a n a . 
A r v a s ( l u g a r ) . . 





Asquerosa ( L a ) . 
Asiorga . . 
A s s u m a r . . 
Atar fe.. 
Ateca. . 
Atienza. . . 
Atondo. 
A u n a (Tsla Ons). 
A u n a (Orense).. 
A u l ü l a del Pino. 
Aveiro. . 
A v i a ( S a l d a ñ a ) . 
Avi la . . 
Avilés . , 
Aya monte. . 




Sansueua, Arábr iga (cercay 
Ereini, Bresi, Herhesi. 










nia(cer.), Balsata (cer.) 
Septen Arae, Mundóbriga 
(cerca.) 
í l iber i . 
Attacum, Attoca, Hatte-
cum. 






L á b a r a ( d . ) Talábr iga . 
Av ia . 
Abia, Abula, Av i l a t i , Avix , 
Rabila, Ovila. 
Caranda (cerca), Zoela. > 
Fama Jal la (d.), Ostiura, 
r i ú m i n u s Arise, 
EvelliDum, Nemajiturisa. 
kyl lon . . 
A y o r a . . 
Azcoit ia. 
A z u a g a . 
k z n a l c d z a r 
k z n a l c o l l a r 
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Travasonense Sigitanorura. 
A i r i i i a (cerca), Auriola, 
Axenia, Janria. 
Segoncia Parámica (d,) 
Arsa, Arsa Mariana, E r i -




Badajoz . . , 
B a d a l o n a . . 
B a d i a ó B a r a . . 
Bae na . . , 
B a e z á . . . . 
¿to^á 
B a i l é n . . . 
B a l a g u e r . . 
B a l s a i n . 
B a l i a n á s . . 
B a m b a . . . . 
B a w o s . . . . 
B á ñ a l e s . . 
B a ñ e z a (La). . 
B a ñ o s (log.) Bando, 
i iaños (Uip:.) Horvás . 
B a ñ o s de l a Isabela . 
B a ñ o s de Melgas . 
Pax Augusta. 
Baetulo, Isetulo, laitzole. 
Bástuli , 
Baniana, Biniana, Castra 
Viniana, Jul ia Regia. 




ka, Caecilia, Caecyla. 
Bargasia. Bergusia. 









A qii<xí Gemimx), 
JUAN 
B a r a j a s . . 
— del Castillo. 
— de Meló . . 
B a r h a s t r o . 
B a r c a de k l b a , . 
Barce lona . . 
B a r celos. . 
B a r c e n a mayor 
B a r a j a . 
B a s c a r a . 
B a t e a . . 
Batres. . 
B a y o . . 
B a y o n a (Galicia) . 
— de T a j u ñ a . 
B a z a . . 
B e c e r r i l de Campo 
Bechi. . 
B e g i j a r . 
Begis. . 
Begonte. . 
B e l a l c á z a r . . 
• Belhez (cerca Toro), 
BelchUe. . 
B e l e l s ü e . . 
Beloncio. 
Belorado. . 
Benabarre . . 
Benaque. . 
Benavente . . 
Bembihre . . 







nou, Pabeuta, Julia A u -






Urat r ia . 
Bánium. 
Adóbriga. (d.) , Aobrica, 
Aobriga, Aobrigeuse, 
Erizana, Lambriaca (d.) 
Tivulce, Titulce. 
Basta, Bas t í . 
Segoncia Pa rámica . 

















B e n i f a z á . . 
Berbegal . . 
Berceo. . . . 
B e r g a 
B e r j a (Alpujarras). 
B e r l a n g a del Due^o. 
Bermeo. . 
Bernedo. . 
B e r r o c a l ( E l ) . 
Berzocana . 
B e s a l ú . . 
Betanzos. . 
Bexa. . 
B i a r 
Bibel . . . . . 
Bicorp. . , 
Bilbao 
Bülov io (Gustillo de). 
Bisbal (del Panadés) . 
B ü m ü i a n a . 
Blanes. 
Bodegas ( L a s ) (desp). 













Velia, Vell ia, Viela, Viele 
Leíia. 




Flavia Lambris, B'iavio 
Brigaucio. 
Colonia Pacensis, Forum 
(juazernorura, Pax Ju-
lia ó Pacensis, Laceo 
miourgi . 












Nertóbriga (d.) Terejes. 
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Bosque H i r t a (Beni-
carló) . . . . 
Botoa (Badajoz). . 
B r a g a . . . . . . 
B r a g a n z a 
B r a n d o m i l (S. Pedro). 
B r e t u n (lugar) (Agre-
da) 
B r e t ó (Benavente). 
Bretona (Santa María). 
B r e ñ a (S. Pedro de la). 
B r i b i e s c a 
B r i h u e g a . . . , • 
B r iones. . . . 
Br i t e i ros (San Romao) 
Brunyols ó B r u ñ ó l a . 
B u h i e r c a 
B u e n a c h e . . . . • 
Bui trago . . . , 
B u j a l a n c e . . 
Bu l la s 




Balsio. Balsione, Belsione, 
Bellisione, Bureaba, Bur-












Br i t ina , Bri tonia. 
Brana. 
Virevia, Virovesca. 
Rigse, Breca fd.) Rigas, 
Bhigusa. 
Deóbriga. 
Cimania, Cinniana, Cita 
nia, Ceiritauia. 
Aqnoe Voconioe [d.) 






la ( i . ) 
Bétula . 
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Burgo ( E l ) . . . • Varón . 
Burgos Brabum, Burgeusis. Bur-
g i , Mué Murus. 
Burguete Sumraus Pyrenoe. 
B u r í a (San Jorge) y 
B u r o n Burum. 
B u r r i a n a Brigiana. 
Caamouco 
Gabanes 
Cabarcos . . . 
Cabeza de Buey. . 
— de H á r t a l e s . 
— efe ¿a Muela , hoy 
Gabecico deRoeoas.. 
C a b e z a del Griego. 
Cabezas de S. J u a n . . 
Cabezas rubias . 
C a b e z ó n , . 
C a b r a . . 
C a b r e r a . . 
C a b r i a (lug.) Cervera. 
Cabr i l l a s . . 
Canobri. 





Ercávia , Ercávica, cego-
briga Geltiberium. 
Castrum Jul ium, Caeaaris 
Salutarieu, I l iba (cerca) 
Vgia, Vrg ia . 
A d Rubras. Rubras. 
Cóngium. 
Aegabro, Agabro, A i g a i -




Vergelia, V i r g i l i a . 
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Ca<:abelos,. 
C á c e r e s . . 
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Cddavos . 
C á d i z . . 
C a l a . . 
Calaf . . . 
C a l a h o r r a . . 
C a l a n d a . . 
C a l a s p d r r a . 
C a l a t a ñ a z o r . 
C a l a i a y u d 
Calatorao 
C a l a t r a v a la vieja (des-
poblado) 
Caldas 
Caldas de Malave l la . 
Ca ldas de Monibuy. 
Caldas de Reyes. . 
Ca lera de L e ó n . 
Bergidnm Flavium ( d j 
Castra Cecilia, Casciliana, 
Csecylia Gemellina, Cas-
tra Servilia (cerca) 
Eoboretum (d.) 
Gades, Gadeira, Gadir, 
Erythia , Erytlirea, Tar-
teso, Augusta Urbs, 
Julia gaditana augusta. 
Galla, Gallet, Sala Sétida^ 






Vasama (cerca) Veluca 
Volciani, Voluce, Vól -
cia, Eoala, Evala. 
Bílbilis (cerca), Sétia ó 
Setis (cerca) (d). 
Ner tóbr iga . 
Turres. 
Aquse Caldes, Aquae Quiü-
tiana. 
Aquse Calidas Ausetauo-
rum, Aquae Voconii. 
Aquaí Caldenses. Véase 
Montbay. 
Aquae Celeues. 
Gurgia, Curica, Curiga, 
Turgia, Turiga, Turu-
gia, Ucultunia, TJcultu. 
niacum. 
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C a l e r u e g a . . 
Ca lpe . . 
Calpe (de Alicante). 
C a m a r a s a . . 
Gamargo . . 
Cambados, . 
Camharco . . 
C a m b r e . . 







Cangas de Oms. 
— de Tineo. 
C a n t a l u c í a . 
C a n l a v i e i a . , 
Cant i l lana . . 
C a ñ a v e r u e l a s . . 
C a ñ e t e de las J o r r e s 
C a p a r r a (Aldea nueva) 
C a p i l l a (Alcocer). . 
C a r a b a ñ a 
C a r a c e n a 
C a r a c u e l 
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Calagurris Arevaca, 











Alo , Aionae. Alonis (d.) 
Campnsraanium. 
Egosa, Engosa, Campas 
Rotundum. 
Segeda (cerca). 
Cáiiica, Cáaicos Valles. 
Luccus Asturura (d.) 
Lut ia . 
Oléfdula. 
Basiüppo, I l i a , Hipa, l i i -
pulía, Ilpos. 
Ergávica (cerca.) 
Aspa vía, Calparuiaoa. 





Carcuvium, A d Turres 
(cerca.) 
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C a r a v a c a . . 
Garcabuey . . 
C a r ceda. . 
C a i x e d a (Tineo). 
C a r d o n a . . 
C a r i ñ e n a . . 
C a r m o n a . . 
C a r m o n a del valle de 
C a b u é r n i g a . . 
C a r p i ó (El ) ( C ó r d o b a ) . . 
C a m l (E l ) 
C a r r i o n de los Condes. 
Cartagena . . . . 
C á r t a m a . . 
C a r l a y a . . 
Carteya . . 
Casarrubios del monte 
Casas de la R e i n a . 
— de D . Antonio. 
— de 1). Pedro. 
— de Reinos (desp 
Cascante. . 
Casen (Santiago de) 
Castal ia . . 
Casiejon de las a r m a s 
Castel lar (El). , 
Caste l lar de la fron 
tera 






T r i t i um (d.) 
Tr i t ium (d.) 
Carcheon, Udura (d ) 
Care, Carení, Carcae. 







Cartí lago ueva, Cardana-
ca, Carthanaca, Colonia 
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Caste l serás . 
Castelho f r a n c o . . 
Castelho de Vide. . 
Cas te l lón (El) (Ch i r íve l ) 
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de A m p u r i a s . . 
— de la P l a n a . . 
— fhli) y rlonosa 
(V(-3lez Rubio) . . . 
Oastiello (Lena) . 
C a s t ú b l a n c o . . 
Cas t í l i e ja de la Cuesta 
. y de G u z m a n . 
Castillo { m ) { T ^ ) . . 
— de Almourol . . 
— de Bülov io . 
— de Findeleya.. . 
— de la Fuengi -
de la Mon-
r o l a . . 
clova. . . . 
— de l a Pueb la 
de Alcocer . . 
— de las Duer -
mas . . . . ' 
— de L u c h e na ó 
de Puentes. . 
— de las P e ñ a s , . 
— de M u l v a . 
Castrutn altum, Leonica 
Albicastro, Castra Leuoa, 
Vide. 
A d Morum, Morus, Mo-
rura ó Murum. 
Emporiae, Emporeon, I n -
dica, Indigeta, Castulo 
índige ta , Massala (cer-
ca), Untica, Esint l i . 
Gartalias, Castalio ó Gas-
taliura. 
Amtorgi , Aatorgi , 
Nárdiara . 
Acria Leucria, Castra 
Lenca. 
Oscet, Osseret, Osset, 
TJcia (cerca.) 
Sábora ó Sabrata. 
Moro, Moaro, 
Castram B i l i v i a m . 
Vindelegia, Viadeleya. 
Suel 
Obola, Obúcula, Obúlcala. 
Acra Lenca. 
Aspavia. 
Lacaena ó Lacaris, 
Arci l is , 
Plavio Monignense, Mag-
num Flavio, Monguia. 
44 
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Castillo de P i suerga . 
— de Selda. . 
— de T u r ó n . . 
— de Vivaro.s. 
Castr i l l ino . . 
Castro (Tineo).. 
— Caldelas . 
- • Columbrianos. 
~ d é l a Y enlosa. 
~ del Rio. 
IBERIA PROTOHISTORICA 
- r E i ) . . 
Castrogeriz . 
Castigo M a r i n . . 
— Morca . . . . 
— M u z a (liesp.). . 
— / Pepe. . . 
— (El) Tiríeo. . . 
— U r d í a l e s . 
— Vigo (desp.) y 
Cortijo de las V í r g e -
nes. . . , 
Castuera . . . . . 
Catara tayud . . 
Gauche ó G a u c h e r el 
iÉ#jt?4:*. . . . 
Qausinos (Losj (dosp.).. 
Gamala fd . ) 
Serta. 







Uttaris , Vergidane, Ver-
gium Flavio, Vergium, 
Bergidum Flavio. 
Apea (cercaj, Castra Por. 
tümiana, Itucci ó Vir tus 
Julia . 
V . Ooruña del Conde. 









Flavióbr iga, Portus Ama-
num. 
Castrum Priscum. 
A r t i g i . 
Bubi l i . 
Arast ipi , Arat ispi . 
Sótia, Setis. 
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C a v a r e os. . 
G a z a l l a de la S i e r r a 
CazaUUa, . 
Caz lona . . 
C a z a r l a . . 
Cea (de Sahagan), . 
Cebreros ( A v i l a ) . . 
Ceclavin . . . 
Cehegin. . 
Ceice ó Ceide. . 
Celortco. . 
Celorico (L lanes j . . 
Cel lor icó . . . 
Celia ó Celda . 
Ce lva f T a r r a g o n a ) . 
C e n i a . \ v . . . 
C e r a ó J o r r e c e r a . 
Cercedi l la . . 
Cerecinos de Campos 
Cerezo.. . . . 
Cerr? . . . . 
C e r r o de los Obispos. 
C e r r o gordo (cerca). 
C e r r o Monteleon (desp. 
Cerros verdes. . 
C e r t e r a (La) ó C l a r i n a 
C e r ú (desp.) 
C e r v e r a del Mestre. 








( V . Cortijo de Cazlona) 
Carcéaa (dj Carpe, Cas-
taon, Fraximus. 
Arsacia, Camala (d.) 
Asena, Ascva. 















Vergi l ia Egesta. 
Oso, Osone. 




A d Genturionis, Gastrum 
Cervaria, Ciniana. 
Cistonia. 
Escilisa, Exilisa (ds), Sep-
ia , Septen fratres. 
Salionca. Saliunca. 
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C i é r v a n a . 
Cieza. . . . . 
Cil la (lug.) (Valoncia.) 
Cintruenigo. 
C4ordia. 
C i r a t 
Cindadela (Menorca). 
C i u d a d R e a l . . 
C i u d a d Rodrigo. . 
Coca 
Coimbra . . 
IBERIA PROTOHISTORICA 
Caín. . • . . < • • . 
Colibre 
Col lanzo. ñ a 
Coll de F o u . 
Con (S. Pedro) Cova-
dongaj. . . . 
Concentaina. • . . . 
Condado de Niebla . 
de R i v a g o r z a . 
Gonóte (villa del). . 
ConiL . . . . . 
Constantina (Sierra mo-
rena). . . . . 
Conlomil (Lugo). . 
Consuegra. 
G a r b e r a (de Alcira,) 








Nara, Jamna ó Jamnona. 
Ofetuna Germanoram. 











setana, Se tán ia . 
Cñnneos. 
Valóbr lga . 
Adóbriga, Caelióbriga. 
Mergablo. 
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Coria . . . . . 
C o r i a del r io . , 
C o r r a l de k l m a g u e r . . 
C o r i e g a n a . . . . 
Cór i e s . . . . . 
Cortijo de Alocaz . . 
— y b a ñ o s de Gasa 
b lanca 
— de C a n j a (desp). 
— de Cusmas (Ar-
cos). . . . 
— de C a z l o n a . . 
— de E b o r a . . 
— de F a c i a l c a z a r 
(desp.). . . . 
— de J o r q u e r a . 
— de l a P i s a n a . . 
— de la T o r r e de 
los Herberos . 
— de la Vega de 
P a j a r e s 
— de las V í r g e n e s . 
— del Gastilion (des-
poblado Atitequera). . 
— de Rocadi l lo . 
— de Z a r r a c a i i n . . 
Cortijos de M a r í a A l -
d a n a y del Rio. . 
Gortiios de R e p l a . 
C o r u ñ a ( L a ) . . 
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Catira, Gaurion, Cauriam, 
Gsesarobriga. (d.) 
Caura, Gavra. Gaaria, 
Hippo Caurasiarum. 
A l teraia. 
Corticata, Gorticarta. 
C o r t e ó s e . 
Alica, Alice. 
Tardeto. 
Carissa Aurelia, Carissa 
Regina. 
T u r r i Regina. 
Castulo, Gastlone,Castada 










U i i s i . 
Hipa, I l ipula magna. 
Brigantia, Brigantiam,Bar-
go Farensis, Flavio B r i -
gantio, Portus B r i g á n 
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C o r u ñ a del Conde. 
Goto Ascoy (Murc ia) . 
Couna 
Covarrub ias . , 
C r i p t a n a . . 
C u a r í e (Valencia). . 
Cubillos. 
Cubo de t i e r r a del 
vino. , . 
Cue l lar . 
Cuenca 
Cuevas de L ü u e r g o . 
— de los negros. 
— de V i n r o m á . 
Cumbres mayores. . 
Cutanda . . 
t ium, Portas Maguum 
Artabrorum, 










Conca, Vellisca (cerca.) 
I l i turce, I l i tu rg ia Urbs, 
Asso. 
lldum (d,) 
Alpesa (d.) Salpesa. 
Coleuda. 
a i \ m 
G h a n i a d a . 
Chaves . . 
Checa . . 
C h e l v a . . 
Chibulco. 
C h i c l a n a . 
Chinchi l la . 
C h i n c h ó n . 
Chipiona. 





Xelva, Int ibi ie (d.) 
Jovis Luccus, 
Baesipo (d.) Cappagum, 
Gipia.Itucci gaditana (d) 
Parietinse (d.) Saltici, Sal-




D a i m i e l . 
D a r o c a . 
Dehesa de la M a t a n z a 
(Mérida) 
Dehesa de las Minas . 
— de los Husillos. 
— d é l o s Motriles 
( A g u i l a r ) . 
— de Ó r b i g a . 
D e n i a 
Despoblado de Sant ia-
go (Montanchez).. 
Deyo (San Esteban). 
D e v a 
Dobarganes. 
D o m e ñ o 
Dos B e r m a n a s . 
D u e ñ a s 
Duyo (S. Martin). , . 
Larainium, Laminitanus 
Arbe, Arbeca, Carbaca. 
Carbeca, Dar Auca, Dar-
baca. 








A d Sórores. 
Degio. 






E b o r a 
E h o r a de Alcobaza. 
E c i j a . . . . . 
E'¡jea de los Qahalleros. 
Egesta. . 
E l c h e , . 
E l i c h e . 
E l v a s . 
E n d r i n a l (E l ) . . 
E p i l a . . 
E r b o de D e z a . . 




Astenas, Ast ig i Juliensis, 
Ast ig i Vetus, Augusta 
Firma, Augusta F l o r i -
na, Oningis, Sacrana, 
(cerca.) 
Ergavia (á.) Segea, Seti, 
ó Setis (cerca) Secia, 
Exe (d.) 
Vergi l ia . 
I l i c i , VeUce, Colonia A u -
gusta Julia. . 
I l i c i . 
Alba. Dipo ó Dipone 
(cerca.) 
A d Lippos, Appos. 




E r d o l . . 
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E r g o y e n a . . 
E s c a l o n a . . 
E s c o b a r (lugar) Segó 
via 
Escudo (Puerto). , 
E s ü d a 
Espar t inas . 
.Espejo 
Espeluy. . , . . 
E s p i n a l 
Espinosa de los Mon-
teros 
Espinosa del Rey. . 
Estadi l lo . . 
Es tar t i t , (Gerona),, 
Estavil lo . . 
Es te l la , . . , 
Estepa. . , 
Estepona l a vieja. . 
Estoy ó E s t o m b a r . 
E s t r e m e r a . 
V . San Miguel de Er-
dol. 
E rgáv ia . 
Asco Ion. 
Caba. 




Acubit, A tuc i , Attubis, 
Attusbi, Aspania (cerca) 
Clár i tas Jul ia , Ucubis. 
Silipia, Silpia, Uciease. 
I turisa. 




Et lmrthur , 
Bercia, Veleya. 
Mustella. 





F a c i a l c o z a r , F a e n a l -
c a z a r y F i a l c a z a r 
Fa l se t . . 
F a n y a L , 
F a r o . 
F e i r a . 
F e r i a . 
Fermosel le . 
F i n i a n a . . 
F i g u c r a . 
F i n e s . 
F i n i s t e r r e (Sta. 
F o n c e a . 
Fonlamosa . 
Fon l ibre . 
F o r c a l l , 
For tane ie . . 
F o r t ú n a l e s . 
F o t u y a (caserío). 






Serise, Fama Julia. 














Gáll i ta Flávia . 
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F r e g e n a l de la S i e r r a . 
F r e i l a 
F r i g i l i a n a . . 
F u e n g i r o l a , 
F u e n l n b r a d a . . • . 
F u e n l l a n a . . 
Fuente A l a m o . 
Fuente de Cantos. . 
Fuente E n c a l a d a . . 
F u e n t e la H i g u e r a . 
Fuente Obe]una ó Abe 
] u n a 
F u e n t e r r a b í a . . 
Fuentes de E b r o . . 
Acínipo (d.) Lacipo. 
Lascipo. 
Frax imun. 
Clavícula, Kexti Firmua 
Julium. 
Lapsippo (cerca.) V . Cas-
t i l lo de la Fuengirola. 
Leuciana. 
Laminium, Caput flumiuis 
Anse. 
Baba. 
Gontributa Julia, V u l t i -
macum. 
Interarauium flavio (d.) 
A d Turres Seetabitana, 
Arse (cerca.) 
Mellaria, Menralia, A r t i g i 
(d.) Miróbriga (cerca) 
Hondarribaya (d.), Monos-
ca, Ossaroo (d.) 
Beruauia. 
iB^illIatij! 
G a l a r r e t t a , . 
( j a l e r a . . 
Gallego (E l ) . 
Garrov i l l a s . 
Gauc in . . 
Gelves. . 
G é r i c a . 
Gerona . 
Gestoso 
G i h r ü l e o n . . 







(cerca), Tarmognm (cer 
ca), Túrmulos (cerca.) 
Barbésula (d.) Suenvitaa0 
(cerca.) 
Celii, Vergellium ó V e r -
geotium, Génicus J n l i 
Genitoris. 





Olont, Holont, Lont . 
Galpe, Heráclea. 
Saguatia ó Segaatia T ú r -
dula, 
Gigia, X i x i a . 
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G r a d o . . 
G r a n a d a . 
Grandtu la . 
Granol lers . . 
G r a o de Valenc ia 
Gráva los . . 
G r a z a l e m a (junto áj 
Grove (El). . . 
G u a d a l a i a r a . . 
G u a d a l c a n a l . . 
G u a d i x . 
G u a d r a m i r o . . 
G u a r d a . 
Q u a r d a m a r . . 
G u a r d i a (La) Jaén 
G u a r d i a (La; Lillo 
G u a r d ó . 
G u e r n i c a . . 
Guetar ia . . 
G u e v a r a . . 
Guil lena. . 
Gu imaraes . 
PROTOHISTÓRICA 
Amphiologia, L imica ó 






Eliberi , El ibergi , Euberi, 
l l iber i , I l iber i florentina» 
Il iberris . 
Aemiliana (d.) Mariana, 
Marraaria. 
Segestica. 
Tyr is . 
Gráccur r i s , 
Lacidula, Laciduleminum. 
Gravio, Grovio. 
Arriaca, Turr ia . 
Sisipo. Terejes, Tereses 





Lougúntica, \l0n9e d. 
Mentesa, Mentisa M i n i i 
Ostium. 
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Onisona. 
Ouixols 
G u l d r i z (Santiag-o de). . 
Guni in (Sán Salvador) . 
G u r r e a del Gá l l ego . . 
G u z m a n . . . . • 
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Gesse, Gissa, lesa ó lesona 
Kinna. 





H a z a s del v i l lar . . 
Re l echa (Aguijar de 
Gampoo). 
Hel l in , 
H e r m i t a de Mal l ena . . 
— de Nuesttw Se-
ñ o r a de L o r e t o . . 
— de N u e s t r a Se-
ñ o r a del Puerto . 
— de N u e s t r a Se-
ñ o r a de Montes de 
Oca 
— de Santa P o 
t m c i a n a . 
H e r r a m e l l u r i . . 
Higuera 
Higuerue la . . .1 . 




Eliana, Elioua, Hi lunum, 
I lunum. 
Mariana ó Marmaria, 
Oretura, Oria, Orissia. 
Saltas AmbracieDsii. 
Auca, H i l Auca. 
Iliturce, I l i t u r g i s , I l i t u r -
gia Urbs, Sturgi. 
L ib ia , L iv ia , Lybia, Oliva. 
Ner tóbr iga . 
Stizerola. 
Anc i , Arse, A r s i , Ebura 
Edetaoa, larsenses. 
Yiniolso. Viniolis . 
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H í n o j o s a del Duque. 
B i t a 
H o n d ó n de los frai les 
Horcajo de los Montes 
Hornachos . . . . 
Hospitalet. . 
Hosta lr ich . . 
H u a r i e A r a q u i l . . 
H u e l m a . . 
H u e l v a . 
H u é r m e c e s . 
Huesca . . . •. 
Huesear . , . . 
Huele 
Gaeta, Gaete. 
Gaicesa, Gaesada, Gesata. 
Lumba. 









Celchan, Oscca, IJrs Vic-
t r ix . 




/ f e z (capital). . . • 
Ibrús, 
I d m a la viéyái 
I d a n h a nova. . 
I g u a l a d a 
Miaña 




I r u ñ a (desp). . 
Iscar 
I s l a de L e ó n . . 
I s l a de Saltez (Huelva^ 
Isona. : . . . . 
hso. 
1 t u r r e n , 
I turmendi . 
h n a j a r . . 
I znatorafe . 
Ere, Ereso, Ebusus. 
Iberi , Ibr is . 
Igádi ta , Igé t ida . 
Egeditauá, Egitania, I g i -
tania. 
Ergavia, lessa, lessona. 
ladonia, Zoela. 
l iá rcur i s , Titulce. 
Ilure© (cerca) (d.) 
Egelasia, Egelaste, Ege • 
lesta, Segesta, Segelesta 
Idannsa, I r auzú , Urauzú. 
Veleya. 
Ipsca. ípscense municipio. 
V . San Eernaado. 
Gimbia, Cimbis, Gumbia y 
Kimbia . 
Isa, Isauna, Lisa, Ese, 
lese, Esson, Etton. 
Asso Isso, Hassoká. 
Iturisa. 
I turisa. 
Angelas, ó Angellas, 
luatoref, Anatorgis, Mous 
Terreus, 
m í 
J a b e o . . 
Jaca . . 
J a d r a q u e . 
J a é n . . 
J a n a . . , . 
J a r a n d i l l a . 
Jdt iva : . 
J e h a 
J e r e z de l a f r o n t e r a . 
J e rez de los Cabal leros 
J i j o n a . . ^ w A . • - .' 
J i loca . . ^ (! . i - ; 
J m i e n a (de Jaon) . . 
J i m e n a de la. f r o n t e r a 
J i m e r a de L i b a r . . 
J o r q u e r . á . . . . 
J u m ü l d . . . . -
•iJmifia. ' M u v . . /ud^^. ; 
J u n q u e r a (San Pedro) 
Hemeroscopium. 
Apriz, Yacca, Java. 
Varada. 
Anr i l ig ia . Auriugis, A d -






na Ssetabi, Angosta Va-
leria, Saitietse. 
Julia Celsa, Colonia Vic-
tr ix . 
Serit, Sei-itiurn, Xera, 











L a b a r e s (Lena) . 
Labores fLas) (Manza 
nares). . . 
L a d r a (San Salvador) 
L a gata. 
Lagos 
L a g u n a de G a i ñ e r o s 
L a g u n a (Agreda) . . 
L a g u n ü l a { i ' ak incia) . 
L a m b r e (Gal ic ia) . 
Lamego. 
L a n g r e o . 
Lante jue la 
L a n u s i a . 
L a n u z a , 
L a r a . . 
Laberris. 
Libisosa. 
Lat ra . 
Ooiitrebia, Leucada. 
Albor (d.) Laccobriga, 
Aníba l i s Portus. 
Lagae f'd.) 
Lague, Lagone (d.) 
Laccobriga, Cainala (d.) 
Lámbr ica , Lambris, L a -
nióbriga, Aedios, Am-
beas, Asbeas. 
Lameeum, Ltuneuus, L i 
coala (d.) 
Laugia t i . 
Manda. 
Dan usía, Tanusia. 
Noeza. 
Agosiua, Ausina, Mau -
siua. 
L d r r o g a . . . . . 
L a s N a v a s (Constan-
lina).. . . . , 
L a u r i g i (cevo-d Lir ia) . . 
Lebore iro , ó Liburetro 
(monte). . . . 
L e b r i j a 
IBERIA PROTOHISTÓRICA 
Tana, T á r r a s a . 
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L é c e r a . . 
L e d e s m a . 
L e i r i a . . 
L e i v a . . 
L e ó n . . 
Leones.-
Celt i . 
Lauria, Lauron, Laurona 
y Lei ra . 
Castro Magao (cerca J 





Libia , Oliva, L lyb i a , 
Floris, Píos Legis, Flos 
Vocata, hégio 7.a Gré-
mina, Fia Fél ix . 
Leones. 
Lepe . . . . . . Laepa, Lepa, Leptis. 
L é r i d a Aurila, Ilerda, I l e rg i , 
I l e r t . 
L e r m a Lareraa, Thermaucia (d.) 
L e z u z a Libisosa, Lebijona, Forum 
Augustanorum, Huela. 
L i e t o r Litabro. 
L i m i a , Civitas Limicornin. 
L i r i a I l d r e o l l d u r i (d.) Lauro, 
Ede, Edeta, Leirion. 
L i r u e l a Lacuris. 
Lisboa Olissippo, Ulisipo, Fel ici-
tas Jul ia . 
Lobon Licon, Lycon. 
Logrosan Leeros (d.) 
L o h a r r e . . . . Caiagurris fibularia. 
L a j a I l ipula (d.) Lacinis, La-
rinis (d.) 
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L o r a (de Estepa). 
L o r a del Rio. . 
horca . 
L o r q u i 
L u a r c a . , . - ' 
L u c e n a . 
— de E x t r e m a 
dMra- . , . 
'— del Cid . . 
h u e z a . . . . . 
Lugo 
Lugo (Santa M a r i a ) . 
LjV.mbier. . 
L u m b r e r a s . 
L u n a 
ILupion. 
L u q u e . 
L Ú x é n t e (desp.) 
L l e r e n a . . 
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L l i v i a . . 
Lloret . . 
Laura, Olaura. 
Axát i , Fl.'ivio AxatÍQa,tum, 
Nema, (cerca) (desp.) 
(A.) Oducia (cerca) (des-
poblado.) 
Eliocrata, Eliocraca, El io-
crota, Heliocrata. I lor-
cis, Lloréis , Illocreota. 
Lorqui n, I l i o rc i . 
Subareha. 




Lucco, Luccus xingusta. 
Luccus Asturum. 
Ilumberi. 





Túrdula , Regina Turdu-
lorum. 
Julia Líl ica ó Cerretana. 
Ilaore, Laor, Laore. 
M a d r i d . 
M a d r o ñ o 
Magace la . . 
M a g n i l ó n . . 
Mahon. . 
M á l a g a . 
Malagon. . 




M a l l o r c a . . 
M a n r e s a . 
M a n s i l l a . . 
M a n z a n i l l a . 
M a q u e d a . . 
Ursaria.—Es la única que 
le corresponde; todas las 
demás con que la hacen 
figurar, son sin funda-
mento. 
Ar ia . ; 
Gontosolia. 
Garaloviez, Carav í . 
Portus Magonis. 
Malacca. 




Malia, Manlía . 
Insula Augusta, 








M a r b a o . 
Marhe l la . 
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M a r c h e n a . . 
Marmolejo . 
Martorel l . . 
Marios.. 
M a t a r á . 
M a y o r g a de Campos. . 
M a z a r ambroz . 
M a z a r r ó n 
Medeiros (Santa María). 
Medellin 
Mediana . . 
Medinacel i . 
Medina de las Torres . 
Medina Sidonia . . 
Afeaos (Santa M a r í a ) . . 
Ossigi, Lacónicum, 
Medóbriga. 
Barbesula (d.) Salduba 
(d.) Maharbal. 
Cilpe, Colonia Marcia {<{.) 
Marciana. 
Ucia, Ut ia , UcieDse. 
Fines ó Finis (d.) Mons 
Oreos, Telobis, Tetobis 
Tolobis. 
Augusta Gemela, Barbita-
num (ruinas á una leg.) 
Civitas Martis . Escádia 
(cercaj, Geusela (&.) , 
Ituca, I t uc i , Tucci. 
Civitas fracta, Ager , Foe-








num ó Mellinum, Colo-
nia Metelliuense. 
Damania. 
Ocili ú Ocilis, A r a c i l i , ó 
Are—Oci l i , Manceilas 
(d.) Maximisa (d.) 
Gontributa Jul ia , Perce-
yana (d.) Vultimacum. 
Asido, Asidonia, Asi la , 
Civitas Salva, Caesariua 
Morón ó Mouron. 
M é d u l a s (Las). . 
Melil la. . 
Melque., 




M é r i d a 
MéiHola. 




M i l l a del P á f m n o (La) 
M i n a y a . 
M i r a n d a de Duero . 
— de E b r o . . 
Miravet . 





Moimenta (San Pedro) 
M o j á c a r . . , 
Molina 
Molvizar . . 
Moneada. . 
Moncorbo. . 
Man chique . . 
Monda 





Ossigi Lacónicum, Uciense 
Masenesa, Massinesa. Ma-
tinesa, Octogesia, Octo-
nesa, Octosia ó letosia. 
Emér i ta Augusta, Clara 
Colonia Vettona. 







Cootia 0 Gontiura. 
Maranda, 
Idera, Udo, I ldum. 
A d Statuas. 
Mons Guriura, Ol i i t ingi , 




M u r g i (d.) 
Victoria M©ns. 
A d Aquas. 








Monrrea l . . 
Nlontalban.. 
b/ íontanchez. 
Montbuy de I g u a l a d a . 
Monte (desp.) Espinosa 













M o n z ó n . 
Moquerejo (El) (desp). 
Moraleia del vino 
Morales. 
Mor ella. 
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Gastritm álbum, Libana, 
Liboua, Loebana. 
Caliabria, Castra Colabri, 
Montanguis.. 
Boeseda, Besida, Vasata, 
Veseda. 
Casada, Caicesa. 




O s t r o Magno (cerca,) 






Epora, Eporo, Ipora. 
Merueca, Tucci Vetus. 









T r i d o Tubolico, Tuborico. 
F i rmin Julia , Murg i 
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M o u r a , > 
Mouraon. . 
Mot/a. . 
Muchamiel . . 
MueL . 
Mundos. 
M m x i a . ' . 
Uurel los 0 Muriellos. 







A d Molen, Sermo. 
Munda. 
Contesta ( d j , Menralia, 
Mentralia, Murg i (d.) 
Murus Tader, Oreóla. 
Ormeola. 
Murel l i . 
Laccominurgi (d. j 
Burum. 
Morvedre, Murvites, M u -
rus Vetus, Saguntum. 
N i j e r a , 
N a v a concejo. . 
N a v a del Rey. . 
N a v a l m o r a l de la Mata 
N a v a l v i l l a r de Pe la . 
N a v i a (Astur ias ) . . 
Neda 
N e i r a de R e y (mouta 
fías) 
N e i v a 
Niebla . 
Nieva ( k r ' ú é s ) . 
N i ] a r . 
Nodales. . 
Nombela. . 
N o r e ñ a , . 
Noy a. . 
N u c i ó , . . 
Nules. . 
N u m a n c i a . 
Garucia. 
Cecilioni,Cecillioniciira (d) 
Amaljobriga (cerca) Ni va 
ria. 
Deóbriga (cerca.) 
Lacipea (en su término.) 
Arse Augusta, Aras Sex-
tianas, Flavio Navia. 
Novium. 
Nerias. 
Neuis ó Nevis. 
Elepa, Elipa, Eleplos,-










nBiaammtc ^B&mm^L csmisnam:: 
Obre (Santa Marina). . 
Obregon 
Oca (Hermita de Nues-
tra Señora). . 
Ocaña . 
0 d e m i r a . . 
Odón 
O l a g ü e . 
Olba. . . . . 
O l é r d o l a . , 
Olesa de Monserrat. 
Olite. . . , . 
Oliva ( á e Gandía). . 
Oliva (do Plasencia). 
Oliva (La) (de Mérida) 
Olmedi l la de A r c o s . 
Olot. . . . . 
O l v e r a . . 
Ondmio (León). 
O n c a d a . . 
O n c a l a . . . . 
Ebura. 
Orgenomesco (d ) 
Auca, H i l Auca. 
Cauna, Oicos (d.) , Olea-
des (d.), Vicns curaina -
rius (d.) 





Lacesa, Lsetaui, Laeisa, 
Tolobis. 
Ologito, I l og i t h j l oqu i t l i . 




Pucialia, pQgilia, Putea. 
Brachj-ia. 







O n i u r , . 
Oporto.. 
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Orce. . 
O r d u ñ a . 
Ore l lana . 
Orense.. 
Oreto (Santuario). 
O r g a ñ a . . 
O r g a z . . 





Osma de Valdegovia 
Osorno. 
Osuna 
Otero de Rey. . 
Oviedo.. 
Oija de Cor n a v a . 





Cale ó G-aya, Portu, Por-
tus Cale, Portus Ga-
tel i . 
I lorc i , Orcelis. 
Dardán ia (d.) Saliunca. 
Aurelia na. 
Aqr.ae Calidse Ocerense ó 





Exoche (d . j 
Aurariola, Aui ie la , Orce-
lis (d.) Vergil ia (d.) 
Morosgui. 
Ereb, Orob, Tenebria. 










Yesoniz, Irsones, Isones, 
Oiarso, Olarso. 
P a d r ó n (El ) . . 
P a d u l , . . . . 
Paimogo. . 
P a l a m ó s . . 
F a l e n c i a . . . • . 
P a l m a (Córdoba). . 
P a l o m e r a (Mallorca). 
Palos. . . . . 
Fampl i ega . . 
Pamplona . , 
P a n c o r b o . . 
P a r e d a z o s viejos. . 
Paracue l los de Giloca 
P a r e d e s de N a v a . 
Pasages . . 
P a s a s (Las). 
P a s t r a n a . . 
P a t e r n a . . 
I r l a Flavia. 
Aemiliaua (d.) 








Atanágria , Bambaloua, 
ironia, I ruña , Martisa, 











P a t r i a (desp). . 
P a u l i n a s (Las) . 
Pechina ( A l m e r í a ) 
Pedrera (La). . 
Pedro A b a d ó P e r a b a d 
P é d r o l a . . 
Pedroches (Los) 
Pedroso f E l ) . . 
Pembes. 
Peneda. 
P e n á g u i l a . . 
P e n a m a c o r . . 
P e ñ a escrita. . 
P e ñ a fiel. . 
P e ñ a flor. . 
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P e ñ a s de S a n P e d r o ó 
de Onielo 
P e ñ o s rubias . . 
P e ñ í s c o l a 
P e r tusa. . 
P é i r o l a . . . 
Pico de L a n z a . 
P i n a r (El) (Ronda] 
Pineda . 
P i n o s 'Puente. . 
P i n z a s . 
P inzeda (LugoJ). 
P í o s e n c i a . . 
Plencio . . 
Mergablo 
Jlipula Halos. 
Urc i . 
Barba ó Barbi . 
Oloba, Oooba, Manialum. 









Ar ia , Celti , Hipa ó Bpos, 
í l ipal ia , Celtitan (d.) 
Arc iüs . 
Caba. 
Acra Leuca. Arze G-adir 
Carchedou Palea, Cher-
soneso, íSarrana, Tyrica 
Julia . 
















P o n f e r r a d a . 
Pontes L i m a . 
Pontevedra . 
P o r c u n a . 
P o r ¿ a l e g r e . 
P o r z u n a ó P i e d r a bue-
n a 
'Poza de la S a l . 
Poza lmuro . 
IPmts. . . . . . 
P r a v i a . . . 
Proendos (Lugo). . 
P r u n a fdesp). . 
Puche'. 
Puebla de Albor ion . . 
— de Alcocer. . 
— de B u r o n . . 
— de C a z a l i a . . 
— de G u z m a n . 
— de los Infantes. . 
P u e n t e c ü l a (Alcaraz). 
Puentedeume. • 
Puente de Domingo 
F l o r e z 
Puente la P e i n a . . 
Puente L a r r a . 
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Arcábrica, Gerábrica . Ye-
rábrica . 
Petavoaiurn. 
Murg i (d.) 
latraflavios, Ponsfevrata. 
Forum Limicorum. 
A d Daos Pontes, In te r 
Daos Pontes, Pous Vé-
téris, Pons Vetas. 
Abúcula , xMunicipio Pont i -
ficensi, Oboriola, Obulco 










Ebnra B ietana. 
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Puerto de E s c u d o . 
— de Mirgablo. 
— de S t a . Cr is t ina . 
— de Sta . M a r í a . . 
— L á p i c h e . . 
— R e a l . 
Puigcerdd. . 






Lápides A r t i . 
Portus Gaditanus. 
A d Centuriones, Augusta, 




Quintanil la . . . 






B á b e d a ( A l l a r i z ) . . 
Redondela . . . . 
/ í é m a (Llerena). . 
Reinosa 
R e n a 
Reolid. . . . . . 
Retortillo. . . . • 
R i e l a . . , . . 
R i o p a r 
Eioseco. . . . 
Ripol l . . . . . . 
i t ó c o de S a n Gregorio 
(Trujillo) 
R i v a d á v i a 
Rivadeo . . . 
Rivadese l la . 




R o c a . . 
sobre Gas-
Armea. 
Bibula, Bouisana, Búrbida. 
Regiana (d.) 
Vélica ó Vel l ica . 
Regiana. 
Bergula, V e r g u í a . 
Ju l ióbr iga ( d j 
Nergóbrices, Nergobriga 
Rivis Oppae. 




Llbánica , Julia de Ee, 
Ripa B v i i . 
Sala ó Sella, Octaviolca (d) 
Rauda, Rodacis. Rhauda, 
Redara (cerca.) 
Badinia ó Vadinia. 
Robercbum y Roboretum 
Basi. 
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Rodi l la (Monaster io) . . T r i t imn . 
R o m e r a l Romelia. 
R o n c a l Ootaua. 
Roncesvalles. . . . Ontana, Roscones, Ronca. 
da, Roucones, Rucones. 
R o n d a Acinipo (cerca) Arnuda, 
Arunta (dudosas) Lac i -
po, Lascipo fdudosas.) 
R o í a Astta, l lucci , I t u c i Gadi-
tana, Portas Gaditanas 
Rosas Rhodas, Rhode, Rhodope. 
R u b í Rubricata 
Ruite lan Uttaris, 





S a h a g u n . . 
S a l a m a n c a . 
S a l d a ñ a . . 
Salero. . 
. S a l i n a de la M a l a 
Sa l inas de A n a n a 
Sal ini l las . . 
S a l m e d i a n a . . 
S a l o b r e ñ a . . 
Salou. . 
Sa l i eras . . 
Saluvios (Tortosa) 




Muscaria, Sebub, Seduvay. 
Sobóbriga. 
Arze Saguaium, Marve-
are, Perseyaaa (d.) Za . 
cunta jZacyutum. 
Calciata, Caraala (cercaj. 
Almánt ica , Elmánt ica , Sa-






V . Cortijo de Ebora. 
Salambiua, Selambiua. 
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S a l v a t i e r r a de los ba 
rros . . . . . 
S a l v a t i e r r a (Por tuga l ) 
S a n a h u ] a . . . . . 
S a n Gelom. 
S a n d a m a r i a . . 
S a n Esteban de 'Puerto. 
S a n Fe l ipe de J á t i v a . 
S a n F e l i u de Guixols, 
S a n F e r n a n d o . 
Sangas 
S a n g ü e s a . . . . . 
& J u a n de k l f a r a c h e , 
— de las Abade-
sas. 
to. 
de las Aguilas, 
del Viso. . 
de Pie de ? u e r 
S a n J u l i á n (Huesca), 
S a n L u c a r de B a r r a -
meda. . . . 
S a n Trucar la M a y o r . . 
S a n Mames de C a m -
pos 
A r i t i u m Pretorium. 
Ari t iura Pretorium. 
Atliana, Athanagia, 




V . J á t i v a . 
Cip&ela, Gesoria, leesalis, 
Aphrodisia, Gontinusa 
Erytrea Gaditana, Ga-
dirla, Gadium, Insula 
minor. 
Banga. 
Itorisa, Suessa (d.) 
Oseret, Oscet, Osset. 
Vasata ó Veseta (d.) 
Urce, Urc i . 
Cómplutum. 
Sumus Pyrense (cerca.) 
Setb, Setis. 
Luciferi Fannm, Menes-
thei Orácu) us. Lux Du -
bia, Junonis Arge, Phos-
phorus Bacer. Tarteso 
Oleastrum. 
Arm Hesperise, Menoba, 
Solis Luccas. 
Laccóbriga. 
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S a n M a r t i n del G a -
mino. . '. 
— de t o r r e s . . 
S a n Mateo. 
S a n Miguel de E r d o l . 
S a n N i c o l á s del Puerto. 
S . Pablo de l a B r e ñ a . 
S a n Pedor. 
S a n F e d r o de Bela . 
S a n Sebastian. 
S a n Sebast ian fPorta 
gal) 
S a n s u e ñ a (desp). . 
S a n t a c a r a (Tafalla). 
S a n t a Coloma de Que 
r a l t 
Sta . C r u z de l a S i e r r a 
— de la Z a r z a 
— de M ú d e l a 
iSantaella 
S a n t a M a r í a de R e -
vi l la . . . . 
Santa Ola l la (Cácores). 
S a m a O l a y a . . 
S a n t a n d e r 
S a n t a Pola. . . 
S a n t a r e n 
Vallata. 
Betunia. 
In t ibü i (ó cerca.) 
Olérdula, Cartílago Vetua, 
I lerda Cosetana. 
Terejes, Teresés. 
Braua. 
Udura (á .) 
Zoela. 
Easo, Eason, Yasona, Mo-
rosgui, Don-Ostia ó 







Belciaia, Vicus Guminaris 
A d Turres' (cerca.) 
Ad Aras, Asyla, Asilos, 






Icosa (d.), Portus I l i c i t a -
uus. 
Escalabig, Praesidium Ju-
lium, Scalabis Julium. 
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S a n l a v e r (desp) . 
Santiago. 
Santiago de Casen . 
Santiago de Vitela. 
S a n t i b a ñ e z . 
S a n t i l l a n » . . 
Sanfipoyice. 
S a n t ó n a. , 
S a n T o r c a z . . 
Santo T o m é . . 
Santoyo. 
Santuar io de O reto. 
I d , de N u e s t r a S e ñ o r a 
de los Banales . . 
S a n Vicente cíe la B a r 
q u e r a , . 
S a r a z o . , 
S a r i ñ e n a . . 
S a r r acedo.. 
S a r r i a . . . 
S á r t a n . 
Sasamon. . . , 
S á s t a g o . . 
S a x . . . . . , 
S a z de S u r r d . . . . 
S e c e r r a . . 




Burgo de Tamaricos, Gom-
postela. 
( V . Casen.) 
Salamiana. 
Bá 11 i uro. 
Lobaaia. 
I tál ica, Sancios. 
Ju l ióbr iga , Portus Julio-





Oria, Orísia, Oretum 
Germanorum. 
Munda Clarina. 













Rhigusa, R igw, Rigas. 
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Sego7-be 
Segovia . . . 
S e g u r a . . . . . 
S e g u r a de la S i e r r a . 
S s g u r a de L e ó n . , 
Seo de Urgel . . 
Sepulcro de ñc ip ion . . 
Septllveda,. 
S e r n a (La) . 
S e r p a . . . . 
Sesa. . . . , 
Setefelia (dpsp). 
Setenil de las bodegas 
Seluoal . 
Sevi l la . . . , 
S í g ü e n z a del P a r a m o . 
Silos (si t io de). 
S ü v e s ( A l g a r v o ) . 
S i e r r a E l v i r a . 
Siete C a r r e r a s . 
S í g ü e n z a . . 
Simancas. . 




Givitas Libera, Secob, 8e-
covia, Segovia Arevaca. 
Alebus, Senta, Stáberus 
Tader, Terebus. 
Castrum altum (d.) 
Serippo. 
Are Orgelia, Oraca, Or-
gelis, Orgia, Urgia y 
ü r g í l l a . 




V i l l a Serna. 
Serpa, Sirpens. 
Sesaraca, Sesars. 
Ar ia . 
Lacippo, Lascippo. 
Cetóbriga, Setubala. 
Colonia Romulea, Hispa ' 
lis, Isibil ia, Libistiuse ó 
Ligastinas, Betis c iv i -
tas, y Julia Rómala . 
Segontia Parámica . 
Gastellum Ciseli. 
Silbis. 
I l iber i , Gástala. 
Sentice. 
Segoncia, Segnntia, Se-







Sobarzo de Penagos. . 
Sobrado (S. Salvador). 
Sollanzo. . . 
Sofuente (desp). 
Solsona. . . •. 
Somosierra . 
Sor/. , . . 
Sos. . . . . . 
Hoto (junto á) (León). 
Suances. . 
Subir at. 
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Cesse ó Cissa, Colonia Su-
buritana Jul ia Paterna, 














T a b a r a . . . . ¡ 
T a b o a d a (Sta. M r í a ) . . 
Tofa l la . , . ' . 
T a l a m a n c a . . 
1. a l a r 7i 
T a l a r r u b i a s . . 
T a l a v e r a de l a R e i n a . 
C a l a v e r a l a R e a l 
T a l a v e r a l a vieja 
T a l a v e r u e l a . . 
T a m a m e s . . 
Tamar i t e . . 
rí a r a zona. , 
l a r i f a . . 
l á r r a g a . . 
T a r r a g o n a . 
T a r r a s a . 
T á r r e g a . 
r l av i ra . 
T á b a r a . 
Vaecca, Vocea. 
Taba! seca,Graba! asea,Talla. 
Mantua Carpetana. 
Thearo ó Theaso. 
Leuciana. 
Aebara, Ebura Carpetana, 




• tóbria, Ta lábr iga . 
Evandria. 
Centiea, Saieni, Sentica. 
Tarnarici. 




Oosse, Colonia Vencedora, 
Tarraco, Colonia Julia 
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Teba ta vieja Cdesp). 
T e j a d a (desp). 
l emhleque 
T e r u e l . . . . . 
Thomar . . 
Thuias 
l i e r n e s (áesp . ) Soria. 
T i e r m c h d (San Jorge) 
7 inamayor . 
Tir iche . . • . 
Tü iUc ia . 
T o b a r r a . . 
Tocino.. 
loledo.. . . . 
Tolosa 
Torbtscon. . 
l o r d e s ü l a s . 
Torijo (Calatayud). 
rIoro . . . . 
l o r q u e m a d a . . 
J o r r a l b a de los frailes. 
T o r r a l b a de Oropesa. 
T o r r e Bolonia, 
J o r r e C a m b r a . 
T o r r e de A l c á z a r . 
T o r r e Don Jimeno. , 
tOHlSTORlCA 
Aegua, Attcgua. 








Teaébr i a . 
Tyriclie. 
Titnlciara, Ti tulce. 
Tr ivóla . 
Tucci, Canama. 
Toletara, Toledoth, T u -
bleto, 
Thabuca, 
' T u r á n i a , Turaniaiia. 
Aconthia (d.), Tela, Tera. 
Turr is S y ü a a a , 
Tarigium, Tar igo, T u -
rissa. 
Albocella, Arbáca la , A r -
bucale. 
Aptraca, Bargiapis, T u . 
rris Cremata, Porta 
nova augusta, V a l v » 
augusta. 
Albóüipa. 
Lama (cerca ) 






Torvelohaton. . , . 
Torres do Este . 
Torres Y e d r a s . . 
T o r r e y C a ñ o s de 
Meca . . . . 
l o r r o x . . . . . 
lor tosa 
Jossa 
Totana . . . 
Touron (Sía Mría.) 
Toya (La) fPoríugal) . . 
l o y a (Cazorla). / . 
T r o h iguera . . . . 
.Trancoso . . . . . 
Trebujena . . . 
í r i a v a ( S i n Pedro). . 
T r i d o (.Nájeríi). 
'Tr i l l o . . . . * ^ . 
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T r i v i s a . 
Truyillo. 
T í l d e l a . 




Arandis ( d ) 
Bsesippo. 
Cavicum, Caviclum. 
Dertosa, Colonia Ju l ia 
augusta, 
Lunar ium. 
Delta ó Deitana Urbs. 
Turoguia, Taroqoia, Tn • 
riga. 
Csetobris, Oatóbriga, Gata» 
tóbriga, Getobriga. 
Ti ig iu . Tugiensis Saltas. 
Thiar Julia, Tyricl ie , l u -
t ib i l i (d.) 
Traseudana. 
Gaiduba, Carbona, Golo-
ba, Coloboua, Goluba. 
Triavada. 
Trícelo, Tricciola, 
Complega ó Gompleutica 
(ds.) 
Tr ia Gápita, Traia. 
Castra Jul ia . Turris Ju-
lia, Trogil ium, Turca-
lion, Turga í ium, Tur-
giellum, Hélice, Calar-
num (d.) 
Tutela, Tutelia, Puyropa, 
Tude, Tyde. 
Tulica ó Tuliica. 
Ubeda (la vieja) 
Ubierna . . 
ü b r i q u e . . 
Uceda. . , 
ü c l é s . . 
Ú g i j a r . 
ü l d e c o n a . . 
Umbrete. . 
U r e ñ a . . 
Ú r g e l . . 
U r i z ( S t a . M r í a 
Utiel. . 
U t r e r a . 
Usagre. 
(Lugo 





TJrcesa, Velesa, Manda 
Celtibérica (cerca.) 
Ulise, Ulysea. 
Ildera, I ldo ó Ildum 
(cerca.) 
Osea Bas t i íana (d.) 
Biduuza. 
V. Seo de Urge l . 
Olina. 
A d Putese, Pncialia, Pu-
gi l la , Putialia (ds.) 
Castra Vinar ia , Utr icula . 
Ucultunia, Kurg ia (d.) 
Vado G a r c í a . . 
V a l e a r gado (Bcija). 
Valcarlos. . 
V a l de Caballeros . . 
V a l de Fuentes . 
Val de Y e r r e n . 
' V a l d e g u ñ a . 
Val de Meca . . 
Va ldeorras . 
Va lderaduey de Cabe-
z ó n . . . . . 
Valdespino (N t r a . Sra.) 
y a l e n d a . . . 
V a l e n c i a de A l c á n t a r a 
Va lenc ia de D . J u a n . 
Y a l e n d a la vieja . 
Ven tipo, Veatisponte. 
Ast ig i Vetas. 
Summus Pyrenga. 
Lecipea, Leuciana ( d ) 
Angus tóbr iga . 




Forom Gigarrorum ó H e -
gurrorura (cerca dei 
puente Cigarrosa.) 
Belisariura, Vimina t ium, 
(ds,) 
Ispinum. 
Epidrápolis . Valen t ía . 
Arav ía fcerca) y Contras-
ta (d.) 
Coyaca, Coyánka , Co 
yanza. 
Pallanlia Ccerca L i r i a , ) ' 
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V a l e n z a Do M i ñ o . 
Valenzue la 
V a l e r a (cerca Liria) . . 
V a l e r a (cerca Mérida). 
V a l e r a l a vie]a ó la 
quemada . 
Val ladol id 
Mallecas. . 
Val le de la R a h e d a . 
Ya lpues ta . . 
Y a l s a i n . . . . 
Val S a n t a M a r í a . 
Yalsequil lo. 
Valsurvio . . 
Y a l v e r d e del Camino 
Y á r e a 
Y e g a m i a n . . 
Y e l e r de la f rontera 
Velez M á l a g a . 
Velez Rubio. . 
Veli l la de C i n c a . . 
Welilla de E b r o . . 
Velilla dv G u a r d ó . 
Vell isca, . 
"iendrell. . 
Yentas de C a p a r r a . 
Y e r a ( A l m e r í a ) . 
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Contrasta. 
I tucci , Vi r tus I tu l ia . 
Pa l l anüa , 
Ner tébr iga . 
Colonia Julia Valeria, 
Valei ia Celtiberiorum, 
Julia Concordia. 




Vall ispósi ta , 
Val l is Sabinorum. 
Vallislonga. 
Barba ó Barbi . 
Camarica (cerca.) 
Faoaraas. 




Amtorgi ó Antorg i (cerca.) 
Bellica ó Vellica. • 
Ce!s (d.) Colonia Vic-
t r i x . 
Gamala(d,) , Vélica, Ber-





Barea, Baria, Varea da 
los Bás ta los paenos, Ve-
larla, V e i g i . 
JUAM CUVEIRO PINOL. 
Vereasueca ó V e r é -
seca 
\ e r g a r a 
V i a n a del Bollo. . 
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Y t a n a (Este 11 a). 
V i a n a (Portugal 
Vich. . . . 




V ü a n o v a . 
Pi lches . 
V ü l a h r á z n r o . . 
V i l l a c o r z a (Sari Pedro). 
'Villadiego 
V ü l a e s c u s a de H a r o . . 
\T i l la fa fila 
Y i l l a f r a n c a de Montes 
de Oca . . . . 
V i l l a g a r c í a de Ganvpos. 
V i l l o g e r i z . . 
Vi l la joyosa. 
Yi l la lon 
Vi l la marco . 
Vi l lambis t ia , . 
V i l l a n u e v a de A l c a u -
d e í e 







Ausa, Ausona, Aqyge Vo-
cooia, Vicus Aqnarins 
(d.) Corbion (cerca), 
Bi ta r r i s . 





citanura, Cerbana, Cer~ 
bona. Cervaria Cds), 
Briaco, Brigetinm 
Regina. 
Marocca, Moreca (cerca). 
Althaehia. 




Honosa, Ploaosca, losa, 
lonosa, G i l i (d.) 







Vil lanueva de F r a d e s . 
— del Rio-
— de los I n f a n 
tes. . 
V i l l a p a d i e r n a . . 
V i l l a p u m (Lugo). . 
— (P a l e n d a ) . 
V t l l a q u e í i d a . . 
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Millar del Pedroso. 
Mil lar de Mazar i f e . 
Y ¿l iaren. . 
Millares del S a z . . 
Millares (Los) J aén . 
M i l l a r r e a l (Portugal), 
Mil iar ia de S a n J u a n 
Millartelin (Lugo). . 
Millasandino. . 
Millavega de rio T i r ó n 
Millaviciosa (Asturias.) 
Millavieja (desp.) (Tr i 
lio). . . . . 
Millavieia (desp.) Na-





se, Cárula (cerca) Nse -
va y Oducia 
Nisdouium. 
Badía ia . 
Pincia ó Pintia 
Piucia ó Pintia. 
Briaco, Brigecio, Br ige-
ton, Biice.co. 
Augus tóbr iga . 
Vallata. 
Bélgida, ( V . Helecha,) 
Saltici. 
Ipasturge, Is turgi . 
A d Aquge. 
Muruin ó Mariis. 
Talamina, Tilaiuina. 
Dessóbr iga . 
L ib ia . 
Veca (á..), Maliaca. 
Thérmida, Althesia, 
Lacipea. 
Baelo, Bailo, Belippo, Be-
ion. 
Lancia Opidana (cerca.) MHiena. . . . . Arbácala , Eliana, Elioua, 
Billesetona, Túrba la . 
Millovella (Segovia) 
V i n a r o z . 
Miniegra. . 
Caba. 
In t i b i l i , (d.) Tyrura, Ty 
ris. 
Lucia ó Lut ia . 
V i n u e s á . . . 
Viseo. . . . 
Yiso de A l c o r ( E l ) 




Viver . . , 
V i z m i l i a n a . 
Y o n g a . . 
Laucia, Yacca, Verurium, 
Bassilippo. 




Ar i t iu ra . 
Yectai 
Yelmo ( E l ) . 
Yepes. 
Teste. . . 
Y u n t a (La). 





Aquse Ati lana. 
^ a / r a 
Z a h a r a . . 
Z a l a m e a la R e a l . 
Z a l a m e a la Serena. 
Z a m b r a . . 
Z a m o r a . . 
Z a r a g o z a . . 
Z a r o j a . 
Z a r z a Capi l la . . 
Z a r z o s a de Arneclo . 
— de rio P i suerga 
Zeneta, . . , 
Zor i ta (Burgos). . 
— ^Castellón). . 
— de los Canes.. 
Z u a z o . . , . . 
Zubielque. . 
Z u h i r i . . . 
Z u e r a 
Z u j a r . . . 
Restituta Julia, Segeda, 
Setida, Segeda Resti-^ 
tuta. 
Lastigi (d.) Lépia, Regia. 
Galle Etnánica, Callenses 
Eraanicos, Cotina. 
Hipa, I l ípula miiior, l u l i -
pa, Ja lipa . 
Cisimbrium 
Ocello D u r i i , Octo Du-
runij Sarabis (d.) 
Aur ipa , Cesai augusta, 
S!ilduva,Terrago (cerca) 
L i x ó Lixar . 








T h abacá. 
I turisa (d.) 
Qallicum, Zafar ía , Zur-
nonio. 
Hactara. 
•SBHBSSÍ *fmKmW. JÜWOKIIIIV íraaúiisD¡aL ES ; 
P U E B L O S que á pesar de su notoria anti-
güedadj no ha podido averiguarse cuales 
fueron sus nombres primitivos. 
A B A N I L L A . — - V i l l a , p. j . de Gieza, pr. Murcia. 
Conserva vestigios de antiglledades. 
A D A M U Z . — V i l l a , p. j . de Montoro, pr. Córdoba. 
Se la creyó la Vogid de Pfcolomeo. 
A G U I L A . — C o r t i j o á 3 leg, de Utrera, lindando con 
el camino que desde dicha vi l la va á Vil la tnar t in . Encierra 
una porción da vestigios que prueban haber existido una 
gran población al abrigo de su torre que se conserva 
intacta, lo mismo que tres ó cuatro silos que hay en sus 
inmediaciones, y una parte de Jas paredes de la plaza de 
armas. 
A L ARGON.— V i i l a , p. j . de Mot i l la de Paláncar , 
pr. Cuenca. 
A L B A L A D E J O D E L C U E N D E . - V i l l a , p. j . y 
pr. Cuenca. 
A L C A I N B . — V i l l a , p. j . da Segura, pr. Teruel. 
A L C U B I L L A D E L M A R Q U É S . — V i l l a , p. j . del 
Burgo de Osma, pr. Soria. 
ALFAR.—Ayuntamien to en el p. j . de Eigueras, 
pr. Gerona. 
A L H A U R I L N E L G R \ N D E , — V i l l a , p. j . de Coin. 
pr. M á l a g a . 
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A L M A Z A . N . — V i l l a , p. j . de su nre. pr. Soria. 
A L M A N S A . — C i u d a d p. j . de su nra. provincia 
Albacete. 
A L O S N O ( E L ) . • Ayantamiento p. j . del Cerro pro-
vincia Hueiva. 
ARES D i í L M A E S T R E . — V i l l a , p, j . de Morella, 
pr. Castellón. 
A R E V A L O . - — V i l l a , p. j . de sn nombre provincia 
Avi la . 
A R E Y N S DE M A R . — V i l l a , p. j . de su nre. pro-
vincia Barcelona. 
A R N E D O . - C i u d a d p. j . de su nombre provincia 
Logroño. 
A T A L A Y A D E C A Ñ A V K T E . — Vi l l a , p. j . de San 
Clemente, pr. Cuenca. 
ATJNON.—Villa , p. j . de Sacedon, provincia Gua-
dalajara. 
A Z P E I T I A . — V i l l a , p, j . de su nre. provincia Gui-
púzcoa. 
B A Ñ O L A S . — V i l l a , p, j . y pr. Gerona. 
B A R A H O N A . — V i l l a , p. j . de Medinaceli, provincia 
Soria. 
BARRACAS.—Ayuntamiento p. j . de Vive!,, pro-
vincia Castellón. 
B E L G Í D A . — V i l l a , p. j . de Albaida, provincia 
Valencia. 
B E N AGUA G I L . — V i l l a , p. j . de L i r i a , provincia 
Valencia. 
BENASQUE.—Vi l l a , p. j . de Bol taña , provincia 
Huesca. 
B O L T A Ñ A . — V i l l a , p. j . de su nre. pr. Huesca. 
B O R R I O L . — V i l l a , p. j . y pr. Castellón. 
B R O Z A S . — V i l l a , p, j . de Alcán ta ra , provincia 
Cáceres . 
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C A M P O D E C R L P T A N A . — V i l l a , p. j . de Alcáza r 
de San Juan, pr. Ciudad Real. 
C A R D E N E T E . — V i l l a , p. j . de Cañete, provincia 
Cuenca. 
C A S E A S . — V i l l a , p . j . y pr. Huesca 
CASPE — V i l l a , p. J. de su nre. pr. Zaragoza. 
G A S T E L D E PERRO. — L u g . agregado al ay. de 
Gualchos, p. j . de M o t r i l pr. G-ranada 
C A S T S L L F O R T . - V i l l a , p. j . de Morella, pr. Cas-
tellón. 
CxASTÍLLO D E LOGTJBIN.—Vil la , p. j . de Alca-
lá la Real pr. J a é n . 
C E E . — V i l l a , p j . de Corcubion, proviacia Coruña. 
GERVEEIA.—Giadad p. j . de su nre, pr. Lér ida . 
G E R V E R A D E L RIO A L H A M A . - V i l l a , p . j . de 
su nre. pr. Logroño. 
C IURANA.—i- iyu t i t amien t í -p . j . de Figiieras, pro 
vincia Gerona. ¥né la capital de los antiguos Suessetanos 
que militaron al mando de Indibi l 
GORVERA.—Ayuntamiento p. j . de Alcira , provin-
cia Valencia. 
COY.—Diputación en la pr. de Murcia; término y 
p. j . de Lorca. Fué cabeza de part i io dé los pueblos lla-
mados Icositanos. Icosia y Cauabuscorro, fué uno de loa 
pueblos Tecsitanos que han desaparecido. 
G U A C O S . — V i l l a , p. j . de Jarandilla, provincia 
Gáceres. 
C U E V A S D E V É L A S C O . - V i l l a , . p . j . y provin 
cia Cuenca. 
C U L L E R A . — V i l l a , p. j . de Sueca, pr. Valencia, 
con el nre. de Co l i ra en tiempos muy antiguos. 
C H E R T A . - V i l l a , p . j . de Tortosa, pr. Tarra-
gona, 
C H I L C H E S . — V i l l a , p. j . dü Nales, provincia Cas-
tellón. 
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C H I L L O N . — V i l l a , p. j . de Almadén provincia 
Ciudad Real. 
C H I V A . — V i l l a , p . j . de sn ore. pr. Valencia. 
D A L I A S . — V i l l a , p. j . de Berja, provincia A l -
mería. 
F R I A S . - Ciudad p. j . de Bribiesca, provincia 
Burgos 
F U EN T E D E L M A E S T R E — V i l l a , p. j . de Zafra 
pr. Badajoz, fundada por Augusto. 
F U E N T E E N C A R R O S . - V i l l a , p. j . de Pego, pro-
vincia Alicante. 
F U E N T I D U E N A D E L T A J O . — V i l l a , p. j . de 
Chinchón, pr. Madrid. 
G A N D U L . — A l d e a del ayuntamiento de Alcalá de 
Guadaira, p. j . y pr. Sevilla. Debió ser de mucha impor-
tancia en tiempo de los romanos. 
G E S T A L G A R ó C H E S T A L G A R . — V i l l a , p. j . de 
Vi l la r del Arzobispo, pr. Valencia. 
H A R O . - Aldea en términos de Villaescusa de Haro 
p. j . de Belmonte, pr. Cuenca. 
H U E L V E S — V i l l a , p . j . de Taraacon, pr. Cuenca. 
ISLA D E L M O R A L - (San t a Mar ía j feligresía en 
el ayuntamiento de Colunga, p . j . de Villaviciosa provin-
cia Oviedo. 
JEPvESA.—Lug con ayuntamiento, p j , j . de Gan-
día, pr Valencia. 
J Ó D A R . — V i l l a , p. j . de Mancha Real pr. J aén . 
L A G U N I L L A . - V i l l a , p . j . y pr. Logroño, con el 
nre. de ¿ a c ú n e l a . 
L A C R A N . — V i l l a , p. j . de Lagnardia pr. Alava. 
L A N A J A . — V i l l a , p. j , de Sar iñena pr. Huesca. 
M A N S I L L A . — V i l l a , p, j . de Nájera, pr. Logroño. 
M I G U E L E S T E B A N . - V i l l a , p j . de Quiutanarde 
Ja Orden, pr, Toledo. 
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M I R A V E L . — V i l l a , p. j . de Plasencia, provincia 
Cáceres. 
M O N A S T E R I O . — V i l l a , p. j . de Fuente de Cantos 
pr. Badajoz. 
M U L A . — V i l l a , p. j . de su nre. pr. de Murcia. 
MUNEBREGrA.—Lug. con ayuntamiento p. j . de 
Calatayud, pr. Zaragoza. 
M Ü R 1 L L O D E L Gr A L L E G O . — V i l l a , p. j . de Egea, 
pr. Zaragoza. 
N A V A T E J E R A . — L u g . en el ayuntamiento de V i l l a -
quilambre, p. j . y pr. León. 
N O V I L L A S . — Vi l l a , p. j . de Borja pr. Zaragoza. 
O B O N A . —(San Autol in) feligresía en el ayunta-
miento de Tiueo, p. j . de Cangas de .riueo, pr. Oviedo. 
O L I V A . — V i l l a , p. j . de Pego, pr. Alicante. 
O N T E N I E N T E . — V i l l a , p . j . de su nre. pr. V a -
lencia. 
OROPESA.—Vi l l a , p. j . de Puente del Arzobispo 
pr, Toledo. 
O T A Ñ E S . — L u g . en el valle y ayuntamiento de la 
Junta de Samano, p. j . de Gastrourdiales pr. Santander. 
O L L E R O S . — L u g a r del ay. de Valoria de Agui lar 
p. j . de Gervera pr. Falencia. Se lian encontrado recien-
temente muchas ant igüedades y sepulturas romanas. 
F A R R A ( L A ) . — V i l l a , p. j . de Zafra, pr. Badajoz. 
P E R A L ADA O P E R E L A D A , - V i l l a , p. j . de 
Figueras pr. Gerona 
P E R E Ñ A . — L u g . con ayuntamiento p. j . de Ledes-
ma, pr. Salamanca 
E O D A f L A ) . — L u g . con ayuntamiento p. j . de Es-
tepa pr. Sevilla 
R O M E A N . — ( S a n Pedro) Aldea en el p. j . y ayunta-
miento de Lugo. 
RTJBIELOS D E M O R A . — V i l l a , p. j . de H o r a d e 
Rubielos, pr, Teruel. 
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S A N PEDRO D E L m C I O . — F e l i g r e s í a en el ayim 
tamieato de Rendar, p. j . de Sarria, pr. Lugo m i n se 
ven ruinas romanas y godas 
T A U S T E . — V i l l a , p. j . de Egea, pr. Zaragoza. 
Y A L L S . — V i l l a , p. j . de su ure, pr. Tarragona. 
V B L E Z B L A N C O — V i l l a , p. j . de Velez Rubio 
pr, Almer ía . 
V I L L A R D E L A R Z O B I S P O . — V i l l a , p. j . de su 
nr. pr. Valencia. 
V I L L A V A . — V i l l a , p. j . y pr. Pamplona. 
Z U M A Y A . — V i l l a , p. j . de Azpeitia, pr. Guipúzcoa, 
«iudad Bárda la , que con Otío, constituían la repúbiica 
Morosgos (Morosgui). 
FIN. 
de i a s m a t e r i a s c o n t e n i d a s en e s t a obra. 
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